
Capitulo. LII.

Nuevas desdichas

I.

Colon que no olvidaba los inmensos favores que
debla á la reina Isabel, y habia tenido ocasion mas
que ninguno de apreciar lo que aquella mujer subli-
me valía, en honor suyo dió el nombre de Isabel á la
colonia.
. Con auxilio de su estado mayor formó un plano
de las calles y plazas que deberia tener la ciudad, y
una vez tiradas las líneas y reunidos los elementos
necesarios para la fábrica, comenzaron a levantarse
los edificios entre los cuales se contaban un templo,
un almacen y el palacio del almirante.

II.

Estos tres edificios fueron hechos de piedra.
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Las casas so fabricaron con madera, mezcla,

cañas y otros materiales parecidos.
Era necesario cuanto antes librar de la intemperie

á, los españoles, y todos trabajaban con el mayor
ardor para ver cuanto antes concluida la colonia.

Preocupados todos con aquellas tareas, gozosos
al contemplar los paisages que les rodeaban y con
esperanzas de conseguir el oro, que bien puede decir

-se que era su sueño dorado, dieron tregua á los ins-
tintos belicosos entregándose á las mas risueñas ilu-
siones.

¡Pero, , ay! que el mal se cubre con la aparien-
cia del bien!

III.

Aquella animacion, aquella laboriosidad, aquel
afan quo todos tenian por concluir cuanto antes la
ciudad, por establecerse en ella á lit europea, se pa-
ralizó pronto.

La mayor parte de los navegantes y en particular
aquellos que estaban poco acostumbrados al mar,
habian sufrido mucho en los viajes durante tantos
dias de nevegacion y al mismo tiempo los alimentos
que habian tomado, las privaciones continuas que
habian sufrido, contribuyeron en gran parte á alterar
su salud.

Tv.

Antes de que pudieran poner los techos á las casas
tuvieron que pasar muchas noches al raso y las ema-
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naciones de un clima húmedo, los miasmas que des-
prendian las aguas estancadas, y el aire detenido en
aquellas espesas selvas, fueron otras tantas causas de
enfermedades que debilitaron á muchos y obligaron
á no pocos á recibir los auxilios de la medicina.

V.

Abatido el cuerpo, natural era que el ánimo su-
friese la misma suerte.

Los que en los primeros momentos por la nove-
dad y belleza del espectáculo que se ofrecia á sus ojos
concibieron risueñas esperanzas; al verse valetudi-
narios, enfermos, al notar que les faltaban fuerzas
para terminar su obra, al pensar en la muerte tan
léjos de su pátria donde habian dejado las personas
mas queridas de su corazon, contribuyeron á desva-
necer sus ilusiones y aunque les parecía dorada su
prision al fin y al cabo eran prisioneros.

vi.

Aunque los indios les llevaban de cuando en cuan-
do oro, era en tan pequeñas cantidades que no valia
la pena el viaje 'que habian hecho si no lo recogian
en mayor abundancia.

Todas estas causas aumentaron y agravaron las
enfermedades y la Isabela no tardó en ser mas que
una colonia un lazareto.
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vil.

El mismo Colon , aquel hombre enérgico , vigo-
roso y de esforzado ánimo estaba en el mayor abati-
miento.

Una nation entera lo habia admirado , le habia
colmado de ovaciones, los reyes le habian distinguido
con los honores mas envidiables, el resultado de su
primera expedition habia hecho concebir esperanzas
que el almirante veía entonces cuán difíciles eran
de realizar.

VIII.

Por otra parte, si aquellos hombres que le acom-
pañaban sucumbian víctimas de las enfermedades,
quo el cambio de clima y la calidad de los alimentos
les producia , él era responsable á los ojos de Dios y
del mundo de su muerte.

La idea de tener que volver con un desengaño, de
ser objeto del desprecio de todos le atormentaba; la
idea de permanecer en aquella isla sin recursos, lleno
de enfermedades, expuesto á perecer con todos sus
compañeros era un continuo martirio pQ.rá él.

XI.

En aquella alternativa ¿ qué resolution podia
tomar?

Tambíen cayó enfermo, pero la energía de su es-
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piritu le hizo dominar su enfermedad y . pesar de su
estado no dejó un solo dia de dirigir la edificacion
de la ciudad y de ocuparse en los negocios genera-
les de la empresa que habia acometido.

X.

Descargados los buques era de todo punto nece-
sario enviarlos á España.

Pero cómo los enviaba?
Los reyes aguardaban por momentos la llegada

de la flota cargada de oro, de piedras preciosas y ri-
cas especias.

La imaginacion pintaba á todos los españoles el
regreso de las carabelas como la realizacion del cuer-
no de la abundancia.

XI.

Pero ¡ay! ¿qué pensarian de Colon al ver llegar
sus naos sin cargamento alguno, con unos cuantos
enfermos , con la noticia de que en vez de un tesoro
habian hallado los españoles on el -Nuevo-M undo una
tumba?

Los par ,.bienes , los aplausos de quo habia sido
objeto se tornarian en maldiciones.

Las esposas , los padres y los hijos de los nave-
gantes le exeerarian por haberlos arrastrado á aque-
lla empresa de luto y desolacion.
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XII.

Su nombre, que había llegado á grabarse en el
libro de la historia como un nombre inmortal, seria
vilipendiado y la maldicion alcanzaria á sus hijos que
serian despues de arrojados de palacio, escarnecidos
por los nobles, perseguidos á muerte por las masas
y bajo el peso de aquella cruel execracion llegarían
hasta á avergonzarse de que los hubiera dado el sér.

Oh! esto era horrible.

XIII.

—Dios mio,—se decia Colon;—¿por qué me das
este cáliz de amargura? ¿Qué he hecho yo para que
mis esperanzas legítimas se tornen en crueles des-
engaños.

Todos sus deseos, todas sus combinaciones habían
fracasado.

Había pedido gran número de buques porque es-
taba seguro de que los españoles que había dejado en
su fortaleza de la Navidad habrían explorado el ter-
reno, tendrían conocimiento de él y habrían atesora-
do en el fuerte crecidas cantidades de oro y de otros
productos del país que los buques al regresar á Es-
pafa podían llevar como un testimonio de las nuevas
conquistas que acababa de hacer para los reyes de
Castilla.
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XIV.

Perdida esta esperanza le consoló la idea de que
aun poseia la amistad de Guacanajari, y no dudó de
que, con su auxilio podría penetrar fácilmente en el
territorio de Caonabo, apoderarse de las minas y en
cambio de los objetos que para regalar á los indios
llevaba, cargar sus buques con el oro que los solda-
dos y los marineros extrajeran de las minas.

Pero Caonabo á su vez, á juzgar por las aparien-
cias, se apodera del ánimo de Guacanajari, le obliga
á alejarse de su territorio, le separa de Colon, se coa-
liga contra él, y solo la guerra, la dura é inexo-
rable guerra puede facilitarle los medios de que las
embarcaciones vuelvan cargadas á las orillas espa-
ñolas.

El mejor medio de realizar este propósito era es-
tablecer una colonia, buscar un punto de `refugio para
que los guerreros tuviesen mayores probabilidades
de vencer.

XVI.

El aliento renace en sus compañeros.
Todos trabajan con afean para establecer la colo

-nia; se desembarcan los víveres, los animales, todo
cuanto hay á bordo.
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Y las enfermedades debilitan á aquellos vigorosos
atletas, y la muerte proyecta su fatídica sombra sobre
aquella naciente poblacion.

XVII.

Qué hacer en tan doloroso trance?
Los buques no podian permanecer allí, tenían que

volver.
Solo estaba en su camarote entregado á estos tris-

tes pensamientos, y permanecia ya en tan dolorosa
meditacion más de dos horas sin que observase que
cerca de él, contemplándole con interés y lástima es-
taba uno de sus pages.

Mucho sufría; no solo por sus penas, sino por las
del almirante, á quien profesaba la mayor veneration.

XVIII.

—Seúor, dijo de pronto acercándose á él, veo que
sufris mucho, y quisiera á toda costa calmar vuestro
quebranto.

—Cumples como fiel servidor, dijo Colon, pero no
puedes hacer nada por mi.

--¿Quién sabe? Yo os debo inmensa gratitud, ten-
go fG y la fé horada las inontañas.

Dad por lo tanto tregua á vuestra pena; oid una
revelacíon que solo á vos, porque deseo vuestro bien,
quiero hacer.

Colon no había fijado hasta entonces su penetrante
mirada en el escudero, y le miré.

Talio u.	 Í7
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XIX.

—^,No me reconoceis, señor?
—¿Qué me quereis decir?
—Os acordais de una noche en que llamó á las

puertas del convento de la Rábida un jóven, y al es-
tar en vuestra presencia os refirió una historia dolo

-rosa y os pidió vuestro amparo?
—¿,Cómo sabes tú eso?
—Aquel jóven era una mujer; una mujer que ha-

bia sufrido mucho y quería acompañaros en aquella,
expedicion porque sabia, que con vos iba el hombre á
quien debía todas sus desgracias.

—Sí, Isabel Monteagudo, no lo he olvidado.
—Vos fuisteis bueno, os apiadásteis de su desdi-

cha, intercedisteis con el hombre infame que la ha-
bia engañado, y al día siguiente, en el convento de la
Rá.bida,, un venerable anciano santificó su union.

Alonso Velez os acompañó en la primera expe-
dicion; ofreció á la que era, su esposa volver á su lado,
no separarse de ella, pagarla con creces los disgustos
que le había ocasionado, y sin embargo no volvió.

Destinado por vos para acompañaros al regre-
sar á España, desapareció en los últimos momentos.
Nadie tuvo noticia de él.

La esposa le aguardó en vano. Un secreto presen-
timiento le decía que Alonso Velez no la amaba, que
la había engañado una vez mas, que había mentido
al jurarla ante el ara fidelidad y amor.
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La esposa herida, volvió de nuevo á tomar el dis-
fraz que le habia servido para presentarse A vos en el
convento de la Rábida y'agáí la teneis á vuestros píés,

-añadió Isabel cayendo de hinojos ante el almirante.

{ x.

— ¡Vos, Isabel, aquí! ¡ Oh! y lo ignoraba todo el
mundo.

—Todo el mundo lo ignora, todo el mudo lo igüo-
rará, pero yo no puedo ocultaros á vo4 los sentimientos
que me han traicio aquí. Una mujer engañada es una
hiena, una hiena que no perdona á su verdugo. No es
el amor, es el odio, un &íio feroz el que aquí me ha
traido.

—Pero, desventurada, no ignorais que Alonso Ve-
lez es uno de los desgraciados que han perecido á
manos de los indios.

—¡Ohl mi corazon me dice que no. Cuando nos
mandasteis á. visitar la fortaleza, yo encontré entre
las manos crispadas del cadáver de uno de los espa-
ñoles, un papel que he conservado con el mayor se-
creto, y que es la mitad del que uno de los marineros
os entregó.

—La mitad?•	 '+
—Sí ; y ese papel revela una infame traicion c.!e'

Alonso Velet.
—¿Y vos le ácusai$f l u '	 `í	 r
—Yo, sí; porque ya no tengo en mi aitha' has que

ádio para él. Yo le conozco á fondo; la desgracia me
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ha enseñado á comprender los infames instintos de su
corazon.

XXI.

—No lo dudeis, añadió el falso page, por huir de
mí, por no volver á España á cumplir la promesa
que habia hecho á Dios ante el altar, huyó de vos en
los momentos de la partida; vendió á sus compañeros
y acaso, acaso él es el que ha concitado los ódios de
todas contra nosotros.

—No puede ser, la pasion os ciega.
—Perdonadme, señor, que quiera penetrar en

vuestro pensamiento. Sufrís porque las enfermedades
nos diezman, porque tenis que volver á España los
navíos, y nada podeis enviar en ellos.

¿Por qué no haceis que alguno de vuestros capita-
nes con los más audaces marineros, con los más va-
lientes soldados, lleguen hasta el territorio de los in-
dios, hasta sus mismas madrigueras, al menos para
conocer cuales son sus intenciones, saber si mis pre-
sentimientos son ciertos, si Alonso Velez es nuestro
mayor enemigo?

Yo iré con el que designeis, yo lo serviré de escu-
dero, yo pelearé á su lado, yo buscaré á Alonso Ve-
lez.hasta en las entrañas de la tierra, y estad seguro
de que le encontraré.

—No, no, vos no os apartareis de mi lado más
que para volver á Espáña en los navíos que pronto
han de partir.
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XXII.

Isabel insistió, pero las órdenes de Colon fueron
terminantes.

Sin embargo, la idea de enviar un descamento
antes que las embarcaciones se diesen á la vela, idea
que ya había cruzado por su imaginacion, se convir-
tió en realidad después de la conversation que había
tenido con Isabel.

Los indios que tenia á su lado le habían dicho que
muy cerca de allí estaban las montañas del Cibao.

XXIII.

El mismo nombre del cacique Caonabo, que sig-
nificaba señor de la casa dorada, parecia indicar la
riqueza de sus dominios.

Tres ó cuatro días de viaje bastaban para descu-
brir lass minas.

XXVI.
Colon resolvió enviar una expedition á explorar

aquel departamento antes de que saliesén los bu-
ques para poder al menos enviar la noticia del des-
cubrimiento y position de 1as auríferas montañas del
Cíbao.

Colon llamó á su lado á Alonso de Ojeda.
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Espedicion de Ojeda.

T.

—Os he llamado,—le dijo,—para comunicaros
un proyecto y para confiaros una mision que sólo vos
podeis desempeñar.

—Pláceme en extremo,—contestó Ojeda,—que
os acordeis de mí. Esta vida me cansa; yo he nacido
para vivir en el combate siempre; los azares de la
guerra me deleitan; la paz me hastía; el peligro me
embriaga.

—No ignorareis,—añadió Colon, —que muy cer-
ca de aquí se hallan los dominios del cacique más
formidable de Haiti, Caonabo , rey de las minas de
oro, nuestro más temible enemigo, nuestro más
encarnizado adversario.

—¿Y quereis castigarle?
—No; quisiera su amistad, porque, creedme
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Ojeda, la maña es preferible á la fuerza, cuando se
trata de arrebatar la independencia á un pueblo.
Creo, pues, que con unos cuantos soldados, los que
vos elijais, os ínterneis en los bosques en la direc-
cion que os indicará el indio Diego, para que explo-
reis el terreno, hagais amistad con el cacique, ó por
lo ménos podais volver con noticias de la extension
de su territorio, de las poblaciones que cuenta, del
número y calidad de sus habitantes, recogiendo
además todo el oro que p®dais, para llevarlo á
España.

II.

Dispuesto á obedecer instantáneamente aquella
óaden, eligió los soldados más aguerridos, cargó
algunos caballos con provisiones, llevó en su com-
pañía algunos oficiales jóvenes y bizarros, que que

-rian ebnnpartir con 61 los azares de la expedicion, y
en uno de los primeros dias del mes de Enero se
puso en marcha.

Envidioso de aquella distincion que habia mere--
cido Ojeda, Gorbalan, uno de los capitanes más jó-
venes y más valerosos de la escuadra, se presentó á
Colon para pedirle el permiso para partir con otros
hombres por distinto lado, y tener ocasion de distin-
guirse prestando un verdadero servicio al país.

III.

\•Ntó Colon su ofrecimiento, y Gorbalan partió
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en la misma direecion, aunque por opuesto lade
Fd almirante y los que quedaron aguardaban con

ánsia el regreso de aquellos valerosos capitanes,
para saber á qué atenerse.

Isabel sufria porque no habia podido acompañar
á Ojeda.

Colon se lo habia prohibido resueltamente, y por.
otra. parte, la retenia en la colonia un deber de
afecto.

IV.

Américo Vespucio, personaje oscurecido entón-
ces, no cesaba un sólo instante de pensar en Espe-
ranza, en el hijo de su amor.

El dolor moral Babia alterado su salud, y era uno
de los que más sufrian.

Su mal se agravó, y la tierra que más tarde debia
llevar su nombre, estuvo á punto de abrirse para
sepultarle.

Durante su enfermedad le asistieron con frater-
nal cuidado Isabel y el doctor Chanca, que habia
leido en su corazon las desdichas que sufria, y habia
simpatizado con él.

V.

Los expedicionarios regresaron al rabo de pocos
dias.

Ojeda habia tomado la direccion del Sur.
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Los dos primeros dias fueron penosos para él y
los que le acompañaban.

Tenian que abrirse camino por enmarañadas
selvas, y al ver la soledad en torno suyo, no podian
ménos de entristecerse.

vL-

Al caer de la tarda del 1 segundo dia, llegaron á
una elevada sierra, á la que abria paso una vereda
que serpenteaba entro intrincados desfiladeros é in-
sondables abismos.

La vereda se iba ensanchando poco á poco hasta
llegar á la falda de la montaña.

En olla descansaron los españoles , y los prime-
ros rayos del sol los despertó del sueño reparador á
que se habian entregado , sin más protection que la
de la Providencia.

VII.

¡ Pero qué Hermoso panorama se eKtendia á su
vista!

Era una vasta y deliciosa llanura cubierta de
aldeas, formadas por grupos de pintorescas chozas,
adornada con bosques de una vegetation sorpren-
dente.

Las plateadas aguas del rio Yaqui corrian : en
distintas direcciones, aumentando la belleza de
aquel inmenso, dilatado y verde valle.

rubio IL 	 Í^
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VIII.

—Allí nos espera la vida ó la muerte,—dijo
Ojeda á los suyos. —A juzgar por el número de casas
que desde aquí descubrimos, los indios que hay en
ellas, si nos son hostiles, pueden destruirnos instan

-táneamente.
Juguemos un albur; bajemos á la llanura, pene

-tremos en las aldeas y encon,endzplonos la Virgen,
para que nos libre de todo riesgo.

Ix.

Aquellos hombres se postraron de hinojos, y en
tanto que el sol saliendo por Oriente con sus vívidos
rayos inundaba de luz el paisaje,.Ojeda y los suyos
murmuraban la salve desde aquella altura que les
acercaba más y más á Dios.

Con ánimo resuelto descendieron rápidamente al
valle, y vieron con gran asombro que los indios en vez
de atacarlos les ofrecieron hospitalidad, y at saber
quienes eran por el intérprete Diego, se apresuraron
á ofrecerles fragmentos do oro y á agasajarles con
todo cuanto tenian.

X.

Tad, via no era aquel ¡el territorio de Caonabo.
Pero las sierras que limitaban el valle eran las

E
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invencibles murallas que la naturaleza Babia dado al
cacique para defender sus tesoros que estaban en las
entrañas de aquella sierra.

Dgspuós de vadear varios ríos llegaron á las sier-
ras del lado opuesto; por veredas y atajos penetraron
en sus fragosidadesy -vieron con asombro que ni Cao-
nabo ni los s^tyos. les ponían obst4culos.

XI.

Caonabo no estaba á la sazon alli.
A pesar del cansancio que sentían, en las monta-

ñas, on la tierra, en los ríos, velan partículas dora
-das lo que les hacia creer que todo on aquella parte

de la isla era oro.
Los indios que se les acercaban y les acompaña-

ban guiándolos por los atajos, delante de ellos, con
la mayor facilidad separaban el oro de la arena y se
lo ofrecian.

XII.

En varias partes hallaron grandes pedazos de or
virgen y piedras jaspeadas con venas del mismo
metal.

Algunos de estos fragmentos eran • tan grandes
que pesaban ocho y nueve onzas.

Ojeda encontró lino en un arroyo, que fué más
tarde la admiracion de los Reyes Católicos y de-
cuantos le examinaron.
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XIII.

No habia duda de que si á flor de tierra se encon-
traban aquellas riquezas, en las entrañas de aquella
sierra debia haber grandes cantidades de oro.

Era preciso conquistar el país, y llevar allí tra-
bajadores para que arrebatasen el tesoro del seno de
la tierra.

!iII-flfl 	t1)

L
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Nuevos indicios de la traicion de Alonso Veloz.

1.

En medio de la sierra, cubierta por los árboles
halló Ojeda uaa humilde choza, y entró en. ella á
descansar.

Un indio estaba allí.
Le cogieron de improviso, y en presencia, de los

españoles no pudo ménos de extremecerse.
Miró ®iz torno suyo recelosamente y en sus ojos

se manifestó el deseo de buscar una salida para esca-
parse.

Pero Diego quo acompañaba á Ojeda:

II.

—Detente , le dijo , no venimos á hacerte daño,
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nos envia aquí nuestro amo el almirante do Castilla
que solo ha venido á esta isla á hacer bien á todo el
inundo, á derramar á manos llenas los tesoros que de
su patria trae para vosotros.

—Lo mismo decia él, exclamó el indio con tem-
blorosa voz, y sin embargo, yo le abrí mi osa, yo le
di todo el oro que tenia y me pagó con la más negra.
ingratitud. Y OF1lb g ;i

—De quién hablas!
—Del extranjero
—Ti has visto á un extranjero?
—Si; vino aqui, nuestro cacique Cao•abe le pro-

tegía. Yo le había onocida mucho tiempo antes, una
nocl^e le libré (le a muerte.

Sin conocer el pe^ligroque_hay on dormir bajo la
sombra del manzanillero se guareció en uno de los
árboles para pasar la noche y hubiera muerto si yo
río lo hubiera sacado de allí y no le hubiera hecho
respirar aire puro.

III.

Ojeda asistia a aquella conversacion sin poder ex-
plicársela.

Pero Dioao á quien habían inspirado el mayor in-
terés las palabras de su compatriota ,y que crein ha-
Mar en ellas la explication de una gran parte del mis-
terio que envolvia la muerte de los ospafíoles , conti-
nuó hablándole y _ofreció á Ojeda enterarle despues
ele Utz conVereaeion. -
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VI.

--Dices que un extranjero á quien salvaste la vida
se ha portado contigo indignamente? Quién es? Cómo
se llama?

—Lo ignoro, pero estaba con ellos , con los que
vinieron de lejanas tierras, desde el cielo, segun nos
dijo Guacanajari, á defendernos de los caribes nues-
tros enemigos, á colmarnos de beneficios, á ser nues-
tros hermanos. ¡Oh! ¡sí! yo lo creí, yo fui hasta Ma-
rien á verlos, mis mujeres venias conmigo.

Nosotros estábamos allí, cuandodesde aquellas in-
mensas moles de leño en que surcaban las ondas del
mar dispararon el rayo y extremecieron la tierra con
el sonido del trueno.

Yo creia que era bueno y generoso, por eso la
salvé, pero hace pocos dias que aquellos miserables
llegaron hasta nuestros dominios, ultrajaron á nues-
tras esposas y quisieron apoderarse de nuestras ri-
quezas.

El sólo quedó vivo; Caonabo le protegía.

V.

—El—prosiguió el indio,—se habia acercado al
cacique y le habia dicho «mis hermanos llegan y
vienen á apoderarse de tus bienes, á saquear tus mi-
nas; sal á su encuentro, lidia con ellos que son pocos
y débiles; yo te ayudaré y cuando les hayas vencido,
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en premio de este favor, me admitirás en tu compa-
ñía , seré tu consejero, tu. amigo.»

Caonabo, le creyó, gracias á él pudo llegar hasta
donde estaban los extranjeros, caer sobre ellos y
destruirlos antes de que pudieran esgrimir sus ma-
canas.

—áY tú no sabes quién es ese hombre?
—No; nosotros le llamamos Turcy, ó hijo del Sol.

Mientras que los indios peleaban, él corió al lado de
Anacaona, y con falsos álhagos hácia ella y hácia su
hija Higuamota se captó su voluntad y su aprecio.

Pero un dia, un dia llegó hasta aquí.
La más querida de mis esposas estaba sola.
El infamé fijó sumos en ella y la aprisionó en sus

brazos.
1Ah ! si yo le hubiera visto si yo le hubiera halla

-do, la más envenenada de mis flechas hubiera tras-
pasado su corazon.

Ailabi, la más querida, la más adorada de iris mu-
jeres'fué ultrajada por él y murió de dolor.

Yo le busqué. Caonabo le defendia; me quejé al
cacique, le referí mi afrenta, la muerte de mi esposa.

Anacaona intercedió por él y quedó libre.
Con ellos está, él es el que fomenta la guerra con-

tra vosotros, él es el que nos ha hecho revelarnos con-
tra todos los que tienen el poderío de la tierra, porque
yo creo que son hijos del cielo los que traen embar-
caciones tan gigantescas, rayos tan destructores, ar-
mas tan relucientes y tan mortíferas.
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VI.

. No pudo saber más Diego, pero si aquellas n+oti-
cias no eran para él tnás que indicios, debían confir-
mar á Colon en la sospecha que habia despertado en
su ánimo Isabel Montea;udo.

Por elindio supieron que Caonabo estaba reunien-
do un formidable ejército, y tornaba las disposiciones
necesarias para salir 'al encuentro de los europeos
para. darles una batalla destruirlos como habia he-
cho - con los demás.

A este fin habia reunido á todos los indios que
vivian en las inmediaciones de la ciudad de 11jaguaba.

VII.

• Ojeda mandó á Diego que dijese al indio que el
extranjero que les habia engañado sufriria un horri-
ble castigo.

Creyó que era sin duda alguno de los que habian
quedado en la fortaleza do la Navidad, y desaba co-
municar aquella nueva á Colon, porque era muy fá-
cil ó apoderarse de él por la fuerza, ó prometiendo el
perdon por la audacia, saber muchas noticias de los
indios, conocer la verdadera actitud en que estaban y
tener más elementos para vencerlos.

VIII.

Con algunos fragmentos de oro que habia reco-
gido en el camino, con algunas plantas y frutos raros.

TOMO 11. 	 79
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que habian llamado su atencion, dispuso regresar fi
la colonia y llegó en tres ó cuatro días, precisamente
al mismo tiempo que regresaba Gorbalan de su expe-
dicion, en la cual había, hallado tambien frutos raros
y partículas de oro, pero no llevaba las noticias que
Ojeda.

IX.

No había duda para Colon, despues do saber la
conversacion que habia tenido Diego, su intérprete,
con el indio de la cabaña, de que si Alonso Velez
vivía aún, era el más poderoso enemigo.

Pero las nuevas que le llevaron de los terrenos
que habían descubierto, alegraron algun tanto á Co-
Ion y sirvieron para--reanimár a sus tristes y abatidos
compañeros. ( 1

X.

No hay duda, exclamó el almirante, ricos tesoros
encierra el Cibao en sus entrañas. Tarde ó temprano
serán nuestros, y podremos realizar nuestras espe-
ranzas y las que los reyes nuestros señores han con-
cebido al disponer la expe@licion.

Yo mismo iré en persona, añadió, en cuanto
pueda á esas montañas y buscará el sitio más apro-
pósito para que podamos explotar las minas y defen-
dernos de las invasiones de los indios si acaso nos
acometen.
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Un cambio de personas.

I.

El tiempo era á propósito para viajar por mar y
el almirante dispuso que de las embarcaciones que
tenia, regresaran nueve a España, al mando de An-
tonio de Torres.

Los enfermos de mils gravedad debian acorupa-
ñarle, y no eran pocos los que querian realizar el de-
seo de volver á la patria.

II.

Entre ellos estaba Américo Vespucio.
Uno , sin embargo, de los designados por Colon

quería á toda costa quedarse allí.
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— Era el finjido escudero, Isabel Montea;udo 4'
Colon le habia llamado y le habla dicho:

III.

--He recibido noticias que confirman las vuestras_
Alonso Velez ha sido un traidor , y casi es segura
que los desastres que nos han ocurrido han sido por
culpa suya. Buscarle., aprisionarle y enviarla la Pe-
ninsula es un deber en mí , pero no puedo consentir
que permanezcais aquí más tiempo , podria identifi-
carse vuestra persona.

Volved allí que os recomendaré á los reyes para
que con su proteccion aliviel vuestras penas ; y en
cuarto á vuestro esposo si se árrépiente y se enmien-
da aún podreis ha11 rle en Espana, no para vengaras
de él , sino para pedirla que os resarza de los males
que os ha causado..

"V.

Isabel se obstinó en no partir.
Deseaba á toda costa formar parte de la expedi-

cion que debia salir á •apoderarse del territorio del
Cibao , segura como estaba de descubrir á Alonso
Velez y de castigar sus maldades.

Pero la órden de Colon fué terminante.
Isabel sabia que no podia resistir. á su mandato, y

sin embargo, resolvió quedarse.
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V.

Américo Vespucio apenas supo que las embarca-
ciones iban á regresar á España pidió al almirante
liconcia para volver en ellas.

El almirante no quiso desprenderse de él.
Era uno de los na.vegautes que más consideracio-

nos le kabian guardado.

VI.

La docilidad de su carácter, su tristeza, y acaso,
acaso el haber nacido en Italia , hacian que Colon le
mirase con simpatia.

Le pidió priihero que no le abandanasa, man-
dándole despues que se quedase á formar parte de !a
colonia.

Isabel y Amórico se encontraron.

VII.

—Los dos sufrimos, dijo Isabel á Amórioo, y sin
embargo , vos cambiariais por la mia vuestra suerte
y yo la mia por la vuestra

—Vais á partir, no es cierto?
—Asilo ha dispuesto el almirante, paro yo estoy

resuelta á quedarme.
-Cómo vais á burlar su vigilantiia, á desobe--,^ -

cer sus órdenc:.':
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—Tengo un proyecto que puede hacernos felices
á los dos.

—Lo adivino, pero será imposible.
—No lo creais; el almirante ha dispuesto que to-

dos los que han de volver á Espada, se embarquen
maiiana á la noche á fin da darse á la vela al romper
el alba.

Ocupad mi puesto.
—Y como?
—Fácilmente; el encargado de admitir á bordo á

los que han de ir á España en la carabela Santa Lu-
cia, que es á la que á mí me han destinado, es Már-
cos Caña, hombre avaro si los hay; yo tengo algunos
pedazos de oro que he podidorecojer en las explora

-ciones que he hecho y Ocultar á: los ojos de todos, y
en cambio de ellos consentirá en lqL' superchería que
ha de proporcionarnos la re li^ácion de nuestros
deseos.

VIII.

Repugnaba á Ar_íérico Vespucio aceptar aquella
proposicion, poro estaba resuelto á jugar el todo por
el todo porque la ansiedad en que vivia léjos de Espe-
ranza era superior al sentimiQnto del deber.

Ix.

'Iodo se preparó para la salida de los buques.
Gorbalan y Antonio de Torres llevaban encargo

de esplicar á los reyes todo lo que habia. sucedido.
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Colon escribió una detallada reseña de las peri-^

pecias de su último viaje.

0

Envió - en loe buques todas las muestras de oro que
habia hallado en las montaí as y ríos del Cibao, y ex-
presó la seguridad de poder enviar pronto grandes
cantidades de oro, preciosas especias y abundantes
frutos del país.

M.

Hizo asimismo una descripcion de la belleza y
abundancia de la isla, sus montañas, sus anchos y
verdes prados .surcados por caudalosos nos, en una
palabra, del espectáculo encantador que tenia conti-
nuamente á su vista.

Ilabló del mal estado de salud de los españoles
para no atribuir á la falta de víveres buenos, y pidió
por lo tanto que los reyes diesen las órdenes  oportu-
nas para que se le enviasen provisiones, medicinas,
ropas y armas.

Pidió tambien caballos para los servicios de su
colonia y para las epediciones militares que pro-
yectaba.

Dacia ver la necesidád que tenia d., buenos opera-
rios para la explotacion de las minas y la purificacion
y fundicion de los metales.
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XII.

El resto de su carta estaba destinado á recomen
-dar á algunos de los que volvian habiéndose distin-

guido. en la expedicion.
Ira uno de ellos Pedro Mur, hidalgo aragonés

del hábito de Santiago y el otro Juan Aguado, per-
sona en quien sembraba beneficie: para recoger in-
gratitudes como veremos á su tiempo.

XII1.

En las embarcaciones que regresaban envió los
caribes que Babia aprisionado en la Guadalupe, y al-
gunas de las mujeres y niños qu-e. en r Boriquen Babia
librado del cautiverio de.-iós caribes que no habian
podido escaparse con Flor de, Palma.

Recomendaba eficazmente que se les instruyera
en el idioma y en la religion, seguro de que cuando
volvieran á su patria referírian todas las bondades de
;ue habian sido objeto ganándose de este modo la
corona de Castilla Ja bondad de aquellos indios.

XIV.

Considerando Colon que cuanto mayor fuese el
niinzero de caníbales que enviase á España, tanto
mayor seria el número de almas encaminadas á la

V

salvation, propuso que se dieran á los comerciantes
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de la península á trueque de ganarlos que enviasen á
la colonia.

XV.

Los comerciantes enviarían en buques las cabezas
de ganado que quisieran, desembarcarian en la Isa-
bela y allí estarian ya dispuestos indios cautivos para
llevarlos á España.

De este modo se proveería á la colonia de toda es-
pecie de aves y ganados sin coste alguno, se libraria
á los isleños de sus feroces enemigos y se enriquece

-ria la corona puesto que á cada comprador de esclavos
se le deberían imponer derechos en favor del Tesoro.

XVI.

Principalmente, quería Colon salvar del error á
numerosas almas ofreciéndoles los consuelos de la fé.

Este triste pensamiento, que era una nueva forma
de la esclavitud, se le ocurrió á Colon porque veia que
el regreso de su escuadra no iba á realizar ni con
mucho las esperanzas que se abrigaban en Castilla y
quería que las personas reemplazasen en lo posible á
la realidad.

XVII.

Además, la conversion de los infieles era una má-
xima muy arraigada y muy popular en su tiempo, y
como dice muy hieri uno de sus escritores, al reco-
mendar la esclavitud de los caribes, creia Colon obe-

TOMO 'l. 	 80
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decer los impulsos de su conviccion, cuando sólo es-
cuchaba las insinuaciones de su interés.

Bien es verdad, que los . reyes no aprobaron sus
ideas y que Isabel, magnánima y bondadosa, dispuso
que lo mismo los caribes que los habitantes de IIaiti
fuesen convertidos á la fé, pero dejándolos en li-
bertad.

XVIII.

Isabel Monteagudo habló con Márcos Caña, le
deslumbró con el oro que habia atesorado, el pat.^on
accedió á sus deseos y Américo Vespucio partió en
lugar de Isabel.

La jóven se quedó en la colonia y permaneció ocul-
ta para que Colon no supiese lo que habia hecho hasta
que fuera imposible su naaróha de la isla.

XIX.----

La flota se dió á la vela el 2 de febrero.
El padre Boil y el doctor Chanca enviaron tam-

bien cartas que probaban lo que Colon decia en la
suya.

En el momento do partir los navíos, la Isabela
estaba ya casi concluida.

Rodeaba la ciudad un muro de piedra fabricado
para defenderla de los ataques de 103 indios, medida
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que hasta cierto punto parecia inútil, puesto que los
quo al principio habian abandonado sus chozas no
tardaron en volver, mostrándose muy amigos de los
españoles y ofreciéndoles provisiones á cambio de los
objetos que ningun valor tenian para los europeos y
queJos indios estimaban tanto.

XXI.

El dia do los Reyes de aquel año estaba ya la
iglesia concluida, y el padre Boil y los doce eclesiás-
ticos que le acompañaban celebraron misa con gran
pompa y solemnidad.

Convenia no perder tiempo á Colon, y i. pesar del
mal estado de su salud, empezó á tomar medidas para
la expedicion las á montañas del Cibao.

XXII.

Pero un suceso inesperado lo paralizó todo, ofre-
ciendo á su alma una de las penas mas acerbas que
hasta entonces habia experimentado.

El arcediano Fonseca se habla prometido hacer
pagar muy caro á Colon la humillacion que le habia
hecho sufrir.

Las semillas sembradas empezaban á fruetificar
en la española.
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Bernal Diaz de Pisa.

1. 	 •

El arcediano Fonseca labia influido para que
formase parte de la expedicion y fuese en calidad de
contador un protegido suyo á quien llamaba Bernal
Diaz de Pisa.

TJn estrecho lazo ligaba á este hombre con
Fonseca.

Veinte años ántes, siendo lego de un convents de
Valladolid, el que era entónces arcediano de Sevilla
conoció á una pobre mujer que con un niño de ocho
A diez años, después de un penoso viaje llegaba desde
Italia á la cdrte de Castilla, en busca •de un hidalgo
á quien habia conocido en su pátria y á quien habia
amado.
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ll.

De 'su amor habia nacido aquel hijo que vivia
como ella en la pobreza y en el abandono porque .el
hidalgo habia faltado á su palabra, babia huido de
su lado y los habia dejado en la miseria.

Poco ménos que pidiendo limosna se habian tras
-ladado desde la ciudad de Pisa á Valladolid, en donde

estaba á la sazon la aórte, Fonseca fué el primero
que tuvo - noticia de aquel secreto, y apiadndose
de la pobre mujer se proporcionó por bajo de cuerda
los medios de acercarse al hombre que la habia con-
denado á aquel cruel martirio.

III. .

Estaba á la sazon casado con una dama ilustre, y
deseando deshacerseá toda cesta de aquella mujer que
le recordaba una falta, compró á dos gitanas para
que la buscaran y la arrojaran con una piedra atada
al cuello, al Pisuerga.

El niño quedó sólo, y Fonseca apiadado che él, le
llevó al convento y le tuvo á su lado.

No faltaba por entónces quien atribuyese los me-
dros del lego; que no tardó en profesar, á la amistad
de un. hidalgo que bien podia ser el padre de Bernal,
que este era el nombre del niño que habia recogido
Fonseca.
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IV.

Acaso le habló al alma, acaso le pidió protection
para aquel pobre huérfano, y si el amante habia sido
bastante infame para cometer un crimen, el padre
quería calmar la atribulada conciencia del hombre
protegiendo al niño desvalido..

y

El. niño se educó bajo los auspicios de Fonseca, á
los diez y ocho años tomó parte en las guerras contra
los moros, y al concluirse la de Granada obtuvo un
oficio de los más lucrativos de la córte. 1

•  Bernal Diaz de Pisa; que sabia la historia - de su
madre, no tenia nnás que una buena cualidad: la de
ser agradecido.

Para él Fonseca era la imágen de la Providencia,
y estaba dispuesto á abi ifiioarle su vida.

VI.

Nombrado el arcediano director de la segunda
expedition y jefe supremo del consejo de Indias, qui-
so que Bernal Diaz de Pisa acompañase á Colon en
calidad de contador.

Aceptó gustoso aquel empleo no solo loor servir á
su protector, sino porque le prometia pingües ga-
nancias.

Era ambicioso.
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VII.

Quiso -desde el primer momento tener alguna
niciativa pero Colon no era una de esas personas
á quienes francarrente se maneja, y en varias oca

-siones le señaló los limites en que debia encerrarse.
Antes de partir le Babia dado Fonseca instruc-

ciones secretas, y el deseo de complacerle por una
parte, y por otra el desengaño que, como todos,
habia recibido, puesto que se le habia figurado que
llegar y cargar los navíos de oro seria todo uno, le
incitaron á declararse en abierta lucha contra Colon.
y á tramar una intriga, cuyes resultados debian ser
funestos.

VIII.

Impresionables por naturaleza los españoles, se
habian animado algo al oir la descripcion que Ojeda
y Gorbalan habian hecho de sus viajes exploradores,
y habian redoblado sus esfuerzos para terminar la
edificacion de la colonia y para estar dispuestos á
Emprender la nueva expedicion al Cibao que pro-
yectaba el almirante.

IX.

Pero llegó el momento de la partida de los nueve
buques, y los que tenian necesidad de quedarse,
vieron partir con profundo sentimiento á sus amigos,
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- = n de nuevo en la duda, en la zozobra, en is
ui tud, y había muy pocos que no pensasen que

e! mejor partido que habían podido tomar  en aque-
i cirravanaia, era regresar todos y. abandonar
tia: fieRr^We un territorio en dónde las ventajas no
compeialan los inconvenientes_

x.
Bernal Diaz tenia la opinion de que no era muy

acertada la conducta clue respecto á los indí^enaz
obser-alía Colon.

En nu concepto eran sueños dorados, y nada más
que sueños, las ventajas que en el deaculjrimiento de
aquellas tierras se prometía el almirante.

Durante el viaje había tenido ocasion de visitar
cfl Ian islas earíl,o-a algunas poblaciones indias, y no
había hallado en ninguna de ellas rastros de civili-
zacion.

X1.

l'c,r el contrario, aquellos hombres que se devo-
raban unos it otro¡ le r arecian fi'as, y por lo tanto,
lo que convenia, tina vez hechos los gastos del viaje,
(era entrar decididamente it explorar las riquezas,
apoderarse de ellas al las había, y de no haberlas,
reKro„ar it Esparia.

XII.

Al ver ol desaliento que Babia entre todos los co-
Janos, ols'3rvando quo aquella era una eecelente,
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ocasion para desbaratar al almirante;, descoco, por
otra parte, de regresar á España, no podia escoger
ni una situacion, ni elementos mas á propósito para
desprestigiar al almirante, para regresar á la penin-
sula, y acaso acaso con la influencia de Fonseca, que
de seguro la tendría en su favor, derrdtando á Col®n
volver él algun dia al mando de otra expedition, y
practicar la política que le inspiraban las costumbres
y el carácter de los naturales del país.

XIII.

La enferii edad de Colon se Babia agravado un
tanto.

Mis lectores no olvidan que paclecia de la gota y
natural era que aquel clima húmedo, unido á los dis-
gustos q!ie sufria agravase su dolencia.

Bernal Diaz de Pisa aprovechó esta circunstancia
para poner en juego sus planes.

X1V.

Su proyecto era apoderarse de alguno de los bu-
ques que todavía estaban anclados en el puerto, lle-
var en su compañia .el mayor número posible de co-
lonos, llegar á España y hacerles declarar á todos
que las noticias que llevaban los que habian salido en
las nueve carabelas eran falsas, que la situacion de
los españoles- en la Isabela no podia ser más lasticuo-
sa de lo que era, y que por todas estas razones debla

?roo 	81
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cayeron de nuevo en la duda, en la zozobra, en la
inquietud, y había muy pocos que no pensasen que
el mejor partido que habian podido tomar en aque-
llas circunstancias, era regresar todos y. abandonar
para siempre un territorio en dónde las ventajas no
compensaban los inconvenientes.

X.
Bernal Diaz tenia la opinion de que no era muy

acertada la eontiacta que respecto á los indígenas
observaba Colon.

En su concepto eran sueños dorados, y nada más
que sueños, las ventajas que en el descubrimiento de
aquellas tierras se prometia el almirante.

Durante el viaje habia tenido ocasíon de visitar
en las islas caribes algunas poblaciones indias; y no
habia hallado en ninguna de ellas rastros de civili-
zacion.

XI.

Por el contrario, aquellos hombres que se devo-
raban unos á otros le parecían fieras, y por lo tanto,
lo que convenía, una vez hechos los gastos del viaje,
era entrar decididamente á explorar las riquezas,
apoderarse de ellas si las habia, y de no haberlas,
regresar á España.

XII.

Al ver el desaliento que babia entro todos los co-
lonos, observando que aquella era una excelente
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ocasion para desbaratar al almirante;, deseoso, por
otra parte, de regresar á España, no podia escoger
ni una situation.; ni elementos mas á propósito para
cíesprestigiar al almirante, para regresar á la penín-
sula, y acaso acaso con la influencia de Fonseca, que
de seguro la tendría en su favor, derr&ando á Colen
volver él algun día, al mando de otra expedition, y
practicar la política que le inspiraban las costumbres
y el carácter de los naturales del país.

XI11.

La enfermedad de Colon se Babia agravado un
tanto.

Mis lectores no olvidan que padecia de la gota y ,

natural era que aquel clima húmedo, unido á los dis-
gustos gaie sufrid agravase su dolencia.

Bernal Diaz de Pisa aprovechó esta circunstancia
para poner en juego sus planes.

xlv.

Su proyecto era apoderarse de alguno de los bu-
-ques que ,todavía estaban anclados en el puerto, lle-

var en su compañíet el mayor número posible de co-
lonos, llegar á España y hacerles declarar á todos
que las noticias que llevaban los que habian salido en
las nueve cárabelas eran falsas, que la situation de
los españoles en la Isabela no podia ser más lastimo

-sa de lo que era, y que por todas estas razones debia
iro o II. 	 si
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renunciarse á la posesion de un territorio que no era
ms que una tumba de ilusiones y de hombres.

Al efecto conversó con los Inds descontentos y no
tardó en hacer participes de sus neseos á la mayor
parte de los navegantes.

r

xv.

—Ya veis, les dijo,—que el porvenir que nos es-
pera no puede ser mástriste. Todavía tardaremos
algun tiempo en hacer habitable la ciudad, y cuando
esté concluida es muy posible que nos veamos obliga

-dos á abandonarla porque ha sido tan poco el taoto del
almirante para elegir el sitio donde debiamos vivir,
que si continuamos aquí mucho tiempo, la ciudad se
convertirá en uu cementerio.

Yo bien sé que Colon tiene poderes plenos para
disponer de nosotros, que. le debemos obediencia;
pero si todos vosotros lo mismo que yo, estas diste
puestos á derramar vuestra sangre en defensa de
vuestros reyes y de la religion, no creo que ninguno
de nosotros tenga el deber de sacrificarse á la volun_
tad de un hombre que no en vano muchas naciones
han calificado do visionario. En último resultado,
¿qué podemos prometernos de bueno?

Que cor.galstanmos esas montañas del Cibao, que
nos apoderamos de las minas de oro (le que tanto i•os
hablan. Y si esto sucede, ¿cuál es la suerte que nos-
esté. veservad a? ' 1

'graba, r día v noche, para. arrancar . las en-
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traías de la tierra los filones de , oro; entregar-
nos á una ruda tarea á la que no podremos resistir
sin buenos alimentos, sin respirar en una atmásfe-
-ra pura, y ese oro que tanto trabajo y sudores nos
costará, esas riquezas que á cambio de nuestra vida
podernos adquirir, no serán para nosotros.

Las embarcaciones que vuelvan regresarán á Es-
-paña con ellas, disfrutarán nuestros hermanos de ese
tesoro mientras nosotros tendremos que co•tent.rnos

-cuando más con poseer grandes cantidades de ese
metal, pero aquí inútiles porque con ellas no podre

-mos comprar el más insignificante placer.

XVI.

stns razones eran muy poderosas, sobre todo
para aque;l¿_ gentes que hablan formado parte de
-la expedition coh el secreto deseo de llegar á la In-
dia, enriquecerse y volver á España á disfrutar con
.el oro, de los :placeres que los más poderosos señores
de Castilla se proporcionaban, á cada instante, , gra-
cias á las pingües riquezas que atesoraban.

tren
XVII.

--loor otra-parte,—añadió Bernal Diazde Pisa,—
las personas que han ido en las carabelas son todas
.adictas á Colon. 1

El ha escrito á los reyes, y hasta el mismo padre
Boil el doctor Chanca, han conilrmado sus noticias.
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Los que regresan van muy recomendados á los
reyes y hablarán bien.

En. Castilla se creerá que somos felices.
Vendrán nuevas embarcaciones con hombres lle-

nos de esperanzas; nosotros no debernos consentirlo.
—¿Y qué hacer ?--preguntaron algunos de los

que le escuchaban.
—Cumplir nuestro deber, apoderarnos de una

de lis carabelas, aprovechar un momento oportuno
para regresar á España, llegar, acudir todos á l.a
córte, confesar la verdad á los reyes y quitarles una
ilusion que puede ser para ellos y para la nacion
entera una série infinita de complicaciones y adver-
sidades.

-XVIII.

La idea agradó á todos.
Una nueva influencia acabó de decidir á los con-

jurados.
Formaba parte de l. expedicion Fermin Cado,

el cual desempeñaba las funciones de ensayador y
purificador de metales.

De un carácter discolo, de inteligencia limitada,
se empeñó en declarar que no liabia oro en la isla, y
que si se encontraba seria tan escaso, que ni con
mucho podria llegar á cubrir los gastos de la expe-
dicion.

Sostenia que no era oro puro, el que se hallaba
en aquellas minas, que estaba ligado con otros me-
tales de muy poco valor, y estos informes que el en-
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sayadorno ocultaba á ninguno', ni aun al mismo
Colon arraigaron más y más en el ánimo de cuantos
habían hablado con Bernal Diaz de Pisa el proyecto
de llevar á cabo la conjuration que habian tra-
mado.

XIX.

Ya no se contentaban con apoderarse de un solo
buque:

De hacerlo así el almirante podia inmediatamente
enviar los demás en su persecution ó ir él mismo á
Espáña y desmentir sus aseveraciones.

Por lo tanto era de todo punto necesario apode
-rarse de los cinco buques, partir con ellos á Europa

y destruir para siempre la influencia de Colon.

XX.

Al efecto se redactó en la morada de Bernal Diaz
de Pisa un memorial fulminando contra Colon las
mas duras acusaciones.

Este memorial fué suscrito por casi todos los que
formaban la colonia y escondido en la boya de un
barco.

Universidad Internacional de Andalucía



Capitulo LUI.

Donde Isabel prueba. á Colon quo ha hecho bien en quedarse:

Colon estaba en el lecho y no podia enterarse de
nada.

Isabel que no se habia presentado aún á su vista
después de la salida de las carabelas, observó el mo-
vimiento que habia entre los colonos, notó la prepon-
derancia que sobre todos ellos tenia Bernal Diaz y
sospechando que iba á descubrir una intriga le buscó. -

11

Señor Bernal Diaz, le dijo, usted me inspira con-
fianza y voy á hacerle una revelacion.

Bernal Diaz de Pisa conoció al escudero de Colon,
y creyendo que era enviado por su amo se mostró re-
celoso.
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—¿Qué quiere el pagecillo?
—Mi amo y dueño me mandó regresar :í España en

una de las nueve carabelas que salieron de aqui,
como podeis ver, añadid, por está, órflen escrita, soña-
lándomo la carabela en donde debia tomar pasaje y
lo que debia hacer en España.

Pero, ¿qué. quereis? Yo soy j óven, tenia esperan
-zas de hacer fortuna por aqui, y cometí un delito; me

oculté de rni aneo y aún no me ha visto desde enton-
ces. Iloy, francamente, tengo miedo al castigo.

—¿No me engañas?
—¡Oh! podeis preguntar á todo el mundo, mejor

dicho, á. los que viven cerca de mi que han podido pre-
sumir el motivo porque he estado guardado estos días.

--BY qué pretendes?
—Pediros un consejo y un favor. Vos sois el con-

tador de la colonia, veis á menudo al almirante, os
tiene en mucha estimacion; pedidle que se apiade de
mí, decidle que ha sido una locura de chico, y estoy
arrepentido y que imploro su perdon

III.

Bernal Diaz pensó quo si no le engañaba era una
de las personas que más lo convenia llevar á su lado.

—BuCcadme á la nQche, dijo al paje, y veremos lo
que puede hacerse.

Durante este tiempo averiguó que era cierto que
Colon halda dado la Orden zi su escudero para que
partiese ü España.
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Averiguó asimismo que era verdad que desde -la
salida de las caráhelas no se habia presentado al-al-
mirante y convencido da que no le halda engafiado,
al verle por la noeh :

1.v.

—El almirante , le dijo , no te perdonará nunca.
Has desobedecido sus órdenes y como le conviene
mantener su prestigio, como pudieran imitarte otros
si despues de haber faltado á sus órdenes te perdo-
nase, está resuelto á imponerte un castigo ejemplar.
Pero, tranquilízate , añadió Bernal Diaz, todo podrá
arreglarse.

—De que manera?
—Oye un secreto y ¡ay de tí si se trasluce una

ala palabra de lo que voy á. decirte!
—No tengais cuidado , dijo Isabel con alegría al

ver que al fin y al cabo iba á saber lo que deseaba.
—Aquí nos aguarda una muerte oscura despues

de una agonía lenta y dolorosa. Unos cuantos ami-
gos estamos resueltos á partir y tú puedes acompa-
ñarnos. Tu fortuna no este. aquí, está en España si
como servidor de Colon confirmas ante la cdrte lo que
nosotros pensamos decir acerca de su desacertada. di-
reccion que tanto nos hace sufrir.

—Si, sí, dijo Isabel deseando inspirarle confianza
para que hallase más; contad conmigo para todo,
pienso ir con vosotros. Tratándose de eso iria á. Es-
paña con mucho gusto, pero cómo?
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—Muy fácilmente , todo está ya arreglado. Un

dia de estos saldrán algunas expediciones, pero los
que estamos unidos por eLdeseo de partir nos queda

-remos pretestando enfermedad ó cualquier otra musa,
y aprovechancto la primera oportunidad correremos
á los buques que hay en el puerto , que ya estarán
preparados de antemano y partiremos en ellos para
España.

—Contad conmigo, dijo Isabel con resolucion, y
desde luego si alguno de, Ios conjurados está á bordo
enviadrne á Fu lado para que me oculte allí hasta el
momento de partir.

V.

Así lo hizo y por efecto de esta circunstáncía pudo
Isabel tener noticia del memorial acusador que esta-
ba oculto en la boya del buque, para presentarla á
su tiempo á los reyes de Castilla.

La desgracia rabia hecho valerosa á Isabel.

VI.

Una noche pretostanuo que necesitaba ver á Ber
nal Diaz dejó la embarcacion y regresó á la colonia.

Casi todos los colonos dormían.
Isabel fué á la habitacion del almirante.
Mientras todos dormían él velaba.
Isabel cayó de hinojos á los piés de su amo.

70bí0 ii. 	 82
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VII.

--Vos aquí,—exclamó Colon reconociéndola.
—Si; perdonadme, he cometido una felonía.
—Habeis desobedecido mis órdenes.
—Las he desobedecido para haceros un bien. Oid-

me, y despues, si quereis, castigadme.

VIII.

Isabel refirió á Colon las desdichas de Amórico
Vespucio y el motivo que había tenido para partir en
su lugar.

Colon, que habia sufrido mucho, comprendió y
disculpó aquel acto de rebeldía, pero pronto se borró
aquella impresion en su alma al oir las palabras que
Isabel le dijo.

Ix.

—Mi desobediencia, añadió la jóven, ha sido pro-
videncial. En tanto que vos sufrís en el lecho, algu-

os descontentos conspiran contra vos.
Bernal Diaz de Pisa, con otros cuantos, á quienes

puedo designar, se han conjurada para aprovechar el
primer moraento oportuno, apoderarse de las em-
barcaciones, darse con ellas á la vela con rumbo para
Españay una vez allí desmentir las noticias que llevan
las carabelas que partieron há poco, acusares ante 1a
córte y despretigiaros para siempre.
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—Eso intentan? exclamó el almirante no pudiendo.

contener su indignation. Y vos, cómo abeis?...
—Desde el sitio en donde me habla ocultado para

que no se supiese mi desobediencia observé algo y me
dirigí á Bernal Diaz pidiéndole protection.

Soy uno de los conjurados desde entonces, pero ya
podeis imaginar cuál lea sido mi deseo"desde el primer
momento: advertiros, ay udaros á prevenir el golpe.

¿I£a sido ó no providencial mi desobediencia?
—¡Dios mío! ¡Dios mio! excl.i.rnó Colon , cuánta

amargura en el cáliz de la felicidad que has acercado
á mis labios.

X.

Isabel le enteró de los planes de los conjurados, y
Colon tomó las medidas necesarias para dcsbara-
tarlos.

Bernal Diaz de Pisa, Fermin Cado, Diego Ansu-
rez y unos cincuenta colonos más, estaban compro

-metidos en la conjuration.
Isabel, despues de haber hablado con Colon, cor-

rió á llamar á Bernal Diaz.

XI.

--FIe venido, le dijo, á prestaros un señalado ser
-vicio.

—Cuál?
—Vigilad muy do cerca y con el mayor secreto
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al pal ton. de la carabela en donde me habois; ocul Lado.

—Por qué?
-.-Porque en nii concepto -va á vendernos.
—Pero, en qué te fundas para hablar de ese

modo? 	 ^'!
—Le he visto conversar en secreto con uno de mis

compañeros, el mas adicto á. Colon, y le he oido de-
cirle sin que él me viera que no volviese por allí por

-que no estaba sólo.v podan conocerle.
Esto fué ayer, y boy, rli.ciendole que me habiais

encargado que viniera a veros he llegado á tierra para
conlunicaros estas noticias.

XII.

Bernal Diaz so. propuso ohservar, y encargó al
paje quo volviese á bordo y no perdiese de vista un
sólo instante al patron.

Al dia siguiente corrió la nueva de que Colon es-
taba poor de su mal.

Llamó í. algunos capitanes,.y exigiéndoles jura
-mento les refirió lo que pasaba.

XIII.

—Si no les damos un ejemplar castigo, añadió,
perderemos toda la autoridad ante ellos y seremos
sus primeras víctimas. Es necesario simular que salís
á varias expediciones en tanto que, apostados cerca
de la playa estais prontos €i acudir á mi voz.
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A los capitanes do los buques les habló del mismo

modo, encarándoles quo apenas salieran las expedi-
ciones fuesen cautelosaxiente á los buques con los
hombres de su mayor coafianza para contrarestar los
planes de los conjurados.

XIV.

Así las cosas , corrió la voz en la colonia do que
dos dias despues debian salir á explorar varios puntos
de la isla , seis destacamentos con quince ó veinte
hombres cada uno.

—El momento oportuno se acerca, dijo Berna¡ Diaz
á los conjurados.

Fingiaronse estos enfermos cuando los llamaron
para formar parte do la expedicion, y sus compañe-
ros partieron á obedecer las órdenes de Colon.

XV.

Al anochecer, el almirante mismo, reuniendo to-
das sus fuerzas so dirigió a la carabela en cuya boya
estaba guardado el documento que debian llevar á
España los conjurados.

Bernal Diaz llegó con los suyos á la playa, y los
mandó á todos espirar en tanto que él se dirigia á los
buques para hacer que llevasen los botes á la orilla,
y pudiesen ser trasportados á bordo.

Esperaba allí al patron su cómplice en el bote que
estaba en la orilla aguardándole, y le sorprendió ver
en su lugar á tia marinero.
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XVI.

—gY Ansurez? dijo Bernal Diaz.
—A. bordo de su carabela os espera, contestó el

marinero..
—Mientras yo hablo con él, vuelve á la playa y vé

llevando a bordo do los otros buques á los amigos que
se han quedado en ella.

XVII.

Bernal Diaz subió á bordo y entre en el camarote
donde pensaba hallar á Ansurez.

Su asombro fué inmenso al encontrar en su lugar
á Colon.

—¿No esperábais hallarme aquí?—le dijo el almi-
rante.

Señor; yo... balbuceó B9rnal Diaz.
—Sois un miserable y aunque pudiera daros un

ejemplar castigo os perdono. Quedareis , sin embar-
go, aquí preso hasta nueva órden mia.

'Podo estaba descubierto.

XIX.

El único recurso que quedaba á Bernal Diaz. era
que llegasen sus amigos en los botes y que haciendo
á su vez prisionero á Colon pudieran realizar su pro-
pósito yendo un poco más léjos y deshaciéndose del
almirante.
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Poro el marinero que había visto desde el bote

lo ocurrido:
XX.

—Estamos perdidos, dijo á los conjurados. El al-
mirante se ha trasladado á bordo con sus más fieles
servidores, está enterado de la conjuracion, ha preso
á Bernal Diaz y os aguarda á todos para prenderos.

Esto basté para dispersarlos.

XXI.

Bernal Diaz fuó cargado de cadenas, Colon le
puso además centinelas de vista 'y volvió á tierra
anunciando á sus capitanes lo que habia pasado ins-
pirando por su valor nuevo prestigio á sus ojos.

Pero aquello no bastaba porque el descontento
cundia y hasta los mismos soldados que tenían el
sentimiento de la disciplina, hacían ver que tarde 1)
temprano imitarian á Bernal Diaz y á los suyos.

XXII.

Colon formó causa á todos los conjurados y de-
crató que el jefe de ellos fuese á España en la primera
expedieion con la sumaria do su delito para que los
tribunales de la Península le castigaran.

A los demás los castigó, pero benóvolamente.
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XXI".

Para precaver atentados como aquel, mandó que
se depositasen en una sola embarcacion todas las ar-
mas, y municiones que estaban repartidas en las cinco,
dando el mando del buque-arsenal á Diego Marquez
quo le inspiraba la mayor confianza.

Pero todas estas medidas necesarias para man-
tener el órden, unidas á las penalidades que todos
sufl•ian , irritaron á la generalidad de los colonos;
empezaron á decirse unos á otros que no debian obe-
decer tan ciegamente á un extranjero per más que
contase con el favor de los reyes y llegó á ser tan
grande la hostilidad de que fué objeto qu© no pudo
ocultarse á sus ojos, y empezaba á desmayar, á per-
der la esperanza de conservar su prestigio entre aque-
lla gente , de realizar los proyectos que á, costa de
tantos sacrificios le habian llevado ah, cuando la
Providencia vino en su auxilio.
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XXIV.

Una mañana al rayar el alba aparecieron á lo lé-
jos tres puntos negros que poco A poco fueron au-
inentándose.

—Son tres embarcaciones, dijo uno.
Y la noticia se divulgó con rapidez eldctrica.
Poco despues vieron ondear en los palos la ban-

dera do España.

XXV.

Y sin embargo, no habia tiempo de que hubieran
llegado las carabelas y de que llevasen á Colon los
refuerzos y víveres.que pedía.

Pero no podia ser aquello que se hubieran anti-
cipado á sus deseos los reyes?

El almirante pensó tarnbien que podian ser algu-
nas de las carabelas que había enviado últimamente
á España, las cuales por efecto del temporal regre-
saban.

TOMO I. 	 83
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Los hermanos de Colon.

I.

Tanto Babia afligido al almirante la determina
-cion que hahia tenido que tomar para poner coto á la

rebeldía de Bernal Diaz de Pisa y sus secuaces; tan-
to lamentaba tener que recurrir á ,medidas estremas
para mantener la disciplina y el respeto á su au-
toridad, que su enfermedad se agravó, y por aigunos
momentos inspiró sários temores al doctor Chanca,
que no se separaba nunca de su la'lo porque había te-
nido ocasion de conocer las grandes cualidades de
Colon, y le servia con lealtad y desinterés.

lip

Isabel que á posar de su pena estaba muy agra-
decida á 1:ás bondades de Colon, le asistia con el ma-
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yor esmero , ocultando siempre á los ojos de todo
el mundo el misterio de su existencia.

Pero un personaje que habia formado parte (le los
navegantes y que hasta entónces habia estado oscu-
recido, por más que observase siempre al almirante
con el mayor interés y curiosidad, al ver que su en-
fermedad se agravaba, aprovechó un momento opor-
tuno para tener á solas una entrevista con Cristóbal
Colon.

III.

Antes de pasar adelante conviene que se fije la
atencion del lector en algunos antecedentes de la fa-
milia del almirante, porque han de. servirnos para
comprender muchos de los sucesos que debian com-
pletar su historit en el porvenir.

Al referir Colon su vida al prior de la Rábida,
Fray Juan Perez de Marchena, contó someramente
los sucesos de su juventud manifestando que tenia
clos hermanos y que era hijo de un cardador de lanas
de Génova.

IV.

En los años de su infancia, en los albores de su ju-
ventud-, concibió hácia su hermano Bartolomé un
afecto mucho más grande que el que profesaba á.
Diego y á Marietta, su hermana menor.

Nacidos y criados los tres hermanos en el seno de
una república, cuya vida marítima era muy impor-
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tante, tenian necesariamente que abrazar con entu-
siasmo la profesion de marinos.

V.

Niños aun, acudian á la playa en el momento en
que las embarcaciones iban á darse á la vela, y natu-
ral era que su infantil curiosidad les impulsase á pre-
guntar á dónde iban.

A estas preguntas rospondian las maravillosas
descripciones de los paises que los viajeros visitaban,
y era natural que se despertase en ellos el deseo de ir
támbien á aquellos paises lejanos en los que habia ri-
queza, y para llegar á los cuales tenian que desafiar
las iras del mar.

VI.

Los tres, desde su mas temprana edad, se pro-
pusieron ser marinos consumados, con lo cual no
haeian mas que seguir la tra:iicion de su familia;
porque ya ha tenido ocasion de decir en otro lugar,
que no había sido Cristóbal el primer altuirante de
su apellido, y que desde muy jóven tomó parte en
las atrevidas empresas que su do y sus primos em-
luren;lian.

VII.

Datados los tres hermanos de superior inteligen-
cia, tuvieron quo obedecer esa ambition que donii-
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na é los hombres cuando su cuerpo permanece en la
prision (le la necesidad, y su alma vuela libre por las
regiones del lujo y de la esplendidez.

Su padre era muy pobre.
Su madre habia muerto en muy temprana edad,

y faltaba para ellos en la casa ese lazo, ese.atractiro
que sirve de contrapeso á los deseos que tienen los
.jóvenes de volar por el mundo.

VIII.

Los tres hermanos convinieron on hacer fortuna
para librar á su pobre padre de la esclavitud del tra-
bajo; pero mientras llegaba el suspirado momento de
partir, lo ayudaban todos en el dea^mpeño de su
oficio.

Cristóbal, mas afortunado que sus hermanos, con
gran alegría de ellos, porque le querian en extremo,
fué á estudiar á Pavía.

.

Ix.

Antes de despedirse de sus hermanos asistió á una
escena que le sirvió para conocer leas y mas el carác-
ter de cada uno de ellos, y para fijar en su alma el
aprecio que en lo sucesivo debia profesarles.

Estriba en vísperas de partir, y paseaba con skis
hermanos por el tuuell9 de Génova, cuando vió mul-
titud de curiosos que asistian al espectáculo de una
lucha entre dos chicos de catorce á quince añ.oa
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tea.

Uno do ellos era muy corpulento y tenia mas edad
slue el otro, así es que llevaba gran vent .ja en la lid.

Iba á caer el mas débil, cuando &irtolorné, colo
-cándose en medio de los dos y separándolos, comenzó

á denostar at mas fuerte, empeñando con 6l una lu-
cha en la que quedó victorioso en medio clo los aplau-
sos de la muchedumbre.

XI.

Fueron separados, y enf;onces 1 jfego se acercó al
jóven que habia sido vencido por su Hermano, la pre-
—untó con el mayor interés si haLia sufrido alguna
herida, y le consoló hasta donde era posible.

Cristóbal, jóven aun, vier en la actitud de Barto-
lomé el sentimiento de la justicia y lit energía de[ va ~
tor; en Diego la bondad, pero una bonJad exagérala
queso pareéis, mucho ,á Iii'.pltsilanimidad.

Cristóbal Colon reunia las cualidades de los dos,
pero en mayor grado las (lo B,%rtolomé; r,izon pbr la
cual se aumentó en su alma of afecto que le profe-
saba.

XIi.
Pr

Pasó algun tiempo lejos de 'ellos <atnaestríinclose en
las faenas marítimas , estudiando la •eogrraiia y la
náutica. .
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Al voiver á su casa, halló á Bartolomé resuelto á
abandonar su patria por los azares de los viajes á re-
giones desconocidas.

Diego por el contrario habia perdido su aficion al
mar , habia entablado amistosas relaciones con los
frailes de uñ convento de franciscanos , y sus aspira-
ciones eran conragrarse á la vida monástica.

XIII.

El padre de Colon vivia de una esperanza.
Sus hijos dedicados á la marina hallarian pro-

teccion en su primo Cristóual Colon, hombre rico y
valiente, que ácada instante emprendia expediciones,
con las que aumentaba su prestigio y su fortuna.

XlV.

El almirante, clue almirante le llamaban tam-
bien,*Iiabia cobrado gran afecto á Cristóbal su sobri-
no, estaba seguro de su pericia, de su valor, y re-
solvió llevarle á un viaje de lús más arriesgados, por-
que iba á tener que luchar con las galeras de los
turcos.

XV.

Se habló mucho "en Génova de esta expedition;
los rlás valientes temblaban al pensar en el peligre;
con que amenazaba á lus navegantes aquella ompre-
sa; pero el valor, la pericia del viejo marino y la ca:-
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lidad de los marineros que debian acompañarlos,
despertaba la esperanza en todos de que regresarian
victoriosos.

XVI.

—Me llevo á tus dos hijos,—dijo al cardador de
lanas el corsario. — Bartolomé y Cristóbal pueden ser

-virme de mucho y aprender no poco en ésta expe-
dicion.

—Mas si perecen... — contestó el pobre padre.
—Si perecen tacto peor para ellos... A ti te queda

Diego que sabrá ayudarte á bien morir cuando llegue
el caso, porque no sale de] convento en donde le han
hecho creer qua llegará á ser un santo.

XVII.

El cardador de lana comunicó á sus hijos los de-
seos de su primo, y Cristóbal y Bartolomé entusias-
mados, se entregaron al esceso de su alearía yeeclo á
ver su tio, y participándole su satisfaccion.

—Es una temeridad, pensó Diego; nuestro buen
tio quiere sacrificará mis hermanos, y no lo logrará.

XVIII.

Bartolomé estaba por entonces prendado de una
bella aldeana que vivia al pié de las montañas que
en forkna de anfiteatro se entienden delante de la ba-
hía de Génova.
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Iba á verla á menudo, porque.la amaba, y la con.-

tadina parecia verle con gusto y escuchar con placer
sus lisonjas.

Pero dominado por la pasion de los viajes, Bar-
tolozrs estaba resuelto á sacrificar, á este afan, á esta
sed, á esta fiebre, los sentimientos amorosos de su
alma.

XIX.

Diego, que impulsado por el mejor deseo, estaba
resuelto á evitar la partida de sus dos hermanos, co-
municó á la jóven los propósitos de Bartolomé.

Herida en su amor propio porque preferia su
amante los azares de la expedicion á su cariño, se
prometió esclavizarle: y cuando una mujer se empeña
en dominar á un hombro lo consigue.

X.X.

Poi `de pronto despertó sus celcs.
Se valió de terceras personas para que le dijeran

que rondaba su casa un noble caballero.
Bartolomé, que no on-ultaba nada á su Hermano

Cristóbal, le confió sus temores.
Estela, que así se llamaba la jóven aldeana le era

infiel.

r 	 XXI.

-Abandón•tla para siempre, dijo Cristóbal; ma- •
TOMO II. 	 S4
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ñana mismo nos damos á la vela... en el mar la ol-
vidarás.

—La olvidaré, sí, mas despues de hab. rme ven
-gado de ella.

—Pero estás seguro de su infidelidad?
—Seguro... no: me han hecho sospechar, no sola

las noticias que me han dado, sino su actitud; su tur-
bacion al preguntarle acerca de mis dudas.

—Estás celoso?
—Celoso é indignado. Mañana partimos... no es

verdad?
--Si, al amanecer.
-Pups hoy quiero ir á verla; y si es verdad que

ama á otro, que me engaña...
—Cálmate, hermano mio. En ese caso, mas que

de tu íindignacion, será acreedora de tu desprecio.

XXII.

Bartolomé fuá en efecto aquella noche , rEstela
que 10 único que deseaba era que no partiese , em-
pleó los mil recursos que la mujer posee para lograr
su objeto.

Cristóbal fiié á su casa.

XXIII.

— Ya no partís mañana —le dijo su hermano
Diego.

—Cómo no?
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—Se' ha resuelto diferir la partida porque el
tiempo no es nada favorable.

—Y quién te ha dicho?..
—El tio... que ha enviado además un recado con

un marinero para noticiaros su resolucion.
—Voy, voy, á ver, dijo Cristóbal disponiéndose á

salir.
XXIV.

Salió en efecto , y á pocas pasos (lela puerta de
su casa le detuvo una mujer anciana.

—Sois vos Cristóbal Colon?'
—Yo soy, buena mujer, qué quereis.
—Vivo en la campiña , al lado de una jóven con

quien sostiene relaciones amorosas vuestro hermano
Bartolomé.

—Y me buscai.si'
—Para deciros que vuestro hermano se halla en

un grave peligro.
—Hablad.
—Ha irlo á ver á su amada , y ha sabido que ha-

bia huido con otro amante, ka corrido en su busca
y como no están léjos y el seductor va acompañado...

--Ah! voy corriendo á auxiliarle.
—Yo os guiaré.

XXV.

Se pusieron en marcha , y al salir fuera de la
ciudad la anciana le llevó por ún camino que Cristó-
bal dese anoria.
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— Esperadme aquí un instante, le dijo al llegará
una encrucijada.

- Desapareció , y una hora despues aún no había
vuelto.

XXVI.

—¿Qué es esto? pensó... me habrá e,.igaiiado esa
mujer para apartarme de mi hermano , para que no
pueda prestarle auxilio. De todos modos yo buscaré
la casa de Estela, yo averiguaré la verdad.

Y continuando su camino , pasó toda la noche
perdido.

XXVII.

Al amanecer llegó á casa de Estela.
La jóven no habia salido (lo su casa.
Le preguntó Colon por su hermano y ella le ase

-guró que no le habia visto.
Corrió á la ciudad y en medio del camino oyó

un cañonazo.
Avanzó más y más.

XXIII.

—Qué buque es el que acaba de darse á la vela?
preguntó a un aldeano que volvía de Génova.

—El del corsario Cristóbal Colon.
—¿Esta-is seguro?
—Yo lo creo... segurísimo;
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Cristóbal sin Ilegar á su casa, sin pensar en su.

hermano Bartolomó corrió á la playa.
En ella encontró á Diago.

XXIX.

—Me has engañado anoche, le dijo.
—Sí, Cristóhal,—contestó Diego: —os he tenth—

do un lazo á Bartolomé y á ti, para que no perezcais,
en ese peligroso viaje.

—¿Qué has hecho?
—Salvar vuestra vida....
—No... lo que has hecho es deshonrarnos.
— ¡Cristóbal!
—Eres un miserable!
— Hermano mio.
—Todo ha acabado entre nosotros... cuenta solo

con mi ódio.
—Cristóbal... por piedad!
—'No volverás á. verme nunca.

►.I

Y lanzándose á un bota
—Avanza,—dijo á un marinero,—hasta llegar  al

buque de :ni do que aúa se vé.
Con algun trabajo logró alcanzarle.
Bartolomé perdonó á Diego.
Cristóbal no volvió á verle desde entónces.
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Capítulo i.IX.

Una re2onciliacion.

I.

El personaje desconocido, ó por lo menos que
había permanecido hasta entónces en la colonia sin
llamar la atencion de nadie, habia formado parte•de
la expedition recomendado por el padre Boil, para
el cual habia logrado cartas que le habian servido
al logro de su objeto, que era el de acompañar á
Colon en el viaje.

II.

Sólo sabian sus compañeros que se llamaba Die-
lo, y que aunque no era sacerdote, por su traje,
por su aspecto, por su carácter, tenia una gran vo-
cacion para la carrera eclesiástica.

Hasta entonces habia sufrido con bondadosa re-
signacion todos los azares del nuevo viaje, todas las
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inclemencias de la colonia, y había sido uno de los
que más habian trabajado para realizar en todo y
por todo los planes dt Colon.

III.

Siguiendo su enfermedad paso á paso, cualquier
observador que hubiera tratado de averiguar en su
fisonomía los sentimientos de su alma, hubiera
leido en ella la ansiedad, el temor, y á veces la es-
peranza.

Pero eran muchos los disgustos que habia sufri-
do el almirante.

Toda su fortaleza, toda su energia, todo su vi-
gor, no bastaba para soportar el empuje de tan ré-
cios y encontrados huracanes.

I`T

Hubo un momento, como he dicho ya, en que su
salud llegó á inspirar sérios temores.

El padre Boil, jefe espiritual de la colonia, esta
-ba al lado del enfermo, porque natural era que si

acaecia una desgracia, él fuera quien le reconciliase
con Dios en los últimos momentos de su vida, quien
escuchase su confesion y quien contribuyese á rea

-lizar sus propósitos nombrado por él, como debia
nombrarle, su albacea moral, por decirlo así.
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V.

El modesto protegido del padre Boil, con timider,
se acercó á él y le dijo:

—Necesito, si me lo permitís, hablar á solas con
Cristóbal Colon.

—Ya sabeis que está enfermo de gravedad.
—Sin embargo, es absolutamente necesario que

yo le hable.
—Y ¿por qué ahora y no ántes?
—Es un misterio, padre Boil, que quizás no tar-

deis en saber. Cuanto mayor sea la gravedad del
almirante, tanto más necesario es que yo le hable.

—Consultaremos al doctor Chanca para ver si se
halla en situation de oiros.

—Ved al doctor,—añadió el padre Boil senalan-
do al médico que salia de lahabitacion donde estaba
el almirante. — ¿Cómo le dejais?

—Algo niás sosegado. La.fiebre lía disminuido y
si descansa, tal vez saldrá triunfante de la crisis. Su
enfermedad es ms moral que física. Aún hay natu-
raleza en ól ; aún puede resistir las inclemencias del
tiempo, los disgustos de los hombres; las contrarie-
dades de la vida son las heridas niás profundas que
tiene.

—Yo necesito hablarle, señor doctor,—dijo el
protegido del padre Boil.
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—¡Con qué fin?
—Creo tener en mi mano los medios de aliviar

su alma y de ofrecerle algun oonsuélo.

VII.

- — ,Vos ?— exclamaron el padre Boil y el' doctor
Chanca , admirados.

—Yo, si; hasta ahora me habeis visto permaae-
cer silencioso y, sin embargo, la historia de mi vida
está muy enlazada con la del almirante. Tal vez
cuando le diga quien soy, cuando me reconozca al
tenderme los brazos, esoerinientará una satisfaction
inmensa ,tanto más cuanto que es inesperada.

—Esa emocion podrá perjudicarle.
—No lo creais, y para convenceros de ello podeis

asistirá nuestra conferencia.
—El padre Boil os acompañará; yo voy á ver á

otros enfermos que reclaman nii auxilio, dijo el doc-
tor Chanca.

—Tened la bondad de acercaros á Colon, padre
Boil, y decidle que uno de los marinos, el más hu-
milde de todos, tiene que hacerle una revelacion en
nombre de uno de sus hermanos.

—¿Y es eso cierto ?— preguntó el padre Boil.
—Vais á asistir á nuestra entrevista y os conven-

cereis de ello.
V11I.

Apenas comunicó el sacerdote al almirante los
TOMO 11. 	 8fl
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deseos del colono, en quien hasta entonces nadie ha-
bia reparado:

—Que pase, haced qúe pase,—dijo reuniendo to-
das sus fuerzas para recibirle.

— Señor, — exclamó el colono acercándose al
lecho.....

—Me han dicho que teneis que Hacerme una re-
velacion en nombre de un hermano mio. ¿Por
qué os habeis ocultado hasta ahora?

—Porque vuestro hermano me encargó que ca-
llase hasta encontrar una ocasion propicia, una
ocasion en que la felicidad os predispusiera á oirme
con benevolencia, 6 en que vuestra desdicha fuese
tan grande, que encontraseis consuelo oyendo hablar
de los seres queridos de vuestro corazon.

—¿Es mi hermano Bartolomé quien os ha encar-
gado que me hableis en su nombre?—preguntó Colon.

El desconocido experimenté una triste sensation.
Hizo un movimiento como queriendo decir:
—Siempre Bartolomé) ¡es el predilecto!
Pero deteniéndose:
—No,— respondió; —es vuestro hermano Diego

quien me ha dado el encargo de hablaros en su nombre.
—Diego, mi pobre hermano Diego. —dijo Colon.
Y se quedó pensativo.

Ix.

—Sin duda alguna,—añadió después de una
breve paus9,— estará muy quejoso de mí. Cuando
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nos separamos, fui cruel, muy cruel; debí perdonar-
le, debí estrecharle contra mi corazon y no 10 hice.

1 Ah!pero noes verdad quenome guarda rencor?
El debe haber sabido las desventuras de mi vida,

porque mi vida ha sido tristemente célebre en toda
Europa, y dónde quiera que haya estado habrá oido
hablar de mí.

Pero si ha. sabido las amarguras que he pasado,
los obstáculos que he tenido que vencer para llegar
á esta tumba que se abre á mis piés después de ha-
berme ofrecido un sólio, me habrá perdonado', se
habrá compadecido de:mí, y acaso me envia con vos
un ósculo de paz.

—No os habeis engañado;—dijo su interlocutor—
vuestro hermano Diego, débil de carácter, pero ge-
neroso de alma, no os ha guardado rencor nunca.
Desde el primer momento conoció que la impetuosi-
dad de vuestro carácter tenia que ser necesariamente
en algunos momentos irascible, y olvidó aquella
escena que fué la última vez que os vió, quedando al
separarse de vos con los ojos inundados de lágrimas.

—1Y qué ha sido desde entónces su vida?
.—Una lucha tambien. Vos partisteis; vuestro

hermano Bartolomé os siguió. Los dos habiais na-
cido para las grandes aventuras, para luchar, para
conquistar glorias y sufrir privaciones, y el mar
abrió paso á las carabelas, en dónde fuisteis en busca
de aventuras, de gloria y. de fortuna.

Pero Diego, el más débil, el más pusilánime, el
más reposado de los hijos de Cristóbal Colon, el
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cardador de lanas de Génova,. tenia un padre ,ancia-
no, debia, quedarse á su lado para velar por él; tenia
una hermana jóven, muy jóven, sin madre, cold un
padre achacoso.y enfermo.

Mientras sus hermaMos corrian en pos de goces,
él debía permanecer al lado de su familia, ser su
sosten, su amparo, y cerrar los. ojos del pobre anciano
cuando durmiera el sueño eterno.

XI.

—Con esas palabras,—dijo Colon amargamen-
te,—me recordais lo ingrato que he sido con el po-
bre anciano que tan bondadoso fué para mí. Y no
es que haya dejado de pensar en él, no; si he deseado
adquirir una fortuna, ha sido para derramarla á
manos llenas en su hogar; he deseado verle feliz,
querido y satisfecho por, haber dado el sér á séres
agradecidos.

Pero mi vida ha sido una continua série de des-
gracias.

Arrojado por la tempestad á las playas de Por
-tugal, hallé en ellas amparo; los días que respiré

en la atmósfera. que habia en la córte de Portugal,
me hicieron ambicionar lo que más tarde he con-
seguido, y para consagrarme a mis ensuerios tuve
que trabajar día y noche para vivir 9n la miseria.

XII.

Calificado de visionario, (le iluso, de demente;
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pobre, viudo, con un hijo muy niño aun tuve que
mendigar de puerta en puerta, llegar á pié hasta
España y pedir en las puertas de un monasterio los
Auxilios de la caridad.

Cuando la fortuna ha empezado á sonreirnme
-para regresar, he preguntado por mi padre, he pre-
:guntado por mis ,hermanos.

La república de Génova me ha contestado:
«Vuestro padre ha muerto; vuestra hermana está.

unida con el mejor operario de vuestro padre. Vive
pobre, oscura; es una obrera, pertenece al estado
llano, pero es feliz.

Nadie sabe el paradero de vuestro hermano Diego.
Vuestra- hermano Bartolomé recorre el mundo:

tal.vez.ahora está en Africa. acompañando á los por
-tugueses en alguna de sus m^.s atrevidas empresas.»

¿Qué podia ,hacer por mi familia dispersa yá, sin
hogar, sin lazos que inc sujetasen?

Pero no por eso he olvidado á aquellos séres que
-ridos de. mi corazon, y sobre todo ahora que me en-

cuentro tan léjos de la pátria en que nací, de la pátria
que :me ha adoptado, en la que tantos favores me han
dispensado; ahora que las fuerzas del alwa y del cuer-
po me abandonan, pienso con emocion en aquellos
dias hermosos de mi infancia y en medio de la ociosi-
dad que me rodea, los recuerdos me parecen rayos
bellísimos de un solde primavera, en medio de un in-
vi -erno helado y nebuloso.
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XII1.

— ¡ Ah!—prosiguió Colon verdaderamente con-
movido, —si yo tuviese aquí á mis hijos, á mis her-
manos, á mi pobre padre, á aquella santa mujer que
nos dió el sér y que nos abandonó tan pronto; ah! qué
feliz seria legándoles mi gloria, mi fortuna, hendi-
ciéndoles en el postrer instante!

Sé que la muerte me amenaza; sé que aunque
quería esforzarme para recuperar el vigor que me
abandona todo es inútil.

Tal vez la Providencia quiere librarme de los hor-
rores que me esperan; tal vez mi enfermedad, el sue-
ño eterno que me aguarda al final de ella es el des-
canso y la tranquilidad que necesito.

Si vos volveis y yo me quedo aquí, si hallais al
pobre hermano cuyo recuerdo acabais de evocar, de- •
cidle que siempre le he amado, que siempre he de-
seado su bien, que arrepentido al poco tiempo de ha-
berme separado de su compañía, hubiera vuelto para
estrecharle entre mis brazos; pero era imposible.
Decidle que no le he olvidado nunca; y si es pobre -, si
sufre, podeis asegurarle que mis hijos partirán con
él, mi fortuna y mi gloria..

XIV.

—Yo en su nombre os doy las 'gracias,— excla-
mó el desconocido.
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Y cayendo de rodillas, despues de vacilar un ins-

tante, profundamente conmovido y con voz trémula:
—Cristóbal 1 hermano mio, yo sow Diego, tu po-

bre hermano Diego que hubiera deseado dártese á
conocer en otra ocasion después de haberte prestado
un inmenso servicio. Este ha sido el objeto que le ha
obligado á alistarse como el último de los soldados,
como el más insignificante de los marineros para vi-
vir al lado tuyo.

—Si, es cierto, —exclamó Colon incorporándose
en el lecho y mirando fijamente á su hermano...—Esa
mirada... esa frente... Si, sí, tu eres, y bien sabe Dios
que has venido á darme la vida, porque las lágrimas
que asoman á mis ojos van á devolverme la vida. Ya
no estoy solo, ya tengo una persona (le quien fiarme;
ya aunque muera moriré tranquilo porque habrá
quien me defienda de los que me calumnien.

xv.
El padre Boil, que asistia á la escena, tendiendo

afectuosamente la mano á Diego, que era en efecto
el hermano del almirante:

—Somos dos, —dijo el jesuita,—los que velaremos
á vuestro lado, los que os defenderemos, porque no
creo que me hagais la injusticia de creer que aunque
me he opuesto á algunas de vuestras resoluciones, he
dejado de reconocer en vos un genio superior.

—Gracias, padre mio; ya estoy mas tranquilo.
No hay duda, viviré, viviré para llevar 'á cabo mi
obra.
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XVI.

La alegría, en efecto, reanimó las fuerzas del al-
mirante, y las cuidados de su hermano y del padre
Boil ylas muestras de afecto de que fué objeto Diego
y-el almirante mismo, cuando se supo la escena-que
habia pasado entre los dos, devolvieron á los habitan-
tes de la triste colonia la actividad, el aliento -que
habian perdido.

Algunos dias después pudo levantarse Colon, y
cuando estuvo restablecido:

YvII.

—La ociosidad es lo que nos mata. Quédense
aquí los enfermos, los débiles; yo nombraré unajun

-ta de gobierno, de cuya direccion se encargará mi
hermano Diego. y con los capitanes, los soldados,
con los audaces marineros á quienes la molicie ani-
quila iremos á descubrir terreno, á visitar las monta

-ñas del Cibao, á registrar las ricas reinas de oro que
atesoran. Si es preciso luchar, lucharemos ; hemos
venido á difundir la religion, á despertar la fé, á4o
minar á este pueblo no para esclavizarle, sino para
emanciparle de la ignorancia con la luz de la religion
y de la inteligencia.

Cumplamos nuestro propósito, llenemos nuestra
:vision y la satisfaction de haberla cumplido reno

-vará nuestras fuerzas cuando desmayen.
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XVIII.

Estas palabras fueron acogidas con entusiasmo
por los capitanes y por los soldados que deseaban sa-
tisfacer su curiosidad y su ambicion, y desplegaron
todos la mayor actividad para pertrecharse, para
prepararse á la expadicion- cuyos resultados debian
ser definitivos.

XIX.

Colon satisfecho con la presencia inesperada (le
su hermano, seguro de que él vigilaría si no con
enemgía al menos con lealtad, tranquilo porque ha-
bia inspirado á todos los colonos gran afecto, se re-
solvió á pa.rtir para averiguar de una vez cuál era la
actitud. d'e los indios, y si los tesoros que encerraba la
isla valían la pena de los sacrificios que haijia hecho
y tenia que hacer en lo sucesivo.

,iI{
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Capitulo U.

La Vega Real.

I.

A principios de marzo, resuelto Colon á llevar á
cabo su último plan, reunió contando con todos los
hombres útiles que habia en la colonia, cuatrocientos
perfectamente armados y equipados, los cuales con
los indios que parecían favorables á los españoles po-
dian bastar al almirante para llevar á feliz término su
esploracion.

Todos salieron de la colonia en órden de batalla
con bandera desplegada y al son de los atabales y
tambores.

II.

La junta de gobierno que habia dejado Colon co-
menzó á funcionar, yendo al templo con los que se
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quedaban en la colonia; para pedir á la Providencia
que les deparase buena suerte.

El primer dia avanzaron por una estensc llanura
que habia entre las montañas y el mar y no tuvieron
mas remedio que atravesar un rio que estendia sus
múltiples y caudalosos brazos sobre fértiles, verdes y
risueños prados.

III.

Una montaña de difícil acceso les ofreció su abri-
gada falda para acampar la primera noche de la es-
pedicion.

Las dificultades que ofrecia el terreno á los solda-
dos llegaron á parecer insuperables.

No habia para subir la montaña mas que una
vereda escabrosa i5. través de rocas y precipicios, por
la que no podian pasar sino de uno en uno los solda

-dos, y este era un verdadero inconveniente, no solo
por el tiempo que perdian en el pasage, sino or la fa-
cilidad con que podrian destruirlos sus enemigos, si
en actitud Hostil les espiraban al final de la montaña
las huestes de Uaonabo.

Iv.

Era necesario abrir un camino , y Ojeda con al-
gunos otros oficiales y capitanes de la expedicion,
jóvenes hidalgos que en las guerras moriscas se ha-
bian , acostumbrado á desempeñar las funciones de
zapadores é ingenieros, se ofrecieron á abrir en breve.
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tiempo el camino para que las Tropas con la caba-
llería y la artillería pudieran pasar. Al cabo de dos
dias hicieron el primer caminó en el Nuevo Mundo,
y desde entonces.se llama Puerto de los Hidalgos,
como un tributo pagado á la memoria de aquellos
bizarros donceles que le habian trazado.

V.

No por eso dejó de ser un desfiladero rápido y
peligroso , pero por él llegaron hasta una garganta
que ofrecía un golpe de vista deslumbrador , tin pa-
raiso, un eden.

La emotion que habian experimentado Ojeda y
sus compañeros, se trasmitió al mismo Colon y á to-
dos los que le acompañaban.

VI.

Nada más hermoso, nada más bello, nada más se-
ductor que aquella vasta y fértil llanura, cuya es-
pléndida vegetation ofrecía á la admiration de los
extranjeros todos los colores ,»todos los matices, to-
das las aguas de las piedras preciosas, todos los fru-
tos de la naturaleza , todos sus encantos , todas sus
bellezas.

•V1I.

Magníficas florestas , palmeras de prodigiosa al-
tura, filas de caobales dominaban los bosques con sus
enhiestas copas.
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Al mismo tiempo los arroyuelos qua serpentea-

ban por toda la vega aumentaban su hermosura, y
las infinitas aldeas que á través de los árboles se des-
cubria, el humo que de trecho en trecho iba á per-
derse en el espacio,, indicaba que aquel territorioes-
taba acaso habitado por los séres más felices de la
tierra.

VIII.

—Esta es la rica vega , dijo Ojeda á Colon , de
que os he hablado; no es posible encontrar nada más
pintoresco ni aún para los que hemos hollado con
nuestra planta los jardines de los árabes, las calles
formadas por arrayanes y jazmines, las ricas fuentes;
en una palabra, todos los prodigios de la jardinería
y del arte inusulman.
• —Esto nos sorprende más, nos encanta más, res

-pondió Colon, porque aquí vemos la mano del Altí-
simo, mientras que allí se vé la mano humilde del
operario inteligente.

Aquí todo es natural, no hay más que la volun-
tad de Dios, y por ser el paraje más vasto, más her-
moso de la tierra quiero darle el nombre de Vega
Real, y pidamos á Dios que en él encontremos ami

-gos, porque seria horrible tener que conquistar estas
llanuras combatiendo con los naturales, regándolos
con sangre.

IX.

Al frente de su pequeño ejército y For un desfi-

Universidad Internacional de Andalucía



694 CRISTOBAL COLON.

ladero, entró on un llano, y para llamar la atencion
de los indios, dispuso que tocaran marchas guerreras
y que se presentase el .ejército á la vista de aquellas
gentes con todo el aspecto marcial, con toda la pom-
pa necesaria para imponerles y admirarles.

En briosos corceles, con banderolas que ondeaban
reflejando los rayos del sol, iban delante hasta cua-
renta hombres. Detrás Colon con su estado mayor,
tambien en caballos, ricamente enjaezados', y des-
pues los soldados con los yelmos y cotas relucientes.

1 t

XI. a^,

Cuando por vez primera oyeron el sonido de los cla=
rines.y los tambores, los indios acudieron á las altu-
ras para ver qué era lo que producia aquella música,
y su asombro no tuvo límites al ver aquella cabalga

-ta, aquel ejército que se presentaba á su vista como
una columna de oro, fuego y piedras preciosas, no sa-
biendo qué hacer, si huir amedrentados ó si detenerse
á admirar aquel prodigio.

XII.

La caballería que iba delante inspiraba á los in-
dios tanto terror coleo asombro.

En el primer momento creyeron que ginete y ca-
ballo era una sola cosa, un solo objeto.
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Así os, que al ver más tarde á los ginetes apear-
so de los cabállos, y volver á montarse, se quedaban
pasmados, y su admiration crecia despunto.

XLII.

En la duda, respecto á las intenciones de los ex-
tranjeros, huian los indios á toda prisa; con especies
de cañizos, tapaban las puertas creyéndose con esto
libres del peligro que suponian.

Algunos soldados quisieron penetrar en las cho
-zas, y como era muy fácil derribar aquellas puertas,

iban á hacerlo.
—Deteneos, dijo Colon; respetad las intenciones

de los indios. Quieren defender su propiedad ; que
vean que la respetamos.

XIV.

Diego, el intérprete, llamó á algunas de las puer-
tas y por órden de su amo dijo á los moradores de las
chozas que no tuvieran miedo, que los españoles iban,
con los mejores deseos de paz, y animados de los sen-
timientos más afectuosos.

—En prueba de ello, — añadió,—tornad los rega-
los que os ofrecen.

XV.
—DRh1 

Los más atrevidos de ellos so asomaron á sus
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puertas al oir su voz, les dió en nombre de Colon
cuentas de vidrio y de abalorio, y otra porcion de
dijes de los que llevaban para catequizar á los indios.

Esto les tranquilizó, y poco á poco fueron sa-
liendo de sus guaridas manifestando vivos deseos de
pagar aquellos agasajos con los manjares que po-
seian

XVI. . M

No quiso detenerse -Colon, y atravesó la comitiva
por varios pueblos.

Al pasar por los grupos de chozas, los indios que
formaban parte de la comitiva de Colon entraban en
ellas, tomaban los manjares y los objetos que que-
ran, y esto como si ejecutasen la cosa'mas natural
del mundo.

XVII.

Era costumbre entre ellos tomar unos de otros
lo que necesitaban, y al querer los moradores de las
chozas practicar su costumbre con los europeos,
acercándose á ellos con curiosidad para ver sus ar-
mas, los caballos, y para apoderarse de los objetos
que llevaban, no podian 'menos de estrañarse de que
les estorbaran realizar su propósito.

• 	 XVIII.

De'eualquier modo, la verdad era que los man-
jares no eran objeto de comercio entre los indios.
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Cada cual tenia derecho á tomar de su vecino lo

que necesitaba.
La venta de los objetos de la alimentation, no

existió en la isla hasta poco después de la llegada de
los europeos, que fueron los'que les iniciaron en esta
clase de tráfico.

ZIY.

Colon y su comitiva después de haber andado
cinco ó seis leguas por aquella inmensa y pintoresca
llanura, llegaron al magnífico rio Yaqui, al que dió
el almirante el mimbre de Rio de las Cañas.

En su primer viaje le había, llamado Rio de Oro,
porque era el mismo que después de surcar la her-
mosa vega, desembocaba en el mar cerca de Monte-
Cristit

xx.

Acampado en sus frescas orillas, pasó la noche
aquerejército, y no habia uno sólo de los que le for-
maban que no estuviese animado, contento.

El espectáculo que durante el dia habiau tenido
delante de sus ojos; las esperanzas de encontrar el
oro que encerraban en sus entrañas los montes del
Cibao; la deí'erencia, el aprecio con que durante
todo el dia les habian tratado los indios moradores
de aquel Paraiso, les hacia confiar en el gorvenir y
olvidar las penas que hasta poco ántes habian llena-
do do desaliento su corazon,
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XXI.

En la madrugada del dia siguiente atravesaron el
rio en ligeras canoas que les ofrecieron los indios.

Dos dias prosiguieron su marcha sin dejar la vega,
hallando al paso espesas selvas y cristalinos manan

-tiales, que bajaban desde las cumbres del Cibao y lle-
vahan en sus arenas polvo de oro.

Uno de los manantiales mereció á Colon el nom-
bra de Rio Verde por la belleza del paisaje sobre que
se destacaba.

XXII.

En todas las ,poblaciones fueron recibidos con
muestras de amistad, porque aunque huían l pronto
los naturales, apenas les hablaban los indios que
acompañaban á Colon, se mostraban tranquilos y
confiados, salian las puertas de las chozas, ofrecian
á los estranjeros los frutos y los manjares que poseian
y hasta muchos de los grupos les festejaban con mú-
sicas y canciones del pais.

El segundo dia por la noche llegaron á una sier-
ra que parecia mas elevada cerca de la vega.

Diego que había hablado con los indios:

XXIII.

=He aquí donde empiezan las montañas del Ci-
bao,—dijo.
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—Mentira parece. , —exclanyó Ojedsv, —que-tierras

tan escarpadas y de aspecto tan triste, encierren en
sus entrañas el oro que segun fama producen estas.

--AY eó os parece estraño?—dijo Colon;--lo que
mucho vale mucho cuesta, y justo es que para llegar
hasta dónde está el oro •haya necesidad. de verter co-
piosísimos sudores.

XXIV.

La aspereza de la sierra y el cansancio de los s1-
dados, inclinó á Colon á acampar al pié de un desfi-
ladero, y allí permaneció algun tiempo mandando e
algunos de los suyos que fuesen á buscar á la colonia
provisiones que empezaban a escasear, y á los zapa

-dores ó. ingenieros que formaban su vanguardia, les
envió tambien para que abriesen camino.

XXV.

Dos dias después prosiguieron el viaje por una es-
trecha y difícil senda en la que los ginetes teBian que
llevar á los caballos de la brida.

Al llegar á la cumbre no pudieron menos (le diri-
gir los ojos en torno suyo, admirando el espectáculo
encantador que se ofrecia á su vista.

XXVI.

Aquella llanura cubierta ale selvas y de grupos de

3
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chozas, surcada por cristalinos arroyos y por anchos
y caudalosos ríos, medía nada menos que ochenta le-
guas de longitud y treinta de latitud.

Colon y los suyos penetraron por fin en el Cibao,
en la region del oro, en el departamento en que do-
minaba el terrible Caonabo.
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Capitulo LXI.

Donde aparece un indio que no lo es.

I.

Todo cambió de aspecto.
Grupos de rocas escarpadas, picos pelados, estéri-

les montañas, árboles pequeños, raquíticos y sin ve-
jetacic'n.

Cibao quiere decir en la lengua del país pie%ira;
así es que el no.nbre eamplia lo que ofrecía.

Pero si no se presentaban á la vista de los españo-
les aquellos árboles verdes, frondosos, aquellas floras
de matices tan brillantes, aquellos pájaros cuyo plu-
maje á los rayos del sol parecian piedras finas, tenían
para recrear su vista partículas de oro que relucían
entre las arenas de los arroyos que bajaban por la
sierra.
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II.

Ojeda, que conocia el país por haborestado en él,
se adelantó con unos cuantos soldados de lavanguar-
dia; los indios le reconocieron y sobre todo el que le
habia contado sus cuitas, el que tanto habia sufrido
por causa de Alonso Velez, y todos á porfía se esme-
raban en festejar á los soldados llev índoles manjares
y pedazos de oro, que con la esperanza deque volvie-
ran, habian recogido en los arroyos, deseando corn pla-
cer á los españoles, porque hasta entonces los indios
no sabian que hubiera otra cosa que les agradara más
de cuanto habia en su país que el oro.

Ill.

No fué solo este rico metal lo que encontró Colon
en aquella espedicion.
- Tambien vio ámbar y láp z-láauli , aunque en

cantidades muy pequeñas, y hasta lo pareció.descu-
unir una mina de cobre en uta espeoie do. cueva, en
la que penetré con los más inteligentes que le aca,rn-
pañaban.

No quiso pasar adelante, porque las ;naticias ,que
tuvo acerca de la actitud de Caonabo no eran , nada
satisfactorias.

IV.

Por otra parte, estaban á bastante distancia de la
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colonia, podian faltarle, víveres podiali necesitar au-
xilio sus compañeros, y la prudencia aconsejaba que
aguardasen allí.

Era indispensable construir una fortaleza en don-
de pudieran defenderse los españoles, cuando despues
de hacer escursiones hácia el centro de aquellas mon-
tañas, se vies-en perseguidos por los naturales.

No tardaron en dQFcubrir la falda de una colina
en la que la vejetacion se asemejaba mucho á la de
la vega.

Y.

—Este es el mejor sitio, dijo Colon, para acan-
toñarnos. Aquí es preciso construir una fortaleza
que resista cualquier ataque de los indios, lo que _se
conseguirá fácilmente formando un foso en la parte
en que el rio no la bare.

No habia ya duda de que en aquella parte de la
isla había oro en abundancia.

Fermin Cado y algunos otros de los que habian
tomado parte en la conjuracion de Bernal Diaz de
Pisa acompañaban á Colon.

Estos habian dicho en varias ocasiones que no ha-
bia oro en la isla, y cuando el almirante les asegura

-ba que sí:
VI.

—Tendreis mucha razon ,—exclamaban ,---pero
nosotros, somos en esto como Santo Tomás: cuando
lo veamos lo creeremos.
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—jEstais seguros yip,--elijo. Colon á. Cado,y á. sus
amigos—de que hay oro en la isla? ¿No lo estas
viendo?

—Si,—contestaron, porque. era imposible decir lo
contrario.

—Pues en recuerdo á vuestras dudas voy á llamar
á este paraje Santo Tomás, y este será el nombre
que tendrá la fortaleza que vamos á construir..

vu.

Con árboles que los operarios á las órdenes de
Colon aserraron y pulimentaron, con las piedras que
de aquellas canteras puditron coger, en quince .ó
veinte dias levantaron urn fuerte, en el que aguardó
Colon á que volvieran los emisarias que habia en.viádo
á la colonia con víveres bastantes para poder dejar
allí un destacamento, y ver hasta qué punto le con-
venia internarse en la, sierra ó tomar otro rumbo.

VIII.

La noticia de la, llegada de , los españrles á las
fronteras del territorio de Caonabo, no tardó in di-
vulgarse, y como ya se tenia noticia de ellos, en todas
aqw llas comarcas, y todos tenian la mayor curiosi-
dad por verlos, acudieron ele todas partes indios €i
visitarles ofreciéndoles desde luego, frutos del país,
pepita de oro y polvo de este metal.

Todos pedian en cambio abalorio; ¿cascabeles , y
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loe demás objetos que habian visto á sus afortunados
corn patriotas.

:Z.

—Si quereis objetos copio esos,—les decía Diego
en nombre de Colon,—corred á buscar oro, trao
y por é1 os daremos lo que deseeis.

Apenas escuchaban esto, unos ])ajaban al rio y
pasaban largas horas buscando en sus arenas canti-
dades considerables de oro en polvo; otros se aleja

-ban más y más y traian pedazos del mismo metal.
Un anciano ofreció á Colon dos pepitas de oro

virgen que pesaban una onza.
Recibió un cascabel por cada una, y el infeliz es-

perimentó una inmensa alegría.

X.

—Mucho ha agradado al almirante tu regalo. —
dijo Diego al anciano indio,—él admira la belleza de
estas pepitas.

—Bien poco valen ,—contestó el anciano. —En
uai aduar que está á una media legua de camino, hay
pedazos de oro grandes como guanabanas.

Todos aseguraban que en aquel territorio habia
grandes cantidades de metal, y ante la seguridad de
haber llegado á la realizacion de sus deseos, era tan
grande el respeto y sumision que todos tenían, y`tan
vivos los deseos de llover ti cabo la arriesgada em-

TUJQ U. 	 88.
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presa que debia darles por resultado la posesion de
los soñados tesoros.

XI.

• —De- aquí no debemos separarnos sin haber con-
seguido nuestro deseo, decian todos.

Mientras se construia la fortaleza de Santo To-
zn^^s, un caballero jóven de Madrid, adalid esforzado,
pidió á Colon permi90 para esplorar el país con unos
cuantos hombres, y lo obtuvo.

Ya estaba concluida la fortaleza y se aprestaba
Colon á pi.rtir 2. la colonia cuando se presentó á su
vista el caballero de Madrid, llamado Juan de Lujan
con un indio maniatadó.

XII.

—He aqui nuestro mayor enemigo, dijo Lujan al
almirante.

-Pordon , perdon , exclamó el indio en idioma
castellano cayendo á los pills de Colon.

—El es, dijo el paje que acompañaba á Colon.
—lSileneio! exclamó el almirante. -- Levántate,,

miserable, añadió.

XIII.

Y dispuso que uno de los oficiales le condujera ^í
h rdo da uno de los buques, y quedará allí preso.
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Aquel hombre, ya lo habrán comprendido nues-

tros lectores, era Alonso Velez, que habiendo rene-
gado de su religion, de su patria, de sus costumbres,
de todo, habia adoptado las costumbres, y el ilusorio
traje de los indios, para librarse do las persecuciones
de los españoles.

Desde aquel momento Colon vigiló á Isabel, que
hubiera. querido partir con los hombres que llevaban
preso á su esposo.

XIV.

—Quedaos á mi lado, yo os haré justicia , le dijo
el almirante.

Y olvidando por un x omento á aquel miserable,
reunió á los capitanes para que en su presencia les
diese Lujan cuenta ate los descubrimientos que había
hecho en su viaje.

XV.

—No es un pail, dijo muy satisfecho el caudillo,
tan árido, tan triste, como las, apariencias hacen su-
poner. Entre los pliegues de las montañas hay pra-
dos pequeños, pero fértiles, y la tierra puede produ-
cir niás de Lo que á todos nos ha parecido.

En los valles hay ricos pastos y son muy pinto-
rescos los efectos do luz que producen las azuladas
piedras que hay en los atontes, piedras que á la dis-
tancia en que se las vé parecen venas.
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- Las especies qne venimos buscando, ó mucho me
equivoco , ó están en el Cibao y he descubierto vides
que trepando hasta la copa de los árboles ostentan
abundantes. y maduros racimos.

XVI.

En cuanto á los hahit,:ntes del país, recelosos to-
dos, huian al acercarnos nosotros.

No son tan favorables como los indios de la vega,
pero nos temen y el prestigio unido á la fuerza po-
drán llegará dominarlos.

El cacique ó rey de ese departamento tiene su
morada á bastante distancia.

No me he acercado á dl , pero he podido averi-
guar que hace grandes preparativos de guerra y que
nos ha jurado Odio á muerte.

XVII.

Ya pensaba regresar con todas estas noticias
cuando un suceso inesperado me proporcionó apri-
sionar á ese hombre , el cual tiene grandes conoci-
mientos del pals y tal vez con la esperanza del per-
don puede prestarnos grandes iservicios.

Sin embargo, al encontrarle su actituil era hos-
til, Acaudillando á unos cuantos indios, vino hácia
nosotros alert^in dolos á que nos arrollaran y él á su
ve dispuesto á pelear conmigo.

Grandemente me extrañó que entre sus armas
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tuviera una pistola. Al llegar á cierta distancia apun-
tó con ella á mi pecho y disparó. 	 .

XVIII.

Afortunadamentó pude librarme de la hala y
mandando que disparasen á los míos no tardaron en
dispersará todos los inc1ios que huyeron despavori-
dos, quedando algunos heridos entierra.

El miserable quiso huir, pero mis soldados lo ro-
dearon y pudimos prenderle.

Yo no creia que fuese un compatriota nuestro.
Durante todo elcamino no ha querido hablar una

sola palabra, pero él, mejor qua nadie puede ampliar
las noticias que me complazco en daros.

XIX.

—Sí, yo le explorará,—dijo Colon, —puede ser-
nos muy útil ó muy perjudicial.

Pero Lujan no había hablado toda-vía de los des-
cubrimientos de riqueis qua habia hecho, y todos le
asediaron á preguntas.

—De que hay mucho oro en el pals, no tengo
duda alguna, --contestó;—pero n.o ha de lograrse sin
trabajo, porque saben los indios lo gi:ie vale.

Posteriormente habló á solas con Colon, y por
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ser muy adicto á él, le confió que habia visitado los
sitios en donde se hallaban los más ricos manantiales
de agua que arrastraban más oro. -

Terminada la fortaleza, dió Colon el mando de
ella á Pedro Ma+rbarite, y le dejó una guarnicion do
cincuenta y seis hombres, con instrucciones para que
poco á poco fuese captándose el aprecio de los indios
del Cibao, á fin de averiguar por ellos cuantos por

-menores necesitaba saber para realizar su propósito.

XXI.

Necesitaba regresar á la Isabela para conferenciar
con Alonso Velez y tomar sus disposiciones, abrien-
do un•camino ms corto entre la colonia y la forta-
leza, y estudiando la manera de entrar en negocia-
ciones sin necesidad de recurrir á la guerra, con el
terrible cacique del Cihao.

Al llegará las márgenes del rio Verde, halló á
los españoles que habia mandado por provisiones.

xXII.

Envió algunas á Pe i ro Margari te , y procuró quo
los que le acompañaban se acostumbrasen á los ali-
mentos de los indios, no descuidando el trato con
ellos, á fin de captarse m4s y más su buena voluntad.

El almirante deseaba á toda costa conversar con
Alonso Velez, y regresó á la colonia para conseguir
su deseo.
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XXIII.

—No olvideis, —dijo á Isabel, —que he prometido
ampararos. Yo exploraré su corazoxi, yo veré si aun
es digno de perdon. Prometedme acatar en todo mi
voluntad.

Isabel estaba desarmada.
A pesar de su ódio, habia descubierto un átomo

de piedad en su alma hácia el infame que la habia
engañado.

XIV.

Poseida de una viva ansiedad, aguardé el resul-
tado de la entrevista de Colon con el que habia sido
causa de todas las desventuras de los españoles en la
isla de Haiti.

Para saber todo lo que Babia pasado á Alonso
Velez, asistamos á la conversation que tuvo con el
almirante, la misma noche de su llegada á la co-
lonia.
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Do la necesidad, virtud.

I.

Empezaba á oscurecer, cuando Colon, subiendo á
uno de los botes sin haber hablado apenas con su her-
mano Diego, se dirigió á la carabela en donde por
urden suya habia sido trasladado el falso indio.

Poco despues entró en el camarote donde se ha-
llaba encadenado Alonso Velez y quedó á solas con él.

I.I.

—Estais en mi poder, le dijo: habeis cometido
horribles crímenes; puedo castigaros, puedo haceros
pagar muy caro los desastres de que habeis sido cau-
sa. Soy vuestro juez: respondedme con sinceridad, por

-que del resultado de mi interrogatorio pende vuestra
vida.
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Alonso no se atrevia á alzar los ojos en presencia

del almirante.

III. 	 •

• —Hablad, dijo Colon.
—Y contestó Velez: ¿qué quereis que os diga?
—Obedeciendo á un mal pensamiento habeis oca-

sionado infinitas desdichas.
¿Qué daño os habian hecho vuestros hermanos?

qué daño os habia hecho yo? Por ventura, no bay en
vuestra alma un átomo de agradecimiento para el
hombre que os arrancó de las playas españolas, en
donde tantas eran vuestras desdichas, y os trajo aquí
y os distinguió?

Comprendo que por un momento os haya cegado
la pasion, que la codicia ó un sentimiento ele venganza
que no comprendo, ó tal vez el temor de volver á
vuestra patria en donde tantés males habeis causado,
os hayan impulsado A faltará todos vuestros deberes!

Pero no seríais digno de haber nacido en una na-
cion cristiana, si no os arrepintiérais, si no aspira

-seis á implorar su poden con la verídica narracion
de todo lo que ha pasado; los medios de apiadarse de
vos, de ejercer la clemencia.., sed sincero y en ese
caso podré deciros:

»No estais en la presencia del juez, sino en la del
magistrado que no va It condenar sino á buscar los
medios de defensa que teneis para libraros del cas-
tigo. 

TOSO II.	 89
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IV.

Aquellas psl^ras, pronunciadas con solemnidad
por un hombre tan eminente, que tanto prestigio te-
nia á los ojos del mismo Alonso, le conmovieron.

—He sido un miserable; no aspiro á ser perdona-
do, pero os hablaré con sinceridad.

—Eso quiero.
—Vos lo habeis dicho; la idea de volver á España

y volver sin recursos estando en un país que tanto
oro atesoraba, me horrorizó.

Mis pasados años, empleados en devaneos y locu-
ras, me hacían presagiar un porvenir muy triste al
regresar .la patria.

Vos mismo me habíais obligado á. santificar un
lazo que podia sujetarme para toda la vida: yo necesi-
taba romperle, y este deseo fué el primer impulso que
me obligó -L ocultarme en los momentos en que, de-
jando á Arana y á Gutierrez al mando (le la fortaleza
de la Navidad , os aprest.bais á partir para España.

V.

—Y dónde os ocultasteis?
Alonso Velez refirió á Colon la historia que habia

referido á Arana, pero no diciéndole corno aquél que
se habia perdido, sino que intencionadamente habia
ido á buscar el territorio en donde nacia el oro.
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vi.
— Despees, añadió, inspirado por la cordura, me

propuse reunir la mayor cantidad de oro posible con
la esperanza, no quiero ocultároslo, con la esperanza
de que al un dia volvieran nuevas embarcaciones, y
apoderándome yo de una de ellas, pudiera regresar
A España rico y disfrutar allí de mis riquezas.

—La codici a os cegaba?
-Entré en negociaciones con Guacanajari.

.Vil.

El soberano se habia prendado de la imágen de
la Virgen que habia en la fortaleza de la Navidad.

Deseaba á toda costa poseer aquel objeto de vene-
racion, y en cambio de ella me ofreció mucho oro.

Yo lo guardaba bajo la arena, pero aquello no
era l'astar,te para saciar mi ambicion.

Por otra parte, la conducta que obsevaban los es-
pañ les respecto de los indios despertaba poco á poco
en estos una profunda odiosidad; nada respetaban
nuestros hermanos.

Pagaban las bondades con atropellos, saqueaban
los lhoijaras de los i .dios, ultrajaban sus esposas.

Al iniswo tiempo habla llegado la noticia de que
los españoles l►aliiau herido y muerto á algunos indios
en la había de Sa-uaná.

La paciencia se agotaba; su ira estaba á punto de
estallar.
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Yo quise librarme de su persecution, y presentan -
dome á Caonabo, el cacique más valiente y m as audaz,
el más atrevido, el que más ódío profesaba a los es-
pañoles:

—«Mis hermanos te ultrajan, le dije, yo quiero
ser tu amigo, quiero ayudarte á vencerme. »

VIII.

—Y en vez de mor¡ erarlos, en vez de demostrar
-les que caminaban á su perdition, preferisteis vender-

los? — dijo Colon. —Yo conservo un documento
-añadió,—que se ha hallado en las crispadas manos

de uno de los españoles, en el cual -,a os acusa de
traidor.

Alonso refirió lo que habia pasado cuando los es-
pañoles al mando cae Gutierrez y Escobedo habian
llegado hasta el Cihao.

Uno de los soldados clue habia podido huir, habia
llevado á Arana la noticia de qúe Alonso Velez les
habia preparado la emboscada de que habian sido
víctimas, y Arana mismo habia escrito en un papel
aquellas palabras que habia encontrado Isabel en sus
crispadas manos.

Ix.

—Desde entonces, añadió Alonso Velez, renun-
ciando á mi traje, aniold ndome á las costumbres de
los indios, aprendiendo su idioma, observando sus
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ritos, había llegado á captarme la amistad de Caona-
bo y de su - esposa la reina Anacaona.

Era ya dueriode inmensas riquezas y aun cuando
no volviera nunca á mi patria habria encontrado los
medios de vivir en la prosperidad si la desgracia no
me hubiera traido prisionero á vuestro poder.

Pero he sido muy culpable, y era natural que
sufriese el castigo.

Hoy sé que estando en vuestro poder me aguar-
da una muerte afrentosa.

X,

—No aquí, dijo Colon; no soy yo ejecutor de la
justicia, pero sí es mi ánimo enviaros encadenado á
España para que los tribunales os juzguen allí.

—Preferiria mil veces la muerte.
—Por eso creo que es el mayor castigo que puedo

imponeros. Vais a espiar vuestras culpas en la mis
-rna pátria donde habeis nacido.

—¡Oh! vos no ignorais que ese castigo infamaría
á mi familia. Matadme antes por piedad.

—La Providencia,—dije Colon,—os ha coloca
-do en una situation en la que podeis redimir vuestras

Culpas.
—¿De qué modo?
—Por vuestra causa los que nos habian acogido

como amigos se han tornado en adversarios. Hoy
mismo se prepararan á combatirnos.

—En cuanto Caonabo sepa que estoy en vuestro
poder, hará 10.3 mayores ^sruerzos para libertarme.
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XI.

—Vos teneis el deber de facilitarnos los medios,
con las noticias que teneis, de los aprestos militares
que poseen, y de los elementos con que cuentan, para
resistir su empuje y realizar en bien (le la religion y
de la pá^tria el pensamiento que aquí nos ha traido.

ZQnereis que yo consiga vuestro per^lon, quereis
rehabilitaros á los ojos de todo eI mundo?

2Quereis lavar vuestras infamias y hallar en una
contricicn completa el peruon de todasvuw•strasculpas,
la satisfaccion de todas vuestras esperanzas?

—¡OhI sí, sí, —dijo Alonso Velez, — deecidline z
qué precio he de conseguir eso y no dudeis que estoy
resuelto á todo.

XII.

—Pues bien, oid. Fácilmente podeis justificar á
los ojos de todos los españoles, porque todos ignoran,
menos yo, la existencia de ese papel en que se os
acusa, que al veros acosado en la fortaleza por los
indios, os deci.lísteis á vivir entre ellos, pero aguar-
dando siempre una ocasion para volver á uii lado.

Ya lo habeis conseguido y estais dispuesto a in-
formarnos de todas las costumbres de los inriins, de
los recursos con quo cuentan para luchar, de sus in-
tenciones respecto de nosotros; de esta manera po-
deis proporcionarnos el triunfo y. al regresar á Es-
paña, yo mismo os recomendaré á los reyes para que
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ejerzan sobre vos la hermosa prerogativa de la cle-
mencia.

¿Estaís resuelto á seguir mi consejo?
—Sí, os lo juro.
—Pues bien, on ese caso voy á quitaros las cade-

nas, voy á poner á vuestro lado una persona solo
para que os vigile.

Voy á anunciar á los capitanes de los buques y á
los marineros que habiéndoos salvado de la m norte
que sufrieron vuestros comiparieros, no teneis mas
deseo que volver á nuestro campo para comunicarnos
las noticias que necesitamos para no caminar á cie-
gas por este desconocido país.

¡Ay de vos si faltais á la confianza que me ins-
pirais; ent4;nces vuestros crímenes serían pul.lica-
dos por todos los pregoneros de España, y caeria
sobre vuestro nombre la general ©xecracion.

Aguardad aquí mis órdenes.

XIII.

Colon partió y dijo al tefe de la carabela:
—Dentro de poco vendrá uno de mis pajes con ór-

d ;n mia para hablar con el preso y ponerle en li-
bertad.

XIV.

Al llegar á su palacio llamó á Isabel.
Le confió la escena que había pasado entre los dos

y predisponiéndola á la clemencia:
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—Haced de él un amigo; nos ha causado mucho
daño, pero aun puede dispensarnos mucho bien.

Isabel se apresuró á ir al buque donde estaba su
esposo.
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Capitulo LXIII.

U3Gs, costumcres, creencias y coromonias de los naturales
de Haiti.

I.

La conversation que Babia tenido Alonso Velez
con Colon, la situation en que se hallaba y las es-
ploraciones que Babia hecho mientras habia vivido
con los indios, le hicieron reflexionar sóriamente acer-
ca de su porvenir. predisponiéndole é. un cambio ra-
dical en su modo de sér.

Estaba en poder de los españoles, había cometido
horrorosos crímenes y podían hacérselos espiar.

Al lado de los indios labia comprendido la inuti-
lidad del oro, porque de qué le servia recrear su vista
en aquel precioso metal, si no podia adquirir con él
los goces que en Europa podia proporcionarse con su
auxilio?

TOMO ir. 	 90
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II.

Antes de caer en poder ele Colon, se habia pro-
puesto apoderarse del ánimo de los caciques y obte-
ner su perdon, ale ando que todos sus actos habian
tenido por objeto conocer a fondo á los indios, para
ayudar á los -eslp4es á vencerlos, se uro de obte-
ner de esta uiauera su perdon y ser enviado á España
con riquezas y honr,res; y una vez rico, se prometia
ser hipócrita bwseando á Isabel, viviendo con ella con
todas las apariencias ele un hombre honrado, pero
entre; indose en el misterio á las pasiones que le ha-
bian dominado toda su vida.

III.

La actitud que habia observado en Colon, las pa-
labras que habia oido de sus labios, habían dado mas
fuerza á su proyecto, y aunque sabia que Caonabo y
los suyos no tardarian en salir al encuentro de los es-
pañoles y en trabar con ellos una gran batalla, pre-
feria á la protection (le los caciques de Haiti, ' obser-
var la conducta que le había aconsejado Colon, para
trocar su suerte de prisionero en hombre libré, y sér
útil á sus hermanos.

Tal era su resolution cuando se presentaroq en el
camarote el paje do Colon y el capitan del buque.
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IV.

—El almirante—dijo el último—ordena que en
cuanto su paje, que está presente, lo tenga á bien,
rompamos sus cadenas.

—Desatadle—dijo Isabel—desde luego.
Al oir aquella voz fijó Alonso los ojos en el paje,

y quedó en la actitud de la persona que al oir hablar
á otra recuerda que no es la primera vez que ha es-
cuchado su voz.

—Ahora dejadnos solos, porque tengo que comu-
nicar órdenes de mi señor y dueño á Alonso Velez.

V.

El capitan del buque dejó en el camarote á Isabel
y á su esposo.

—Alonso—dijo Isabel—la Providencia ha que
-rido reunirnos al fin.

Alonso acercándose al paje, cogiéndole de la
• mano, y llevándole á un sitio del camarote donde pe-

netraba la claridad de la luna
—Isabel!...—exclamó de pronto:—tú aquí y en

ese trage!...
—¡Me has reconocido!...
—Qué es esto!... cómo te encuentras aquí?
—No te lo dice tu conciencia?
—Saben quién eres?
—Una sola persona lo sabe.
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—Colon tal vez?
—No te has engañado.

VI.

Ha hecho ya un año,—añadió el falso page, —que
resuelta á vengarme de las infamias que conmigo ha.s
cometido, tomé este mismo trade, resuelta á perse-
guirte y á morir á tus manos ó .á castigar tu ingra-
titud.

El hombre generoso que te admitió en su corn-
paula, te recordó los deberes que -habias olvidado y
accediste á santificar el lazo que hasta entonces nos
habia unido, ofreciendo volver para no separarte
mas de mi.

Pasó el tiempo; regresó Colon; sé tu historia
desde el momento en que le abandonaste, para ven

-cler tu brazo A los enemigos (le tu patria.
—Isabel! ...
—Es inútil que quieras sincerarte. Te conozco, y

sé que cuantos esfuerzos hiciera para despertar en tu
corason aquel amor que me ofreciste un dia, y que
fué poderoso para arrancarme de los brazos del deber
y arrojarme en los tuyos, que han sido y son los de
mi desgracia, serian inútiles.

Faltaste á tu palabra, y al anunciarse una nueva
expedition á estas lejanas tierras, busqué los medios
de formar parte de la servidumbre del almirante sin
que él me conociera, para venir aquí a buscarte.

Universidad Internacional de Andalucía



CRISTÓBAL COLON. 	 725

VII.

—Yo he sido; —añadió Isabel con vehemencia,--
yo he sido quien 'ha descubierto tu infame trai-
cion! yo quién en las crispadas manos de un cadáver
he hallado el testimonio ale tu infamia!... He podido
muy bien aprovecharme de las cadenas que te liga

-ban hace un instante para clavar un puñal en tu pe-
cho hiriendo al mismo tiempo el mio... Ya has visto
que he sido generosa, que he preferido perdonarte,
pero con una condicion.

Los dos tenemos que cumplir una sagrada deuda
de gratitud. Yo te perdono; yo olvidaré tus prome-
sas; yo buscaré en la muerte el alivio á mis amargu-
ras; no te exigiré cuenta del pasado... pero todo esto
á condicion do que has de revelar á nuestro protector
cuanto sabes acerca de los indios, cuanto pueda con-
tribuir á su triunfo.

Si tal haces, hallarás el perdon; aun podrás con-
seguir honores y riquezas.	 _

Sé que me odias; sé que te estorba mi presencia
en el mundo... yo te ofrezco poner fin á mis dias,
cuando despues de haber conquistado nuestros her-
manos este país, partas tú victorioso á España á re-
coger el premio de tus servicios.

Aquella rPsolucion dictada por el despecho, por
el dolor, y al mismo tiempo por la gratitud que sen-
tia hácia Colon, produjo asombro primero, y mas
tr, rde admiracion en el empedernido corazon de. Alon-
so Velez.

Universidad Internacional de Andalucía



726 	 QRISTÓBAL COLON.

ViIl.

—Me juzgas mal—le dijo—pero no quiero probár-
telo con palabras, sino con hechos.

Tan distinto de lo que crees es mi modo de pen-
sar, que yo te ofrezco hacer una completa revelation
de cuanto sé al almirante; facilitarle los medios de
conseguir su propósito, y cuando vuelva á España
volver contigo para vivir siempro tu lado y resar-
cirte, satisfecha mi sed de oro, de los tormentos que
mi pobreza, no uai corazon, te ha hecho sufrir.

Yo te lo juro por lo mas sagrado.
Este es hoy mi único deseo , pero no creas mis

palabras. Aguarda á mis actos; vó á decir á Colon
que estoy dispuesto á hacerle toda chtso de revela

-ciones.
—Yo no volveré á verte , dijo Isabel , hasta estar

convencida de que tu resolution no es hija de una
nueva intriga. El secreto de mi existencia quedará
entre los dos.

Ix.

Partió Isabel y al dia siguiente manifestó Colon
á los capitanes que había celebrado una conferencia
con Alonso Velez , que se habla convencido en ella
de que todos sus actos habian sido inspirados por el
fin de conocer á fon4o la vida de los indios, y poder
dar amplia idea de ella á los capitanes de las nuevas
expediciones que fueran á la India.
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A petition de Alonso Velez fuÓ el padre Boil á

bordo, se confesó con él y cambiada por completo la
impresion que habia producido al principio, todos se
aprestaron á escuchar su revelation.

X.

Urgia el tiempo y aquella misma noche dispuso
Colon que fuese á su morada, Alonso Velez y en pre-
sencia de todos loa capitanes satis :zo la curiosidad
que en todos despertaba, la actitud que guardaban los
indios respecto de los españoles, sus costumbres , su
modo de ser, todo lo que les concernia.

—Los indios que habitan esta isla,—elijo Alonso
Velez comenzando su relato, —no se parecen todos á
los que conocimos al principio., cuando desembarca

-mos en el puerto de la Navidad.
Tampoco los otros cuatro reyes que dominan con

Gitacanajari los cinco departamentos - en que está di-
vidido el reino, poseen la dulzura de carácter del
primer soberano con quien haheis tratado.

Manen, el territorio de Guacanajari. hoy desier-
to, era la mansion de la paz. Las escursior es hechas
de tiempo er tiempo por los caribes para saquear la
isla, han acostumbrado A sus habitantes al manejo
de las armas, y especialmente las tribus dle las costas
mas próximas á las islas caribes, están compuestas
de guerreros.

Los mas temidos de todos son los de Caonabo.
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XI.

Caonabo es el rey del departamento do las minas,
es el caudillo más temido y más respetado.

Desde que está an Haiti han cesado las invasiones
de los caribes.

El mismo había nacido en Cibuqueira; era caribe
de origen, llegó á 1llaguana en una de sus expedicio-
nes; se internó en laa provincia de Xaragua y en aque-
lla tierra fértil, cubierta de aldeas, las más civiliza

-das de la isla, encontró á Anacaona, hermana del
cacique Boechio que, prendada de su hermosura, le
hizo su esposo y se quedó en la isla ofreciendo defen-
der a todos sus habitantes de las invasiones de los
caribes.

La .fatua cíe su valor los alejó de la isla para
siempre, y no hay un solo haitiano que no tema la
presencia del cacique , y que no le profese al mismo
tiempo una, verdadera idolatría.

?III.

—¿Luego Caonaho, —dijo Colon,—es el cacique
principal?

—No,—repuso Alonso Velez;—el verdadero rey
hereditario es Guacanajari; él es el heredero de Va-
, oniana, la diosa á que, segun los iñdios, deben to-
d<is la vida.

—Pero tienen los indios reli7ion?—preguntó el
padre Boil.
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—Si, padre, si; creen en un supremo númen, in-
mortal, omnipotente, é invisible, que habita, el cielo
y para comunicarse con él, tienen intermediarios á
los que llaman Tzimes ó Zemis.

XIII.

Los Tzimes son dioses inferiores, de loS cuales
posee uno cada cacique tallado en madera ó piedra, ó
formado de barro, de figura monstruosa y repugnan

-te, á los que invoean como á un dios tutelar y le con-
sultan en todas sus empresas.

Cada familia posee tambien un Tzimes entallado
en sus muebles, ó formado de pequeño tamaño, con
barro ó madera y los que son así los ponen en la
frente cuando van á luchar.

Estos son sus ídolos, y lo único que tomen es que
se los arrebaten. Desde el momento en que llegamos
O. la isla los ocultaron para que no pudiéramos qui-
túrselos.

En su concepto la influencia de los Tzimes pro-
duce la abundancia ó la escasez de los productos de
la tierra. Ocasionan los huracanes , las tempestades,
los truenos, cuando estO.n indignados, y las brisas las
templadas lluvias cuando están satisfechos. Todo
cuanto consiguen losindios creen debérselo alTzimes.

X1V.

—Pero tambien tienen sacerdotes? dijo Colon re-
cordando O. los butios.

TOMO II. 	 91
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—Si; ellos y los caciques son los que se corriunican
con los Tzimes. Sus ceremonias religiosas se reducen
á ayunos y abluciones. Ade►nás beben un brevaje he-
cho con cierta yerba que los produce embriagadores
ensueños. En esta situation es, segun "ellos, cuando
los ídolos les revelan lo que ha de suceder en el por

-venir, ó les indican los medios de curar las enferme
-dades que aflijen a sus hermanos.

—Segiin eso conocen las virtudes de las plantas?
—En alto rado; con ellas curan todas las enfer-

meda1es, y en los casos más graves queman teas en
la morada de los enfermos, juzggan¡o cuando reco-
bran la vida que han logrado arrojar su eufermedad
envuelta en el humo á las profundidades del mar.

xv.

—Y esos adornos de colores que llevan en el
cuerpo?

—Son las figuras de los Tzimes.
—Y no habeis asistido á alguna ceremonia reli-

giosa á la que -acudan todos los habitantes de una
poblacion?

—IL3 asistido á varias. El cacique señala un dia
para celebrar la fiesta en honor de su Tzimes.

Entonces acuden los indios y forman una proce-
sion solemne.

Las ,jóvenes indias van completamente desnudas;
los ancianos ostentan sus mejores adornos; el cacique
avanza al frente de la comitiva tocando una especie
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de tambor, siguen detrás los indios hasta llegar á la
casa sagrada en la que todos han reunido las imáge-
nes de su tzimes y en donde se halla el tzimes del
cacique. _

En la puerta se detiene el cacique y toca el tam-
bor en tanto que los que for plan la procesion entran
cantando y bailando á su manera.

Los butios salen á esperarlos ; reciben las ofren-
das que las vírgenes llevan encanastillas y para dar--
les gracias prorumpen en descompasados gritos.

Entran los parientes llevando grandes tortas de
maiz que los butios repartan entre todos los cabezas
de familia y los pedazos se conservan todo el año
como preservativo de calamidades.

Las mujeres cantan himnos en honor de los tzimes
ó recuerdan las hazañas de sus antepasados.

Unidos todos al final piden á sus númenes tutela -
res que protejan su pátria y su vida, y saliendo de la
casa sagrada cantan y bailan hasta que llega la noche
y se dispersan.

xVI.

Además de los tzimes posée cada cacique tres
ídolos , talismanes de piedra muay venerados , cada
uno de los cuales tiene (íiferente influencia.

Uno de ellos produce el sol ó la lluvia á medida
que los necesitan; el otro ahorra los dolores (le parto
y el último influyo en la abundancia de las cose

-chas. (I1)
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XVIII.

—Y qüé ideas tienen acerca de la creacior ?
—En su concepto la isla de Haiti ha sido creada

antes que las demás , y no tienen la menor dula de
que el sol y la luna han salidd (le una de las caver-
nas de C:azibaxa;ua para alumbrar al inundo.

Yo he visto esa eaverna y, tiene más de cincuen-
ta piés de profundidad , pero es sumamente estrecha.

Solo recibe luz por la boca y tiene un agujero por
donde creen que sale el sol y la luna á ocupar el pues-
to que tiene en el cielo.

En las paredes , formadas por piedras, hay talla
-das figuras de tzimes y todos los indios veneran

mucho la caverna.
Siempre que necesitan pedir á, sus dioses dias de

sol 6 abundantes lluvias van los indios en peregrina
-cion á la caverna y depositan en ella frutos y flores

que constituyen su pricipal adorno.

XIX.

—Y acerca de los hombres, qué ideas tienen?
— Suponen que han salido de otra caverna las

criaturas. Los hombres corpulentos por una gran
abertura y les enanos por un pequeño agujere que
hay en ella.

Me han contado, que en los primeros tiempos,
vivieron sin mujeres hasta que acercándose A un lago
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vieron en las ramas de los árboles ulnas hojas que más
tarde conocieron que eran mujeres.

Y Alonso Velez refirió lo que ya he indica lo en
otro capítulo acerca de la conquista (le cuatro hem-
bras, con cuyo motivo pudo poblarse la Inda.

No se olvidó tampoco de lo quo he referido acerca
del protegido de Vagoniana, que habiendo salirlo una
noche de la caverna donde se guarecian los hombres,
se vió sorprendido por los primeros rayos y converti-
do en p^íjaro, añadiendo que todos los años  on la ¿po-
ca en que sufrió la trasformacion, recorre los aires de
Haiti lamentando su desgracia con dolorosos trinos.

XXI.

Tambien tenian noticias del Diluvio Universal.
Decian que habia habido en la isla ;un poderoso

cacique que habia muerto á su hijo por haber cons-
piradu contra él , que reunió y limpió sus huesos y los
depositó on una calabaza para conservarlos, con ar-
reglo á la costumbre que tenian los indios para guar-
dar las reliquias de sus deudos.

Andando el tiempo, el cacique y su esposa rom-
pieron la calabaza para ver los restos de su hijo, y su
asombro fuó inmenso al ver en ella grandes y peque

-ños peces de varias clases.
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XXII.

Volvió á taparla el cacique, y colocándola sobre
el techo de su choza, se vanaglorió de que tenia el
mar encerrado en ella.

Cuatro hermanos gemelos; poseidos de viva cu-
riosidad porque habian oi.do hablar de aquel prodigio,
aprovecharon una ausencia del cacique, y apoderán-
dose de la calabaza quisieron ver lo quo contenia.

Al pasar de manos (le tino á las del otro, se cayó
al suelo y brotó de ella un inmenso torrent9 con ti-
burones, delfines, ballenas y toa clase de peces, ex-
tendiéndose el agua hasta anegar la tierra, sin dejar
mas que las cumbres de las Inontañas.

Tal era la idea que tenian del Océano y de las is-
las que se levantaban en su seno.

XXIII.

—Pero carecen de historia?—preguntó Colon .
Alonso Velez.—No haheis oido nada acerca . de los
acontecimientos que han tenilo lugar en la isla, no
tienen pergaminos, libros, algo que ayude á la tradi-
cion hallada?

—Si por cierto; poseen unas madejas de hilo que
que se llaivan "quipos y por medio de nudos hechos en
ellos conservan los butios el recuerdo de los princi-
pales acontecimientos de su historia.

La diversidad de colores, la hechura de los nudos,
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el grosor de los hilos son para ellos lo mismo que las
letras para nosotros ó tal vez lo que las palabras para
nosotros.

Otra cosa curiosa he nota+lo,—añadió Alonso Ve-
lez.—Sus prácticas para con. los muertos y los ago-
nizantes son en extrer*2o originales.

XXIV.

Cuando el cacique está enfermo y se pierden las
esperanzas de salvarla, sus más adictos amibos, sus
parientes, le ahogan.

—¿Le ahogan ?—exclamaron todos, —icon qué
objeto?

—Es una prueba de consideracion. Le ahogan,
para que no muera como las gentes vulgares.

C'fando un' indio cualquiera está prúximo á morir
le colocan en su hamaca y le pollen .i la cabecera man -
jares y agua para que ¡nuera tranquilo en la soledad.

Algunos conducen los enfermos á la presencia del
cacique, y como una inmensa gracia le piden que les
consienta ahogarlos.

Cuando el cacique ejerce su _prerogativa en este
sentido, es inmensa la alegría de los parientes del
finado.

XXV.

—Y los entierran?
—Si, pero á los caciques después de muertos los
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embalsaman de cierto mode. Abren su cuerpo, le se-
can al fuego y los conservan.

De otros no guardan más que la cabeza 6 algunos
miembros.

Sus cementerios son las cavern as, en ollas arrojan
el cadáver con una calabaza de anua y un pan, otros
los queman en su misma, choza.

XXVI.

—Y respecto de la. inteligencia, z cuáles son sus
nociones?

—Creen en el espíritu y la materia, pero con-
fudidos uno en otra; piensan que los espíritus de los
muertos se aparecen por las noches ó de dia en para-
jes solitarios en actitud amenazadora; por no encon-
trar á estos aparecidos no van solos los indios á los
parajes retirados.

Tambien conocen las acciones del premio y el
castigo.

XXVII.

—Y cuál es su organizacion política?
—Dividida la isla en cinco departamentos, Gua

-canajarí es el soberano, el rey de los reyes. Los otros
cuatro caciques tienen á sus órdenes otros caciques
inferiores, jefes cada cual de una tribu siempre dis-
puesta á pelear cuando sus jefes los llamen al comba

-te, ó á labrar los campos, ó cultivar las tierras en los
dins de paz.
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El baile es uno de sus más Iueridos placeres; es t

la vez un rito, que entraña en las figuras yen los mo-
vimientos de los bailarines, una gran parte de los su-
cesos de su historia, de sus enpresas, de sus cacerías,
de sus batallas, de sus esperanzas, de sus deseos. (J. )

Uno de los motivos, añadió Alor_so Velez, de la
buena acogida qué nos han dispensado, ha sido los
regalos de cascabeles que les hemos hecho. Colocán-
doselos al cuello, en las muñecas y en la cintura, se
conaide.ran muy felices al oir el sonido que producen
obedeciendo á sus movimientos.

XXVIII.

Por lo demás, añadió: la indolencia en que viven,
puede ser favorable á las empresas que aquí nos han
traido.

Nada codicias, nada desean más que vivir en paz.
Todo trabajo les molesta y es bien escaso el tiempo

slue emplean en cultivar la yuca, la patata y el maíz,
que son sus principales alimentos, á. los que añaden la
utia y el guanano; algunos peces y los frutos espon-
táneos de sus bosques.

XXIX.

Todas estas noticias interesaron vivamente - á los
que oian á Alonso Velez, y de buen grado le perdo-

naran los delitos que habia cometido para poder pro-

porcionárselas.
TOMO II. 	 92

Universidad Internacional de Andalucía



738 CRISTótt L COLO1c.

Pero aquellos datos locales no bastaban,—por más
que fuesen importantes,—para satisfacer su curiosi-
dad acerca de la actitud en que estaban los indios
respecto de ellos.

—Qué es lo que ha sucedido á Guaca,najari? le pre-
guntó Coluil; ¿cuáles son los proyectos de Caonabo y
de los demás jefes de la isla?

Ampliemos la respuesta d<j Alonso Velez.

n
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Capítulo I.M.

Lo cquehabia pasado en Haiti.

I.

Catalina, ó Flor de Palma, como la hemos llama-
do, con aquellas de sus compañeras que pudieron
salvarse (le la persecution 4e los marineros, llegó al
sitio donde estaba la luz y allí encontró á Guaeana-
jari que la esperaba.

II.

Hechas las paces con Caonabo, dominado por los
butios, Guacanajari no tenia más remedio que faltar
á los juramentos que habla Hecho á Colon uniéndose
á las demás tribus de la isla, para oponer un formal
obstáculo á los deseos de los extranjeros, vengar les
ultrajes que les habian hecho, y sobre todo conseguir
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la realization del deseo que tanto de él como de los
demás caciques se habia apoderado; poseer las em-
barcaciones de Colon, hacerse dueños de los caballos,
de las aves, de los demás objetos que habian llevado t
la isla.

III.

Caonabo habia concebido la idea de destruir á los
nuevos soldados de Colon, como habia destruido á los
que ocupaban la fortaleza de la Navidad.

Guacanajari con todos sus vasallos, al dejar aban-
donada á Manen , se refugió en el territorio de
Caonabo, y presentando á Flor de Palma, como la
reina de Boriquen, la hizo su esposa y la confió á los
cuidarlos y á la amistad de Anaeaona la reina de Xa-
ragua, esposa- del terrible cacique del Cibao.

IV.

Anacaona, cuyo nombre quiere decir Flor de Oro,
era una de las más hermosas indias; tan dulce y ca-
riñosa en la paz, como valerosa y ardiente en la
guerra.

Con sus cánticos inspirados , entusiasmaba á los
guerreros durante la batalla, y en las horas de des-
canso les refcria los .acontecimientos de su historia,
las desgracias de su pueblo y la vida de sus reyes.

MM

No ha habido un solo historiador de laá cosas (lei
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América, que no haya tratado con el mayor respeto
y consideracion á este rnujer privilegiada.

Hermana de Boechio, trascurrieron sus primeros
años en las orillas del ligo de Xaragua, que comienza
á dos leguas del mar, cerca de la ciudad de Maguana,
y que en algunos sitios tiene más de tres lesnas de
ancho . y diez y echo de largo.

VI.

Aquella parte de Haiti, era la mis fértil, y se ha-
llaba cubierta de aldeas y poblaciones las miffs civiliza-
das de la isla.

Todos los naturales de ella estaban bien for-
mados.

Su color era moreno claro.
Sus ojos espresivos.
Su fisonomía risueña y cándida.
Sus cabellos eran negros.
Las mujeres llevaban la cabellera flotando al aire,

y los hombres formaban con ella una espec, ; de lazo
encima de la. cabeza.

Las mujeres casadas usaban una especie de tú-
n.ica tejida con hilos de algodon, heniquen, coco, ma
jagua, 6 con plumas de ave, que cubria sus rodillas.

Las vírgene. ban completamente desnudas.
Ornaban su cabeza con piedras de color, láminas

de oro y plumas de guaraguas, tocororos, y águilas
blancas.
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VIS.

En aquel hermoso país, se mecian en las ranas de
los árboles el sinsonte, el ruiseñor y el tomegin, pe
queño pájaro de verduzco color con collar amarillo.

Todo era encantador en aquellas regiones.
En los primeros albores de su juventud, se había

visto Anacaona aclamada corno reina por los habi-
tantes de aquella comarca.

Los caribes habían invadido como tenían de cos-
tumbre aquella parte de su isla.

El padre de Anacaona con sus guerreros había
salido á su encuentro.

La batalla había sido muy terrible.
El rey había caldo herido al golpe de una flecha

envenenada.
VIII.

En sus últimos momentos Caonabo , jefe de los
caribes , que hahia visto á Anacaona , y se habia
prendado de su hermosura, le pidió su bendicion para
hacerla su esposa y le ofreció quedar al frente de las
tribus de Xaragua , luchar contra sus propias her-
mai os para defenderlas y hacer la felicidad de Ana-
caona. •

El anciano caudillo manió llamar á su hija.
Al distinguirla cerca de sí, le tendió sus temblo-

rosas manos, y con voz moribunda:
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Ix.

—Anacaona,—le dijo—voy á morir. Antes de que
el sol esconda su frente en el ocaso habrás quedado
huérfana y serás cacique del Cibao; pero al morir
dejo á tu lado un protector.

Caonabo, el valiente caudillo de los caribes, pren-
daclo de tu hermosura aspira á ser tu esposo y yo ben-
digo vuestra union.

El te defenderá y defenderá á tus vasallos de sus
enemigos.

Ven, hija mia, ven; que pueda unir tu mano á la
suya antes de exhalar el último suspiro.

X.

El anciano unió las manos del guerrero y de
Anacaona.

La muerte puso su helado dedo sobre la frente
del anciano y ante su misma tumba fueron unidos
Caonabo y Anacaona.

Las invasiones de los caribes ces Iron 1 la paz
reinó ern IIaiti y Guacanajari rey de lis reyes, sintió
un inmenso afecto hácia su gran cacique Uaunabo
porque había llevado el ramo de oliva á su terri-
torio.

Del uno al otro confin de la isla reinaba la ale-
gría en todos los hogares.
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XI.

Entregados á la molicie los indios veían resbalar
las apacibles horas de su vida, regalados siempre con
sabrosos frutos por la naturaleza y consagrados á sus
ceremonias religiosas y á sus alegres danzas.

La llegada de los europeos les pareció al pronto
el complemento de su felicidad.

No habia duda; aquellos hombres que bajaban
del cielo á visitarlos, aumentaban su ventura con los
ricos presentes que les ofrecian , con las preciosas y
nuevas dádivas que les habian hecho.

XII.

Pero bien pronto conocieron todos los caciques,
escepto su rey Guacanajari, que no eran, que no po-
dian ser enviados del cielo aquellos hombres que se
apoderaban de su oro , que mancillaban su hogar y
asesinaban áá sus hermanos.

Caonabo fué el primero que resolvió tomar ven
-ganza de ellos , esterminarlos, y ya hemos visto lo

que habia conseguidlo.

XIII.

Guacanajari , sin embargo, menos desconfiado
que el cacique, quiso cumplir el juramento que ha-
bia hecho á Colon, y por la primera vez entónces es-
talló la guerra civil en el seno de la isla.
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¡Caonabo y Guacanajari luchando por los espa-

ñoles!
¡Quién lo hubiera creido!
¡Los dos amigos, los dos hermanos!

XIV.

Esta consideration aumentaba la ira (le Caonabo.
Su indignation, su encono, produjo el es•erminio

de la fortaleza de la Navidad , la hecatombe de los
españoles que en ella se albergaban.

Pero aún no estaba satisfecho.

XV.

Alonso Velez que con sus malas artes Babia lo-
grado la protection de Caonabo le Babia dicho:

—«No te duermas sobre tus laureles. En breve
volverán -de , lejanos países los enviados de los reyes
de España con numerosas embarcaciones, muchos
sóldados y máquinas de guerra; su objeto no es otro
quo apoderarse de la isla y couvertiros en esclavos
suyos.

»No contentos aún os arrebatarán todo el o»o
que en sus éntrañas encierran las montañas del Ci-
bao , y cuan10-hayan saqueado el país y hayan con-
vertido en escombros sus casas yen cenizas sus bos-
ques os abandonárán para siempre , hasta que perez-
cais sobre las ruinas llevando al cuello el dogal de la
esclavitud, ^►

TOMO u.	 98
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•xVI.

Caonabo había f.lado ltvéditp;i estí vaticinio y ha-
bia tomado sus n elidas para que en toda la ext,en-
sien de la costa hubiera,es'iías que acechasen la 11e--
gada de las embarcaciones europeas y le diesen
aviso. . ^;!)m e, E. nti.

Al mismo tiempo. 4l tti ía ávnyoca.ao á todos sus
comp atriofias., lesv ,Babia co¡n aicadiu 10 ,proyectos
que Mono Velo , 	 s,u ,rcJ patriottas, habia
encendido en su pepo» l ea de . enñ.i 	 y .aguar-
daba  con febril ansiedad la hors del coin hate.

^r

XVII.

En vano.procaraba Auacaoaa apaciguar su iu-
quietuFl.

Ea vano Iuanamata, su amid.a. hija, rodeaba el
nervudo cuello. de su padre con sus brazos.

—E1 extranjero velve, gritaron los espías lle-
gando á su encuentro.

xv.II1.

Caonabo supo que Guacanajari los habia dispen-
sado una benévola aeo;ida; que habla ido á visitar
sus buques, y que estaba resuelto á defenderlo
de Caonabo y (le los demás caciques.

Entonces fuá, cuando an presencia de Anaearna,
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tma flofln torhdr suyará Bo & 1;kr pbriónF^c v
Gayacua, 1©s habló .deli ititnerisó pehgrl7n^ee orl^iu su
libertani,,syl de. la nAoosid qure:t¢niw su
vida si era preciso en defensa de su patria.

XIX

--G4i.aua nalarirednuestro mayor:ensiniEgo, a%atlió,
ampara áál'Qs eufopeys, y en ruefá de su  isóad lu
chará .con aosp os : Q é Vagoniana n.rbnpérddrnei

—E imposible, exclaFnó Anacaona; esnimposi-
hle que vnelv,4,r. g r. ba,4 llantira9; d 	 ti' la,sarrgre
du loin íios vertida. por1&s! fI oka,4 d 	 esteos he.r-
manos.. 	 -

Tu flecha., Caonabo, ha herido: va á,.tu rey; po-
dria8 matarle, y el que atenta á los herederos de Va.

-goniana es maldito.
Antes de luchar con Guacanajari ofrecedle la paz.

advertidle el psligro que corre, disipad de sus ojos
las tiniel}tasque le; rode n. Que conozca la verdad
y se colocará A vuestro lado.

—No abrigo otro deseo, dijo Caonabo, pero nor
sus condescendencias y sus bondades, está fraguando
la cadena de nuestra exclavitud.

xx.

En aquel mismo momento enviaron los caciques
coaligados un emisario.

Ainaibac, el gran butio de Gnacanájári , fué en-
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cargado de inculcar en el ánimo del rey de Haiti la
verdad, predisponiéndole á la paz. 	 1

Lo que entónces pasó, ya lo saben mis lectores.

XXI.

Con las declaraciones del butio coincidieron las
ré*.ielaciones que Flor de Palma hizo á Gnaca!ajari.

Coincidió tambien el deseo que concibió el mo-
narca de hacer su esposa á la destronada reina de
Boriquen.

Guacanajari dejó de ser leal á Colon.
Abandonó á Manen dispuesto á reforzar con sus

vasallos las huestes de sus caciques, y á defender It
toda costa la independencia de su isla.

XXII.

Flor de Palma se habia apoderado de su corazon,
y habia, sembrado en 61 el sentimiento de la Ven

-ganza.
_ 	 Unidos todos los haitianos, resueltos á destruir It

los europeos, Boechio y Guarionex, más cautos y
ménos impetuosos qué Caonabo, convinieron en que
más que ir í buscar á los españoles, en que más que
ir It combatirlos á la colonia que habían fundado, les
convenia tenderlos un lazo, mostrarse pacíficos y
benévolos con ellos; dejarlos recorrer libremente los
departamentos de la isla, excitar su codicia para que
fueran tit Cibao, y reunidas allí todos las fuerzas,
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cuando se creyeran sólos y dueños del terreno, ca-
yeran sobre ellos como la tempestad.

XXIII.

Tal era su actitud; tal su esperanza; tal su más
vehemente aspiracion cuando Alonso Velez, su cóm-
plice y espía, cayó en poder de los españoles.

Los indios que le acomnpañabancorrieron á anun-
ciar á Caonabo que Alonso Velez habla perecido á
manos de los extranjeros.

Supo tambien que habian establecidó una forta-
leza cerca de sus dominios.

XXIV.

Ya no hacia duda.
_ Los españoles iban resueltos á luchar con ellos y á
vencer.

Era necesario esperarlos acecharlos ylexterminar-
los pronto.

Mientras que Guacanajari lloraba sus desdichas
y calmaba su afliccion en los brazos de Flor de Pal -
ma, Guarionex y Boec.,io tenían que contener los
impetus de Caonabo y Guayacoa, y estos á su vez,
dominaban, no sin trabajo, la impaciencia de Uma-
tex, jefe de los ciguayos, que ardía en deseos de di-
rigir sus flechas impregnadas en guao, al pecho ele
los enemigos.

El momento de la lucha se aproximaba.
¡Qué escenas iba á presenciar aquella tierra

virgen de las pasiones cíe los hombres!
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I.

La narracion (le Alonso Velez en su primera
parte, es decir , eni lo relativo á los usos y costnni-
bres rte los indios fiabi.a, inkier cado vi vKmf+nt .á los
españoles, y en gracia de aquellas noticias lo perdo-
naban su trfiicoua

Pero las ú11.i ranas , las gnne se referiar . bu actitud
belicosa de los indios i por más que todos fue en va-
lerosos , al contarse , al ver el reducido número (lo
hombres que fornnaban y la deplorarlo situ^acion en
que vivian, na potli:in ménc)s de entrever su tuiuba al
final de aquella Hrriesgada expedition.

H.

Colon - que aún no tenia entera eonfinuzu en los
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propósitos de Alonso Velez, despues de ha.cerie ves-
tir á la europea, le destinó Y una de las carabelas para
tenerle así en observacion; y temeroso de que pudiera
descub ir la t+tl zd, `vi *ih# Witty de cerca a Isabel
ma icntl1 ' terrtlinthte't me qno; hasta que dispu-
:iera stt ííégreso t E3 i Aá nó volviesé á var á srt
marido.

r.b*t:c	 III:

EiI Vista de la (iifícil'jios éion en que se hallaba
respecto> de 'los - €MiW s, y' Ó que erst`peór; respecto de
los españoles para salvar `las'difietilt de3 se tviri obli-
gado i'`tonlar medidas estraordinaria^t.

Nada más fértil que aquella tierra que rodeaba la
colonia de la Isabela.

En breve tiempo hahiari producido frutos las sa-
millas que en ella hablan arrojado los -spañoles.

La caña dulce se propagaba (te una manera ma-
ravillosa. -.

Las viñas del país cultivadas á la enropoa, habian
modificafl'i grandemente el sabor de sus frutos.

A fines de maro presentó al n.1Niirs.fite un labra-
dor, doradas é pigs de trigo, pie se hablan sernbra-
dó d fires de t iero.

Doce ó eatorée días bastaban para sazonar las
hortalizas.

A4uel^ia tierra p seía une, fertilidad que :naravi1
liaba á los extranjeros.
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iv.

Pero estas condiciones tan benéficas para las
tierras, eran causa del desarrollo de enfermedades
peligrosas para los q^. e vivian bajo la influencia de
aquel clima.

Casi todos estaban atacados de fiebres inter:ni-
tentes , y algunos experimentaban los síntomas do-
lorosos de una enfermedad nueva para los europeos
entónces, producto de los excesos á que se entrega

-ban y castigo de los atentados que cometian ultra
jando la honra de las esposas •y los padres.

A estas complicaciones se naieron otras de ma-
yor trascendencia.

V.

Las medicinas se acabaron.
Los víveres escaseaban porque se hahian corrom-

pido con la humedad.
Por otra parte , los extranjeros no podian acos-

tumbrarse á los alimentos del país.
Cuando estaban enfermos , y mudaos d,e ellos

aparentaban más mal del que tenian, exigian á, toda
costa provisiones do las que se habían llevado, y en
aquel duro trance aunque recurriendo á las que se
habian deteriorado, dispuso el almirante poner á to-
dos los colonos á media ration.

'' =` r s 'gen de nuevos disturbios.
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VI.

El padre Boil , cuyo. carácter turbulento no po-
dia_ contenerse fuá el primero que estalló.

Al. ir á.recojer un eclesiástico las provisiones para
él y los demás misioneros que vivian en comunidad,,
.el proveedor, poniendo en práctica las órdenes que  ha-
bia recibido, los igualó á los demás colonos.

El misionero encargado de recoger las provisio-
nes, protestó desde luego y se negó á aceptar los ví-
veras.

Corrió á participar.al padre Boil lo que habia pa-
sado, y el eclesiástico furioso se presentó á Colon in-
crepándole por haberle igualado á las demás clases
de la colonia.

El almirante, impulsado por la .justicia y la equi-
dad, obligó al padre Boil y á los demás misioneros
á que se conformaran con la suerte que estaba reser-
vada á todos los colonos.

VIII.

Al poco tiempo se acabó la harina ; no era posi-
ble moler el trigo mas que á mano, y se hizo de todo
punto necesario la inmediata fabricacion de un mo-
lino.

Poro como gran parte de los trabajadores estaban
enfermos, fué necesario reéurrir á todas las personas,
cualquiera que fuese su categoría, con tal de quo go-

'r u^60 1 . 	 N.
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zasende buena salud, á fin de que ayu.daran á los ope-
rarios en sus tareas. 	 1 f

V ll.

Colon .dió Orden lo tniaino á. los hidalgos que á
los pecheros para que trabajasen. -

Está medida irritó profunda nente á aquellos de
sus cotnpaúeros q.tte habian nacido en noble cuna, y
se negaron rotundamente á obedecerla.

-L actitud que tomaron enfrenté du Goloh, obli-
gó ál altuirante a ser enérgico; arrestó á alñanos no-
bles ceá^eldeS,,y como 'vieron tos,74ue tenia á su lado
á losisoldados, operarios y marineros en r_c yetr•nú-
m.ero que ellos, aunque á pesar suyo, tuvieron que
doblegarse.

Pero comenzaron it alimentar en su alma un pro-
fundo ,rencor húcia el almiratate, y más 1árde, cuando
pudieron dar cuenta: erg España de los humillantes
servicios que habits exigido de ellos Colon, propaga

-rou su encono contra él en su familia, y contribuye
-ron á formar la tormenta quo empezaba á desenca-

denarse sobre sus cabezas , y que debía más Larde
herirles con sus tremendos rayos. 

lx.

Allí mismo, casi á su lido, sin temor de que les
oyera, inurmuraban de él, le acusaban (lo ser un ex-
tranjero arrogante, recordaban que liabia pedido li-
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enoau-^ cn^^. ,:rílsi+ ^e:e se iial is Wvatntadu 4.1 {quito,
y`el'int'uliz Leni-sL que sufrir un tunriirio •h4jrrit#k,
porque al {,aso que los nol,tba la ottltttuninl^an de artuel
modo, veía iteábarse l:a provisiones por ii,unietttus, y
no sao1a qu6 hacc;r en tan -ter rible situacion.

N.
h^

. P*ra coiul,lf'n^ettto Fte sus Iles racias. 11Q un
1le11sftkero Cie l - c'dMiti MM1rga-, i'e. p,yoLtrnafol d&4 fut r-
te de Santo flu,1s, i. cuninnicaAr la trite noticia
de, il , ,e los in ii ele los alrededores ¿le 1:1 se

hahiáti'`t„xi;iPesti+cl^'h1^^tiles, hai,iats rst+ftmltnndt sus
caliai^as y av:Ld'an toOiu género de relatclon s eou los
europeos.

Adornas retiri+% que C:tonaho conr^^ r: ba tt7iac-
riO$Mtneiite á sus gat'rrerol, y hacia sus l►répar+;ivos
pi'a atRC:u• A la Yorleleza.

X1.

Estas noticists eral, (•iI.rtt+s.

Pero lo que ocultaü.s el ,'oberus 1JY al hnrantt,
eran sus causas.

I.,os eslsad ,les apenas se h:il►.ian visto lc j , is de
Colon, se hahinu entregado á toda else de escCsos.

Mabian entrado en las chozas de los indios, les
habi^n :trrebabtdu todos sus frutos, se habían Hpo-
dal'ado del oro de suss, tíos, Nubian ultrajado á sus
mujeres y liabian concitado contra ellos el ó.iin quo
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fermentaba en el corazon de Caonabo, y que él tras
-mitia,.no sólo al de los otros caciques, sino alp-de

todos los naturales del Fats.

I T
1.

Acto continuo envió á Margarite un refuerzo de
veinte soldados y algunas provisiones, y dispuso que
treinta hombres continuasen y mejorasen el .cal4ino
que babia empezado á trazar, entre la colonia y la
fortaleza.

Ne bastaba esta medida.
El desaliento de los pobladores de la Iaabela au-

mentaba.
Las provisiones disuiinuian.
La ansiedad de Colon era inmensa.
Sólo distrayendo el ánimo do los colonos, empe-

ñándolos en nuevas luchas, enviándolos á realizar
nuevos descubrimientos, podria conjurarse la tor•-
n.,enta ,. acostumbrarles al clima y realizar su propó-
sito para tener derecho de pedir nuevos refuerzos y
nuevos elementos de vida, á la córte de España.

Para emprender viajes de exploration necesitaba
ante todo pacificar la colonia.

XIIL

Divididas las fuerzas con que contaba, pudo di-
rigirlas á di:^tintos puntos de la isla, Dicer zc visi-
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tasen á los oaciques y desarrollar ante sus ojos con
grande apariencia las fuerzas que  Po seia. 	 1

Partiendo rle este deseo; utilizó todos los hombres
que se hallaban en Buenas condiciones de salud , les
dió armas y reunió un ejército de doscientos cincuen-
ta ballesteros, ciento diez arcabuces , diez y seis gi-
netes y veinte oficiales.

El mando general de estas , tropas lo dió Colon á
Pedro Margarita, noble caballero santiagués, que le
inspiraba la mayor confianza.

XIV.

Ojeda recibió el encargo de conducir el ejército
hasta la fortaleza de Santo Tomás, y la órden de
continuar al mando de él mientras que Margarite,
dividiendo sus fuerzas, recorría el de partamento del
Cibao y la parte ' de la isla que aún no había vi-
sitado.

Esto produjo alguna confusion, y aprovechándose
de ella el almirante, en un momento de tregua es-
cribió á Margarite las instrucciones que deberia ob-
servar para salir adelante con su empresa.

XV.,

Encargábale gran respeto i la justicia al tratar
con los indios, con el objeto de alcanzar su at listad'.
- MandábaIe que comprase las provisiones que ne-
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cesittso pára el ejército en ¡presencia :clel contador cue
le enviaba. 

tDis nin :dais, sS' los indias. se negabais át 	 ider
proviá:iobes.,• les o.blia;arar n táí}v con. i;iuiiind v atem-.
peranc 	 ovñgur d	 fuer , á la neoesit adv de m

Prohil,íale que consintiese trsifieo aI. una' entre
los nr1.io3 db ,;esn.iñolcs, y la recor.'aha que los
re- e d',I fip ña más 4uó-la ri(1 ,aeza de su corona,
deseaban la conversion .- ,la fé (le los indio. ,

Respecto á los esíilzole., le encargftlr' la obser-
vancia 'le la más rigtrros' ll sci plina.

Tono des+írden, to -ta rebeldía debía. ser castigada
con 11 3n .vor:.,sen^eridad. 	 ire;

XVI.

En vano unia Celon al génio el sentimiento .de la
equinía,1 y 1<a justicia.

En viwo dictaba á los cine dehian servirle de ins-
truinento las medidas inás á propósito para evitar la
efusion cíe sangre, para atraer lucia los españoles el
afecto de los in-lios, para dominar aquel vasto terri-
tor ío con la influencia moral más que con la fuerza
de la, armas.

1\7u.rgarite era soberbio como todos los que llegan
fácilmente al poder, y bastaba que Colon lo diese
aquellas instrucc'iones para que creyese mucho me-
jores y más eficaces las contrarias.

Era cle todo punto nece,a.rio apoderarse de Caona-
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bo y, de los çIrs ciquespaa srçfocar ki€4rnpetus
d,los ii ac dllados or, el yi ii-lifiirantú
manifestó á Margarite lo. que debcri4. . bar, para

de
, •	 j ¡xtiieli .

, KVJI.
ii!fl'	 53Ii1

art1ej't,4 primeros d abril al mancdepi
.Alonsp de .Qjçla	 .	 .	 .

Este bizarro capitan supo al liffilara en, las orillas
del rio del Oro, que tres españoles que-habian salido
del fuerte hahian sido rQbaos por los indios, y que el
cacique, en ve de castigar á los suyos, habia tenido

Men omprtir1 •con ellos el botin, y por 101 tanto
les babia perdonaflo.

Apenas.supo este soeso el oapitan Ojela, á  pesar
de las intruciones que flevaha análogas álas de Mar,-
garites, fué con algunas tropas al pimto 4onrlesta-
ban los iLiios.•que habian coLnetico aquella felonía, y
apoderándose de uno de ellos mandó que inmediata-
•tamente le cortasen las orejas en la plaza pública; se
apoderó del cacique y de dos parientes,.y  cargados
de cadenas, con un destacamento de cuatro hombres,
los envió al almirante, en tanto que continuaba  con
el ejército hácia la lbrtaleza.

XVII E.

Otro cacique, condoliéndose de la sierte de sus
ompatrio tas, y pensando qt,e los beneficios que ha-
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bia dispensado d. los españoles, serairian para que se
apiadase del cacique preso, llegó hasta donde estaba
el almirante.

La reseña que por órden de Ojeda le hicieron los
emisarios que le envió , impulsaron á Colon á desoir
todo sentimiento de piedad, y á pesar de los ruegos
del cacique indio, mandó que fuesen conducidos los
prisioneros á la plaza publica de la colonia con las
manos atadas á la espalda, y el pregonero anunciase
su crimen, y que fuesen decapitados.

XIX.

Al dictar esta sentencia, observaba las leyes - del
país, puesto que nada se castigaba con tanta severi-
dad en la isla entre los mismos indígenas como el
robo.

Ellos que viviau siempre en paz, tenian tal hor-
ror al latrocinio que , aunque sus leyes en general
eran suaves y templadas, el ladron sufria el castigo
de ser empalado.

No fuá, sin embargo, nunca el ánimo de Colon
llevar la crueldad hasta el punto de que se ejecutara
la sentencia que habia dictado.

XX.

Pero necesitaba atemorizar á los indios, adquirir
ascendiente sobre ellos y on gran ceremonia dispuso
que los suyos fuesen conducidos al sitio del suplicio.
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Las plegarias y los ruegos de 1®s caciques, la pro-

mesa suya -Jo aceptar la responsabilidad de los nue-
vos crímenes que cometieran bastaron á excitar la
piedad de Colon y perdonándoles les dejó en libertad.

Pero no bien }sabia concedido asta gracia cuando
llegó un gineto desde la fortaleza á referir que al pa-
sar por el pueblo del cacique cautivo habia encontra-
do cinco españoles on poder de los indios.

Dispuestos estaban á sacrificarlos, cuando al ver-
los á caballo se pusieron en fuga obligándoles á cor-
rer tras ellos y á herir á muchos con sus lanzas.

XXI.

Gracias á esto y al temor que inspiraban á los in-
dios los caballos, pudo llevar el triunfo á los cinco es-
pañoles.

Todos estos sucesos de,nostraron más y más á Co-
lon que no era. su enemigo más terrible el amor á la
independencia, el ódio de los indios.

Peores adversarios, más terribles, mucho más
crueles, eran el desaliento de los suyos, sus enfer-
medades, su codicia, sus malas pasiones, el rencor
que le profesaban, y sobre todo la escasez de víveres
que aumentaba por momentos.

XXII.

Confiando en que los capitanes á quienes. habia
encargado el mando del ejercito y de la fortaleza,

TOMO 1I. 	 t)5

Universidad Internacional de Andalucía



762 	 CRISTÓBAL COLON.

cumphrian sus órdenes, se preparó á continuar los
descubrimientos que habia ido á hacer en aquellas
regiones.

Durante su ausencia, nombró una junta presidida
por su hermano D. Diego con el concurso como vo-

_cs'les del padre Boil, de D. Pedro Fernandez Coro-
nel, de D. Alonso Sanchez Carvajal y de D. Juan de
Luján.

XXIII.

De las cinco embarcaciones que tenia dejó d®s en
el puerto.

En una prisionero á Bernal Diaz.
En otra confinado á Alonso Velez.
Con las tres restantes, que eral la Santa Clara,

el San Juan y la Cordera, acompañado de varios
marinos y de su servidumbre, se dió á la vela el 24
de Abril y tomó el rumbo del Occidente.
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Nuevo costeo de Cuba.

I.

Dejemos"á Pedro Margarite intentando explorar
el Cibao, y Alonso Velez mandando la fortaleza da
Santo Tomás, que más tarde veremos las escenas en
que uno y otro tomaron parte.

Sigamos á Colon que proyectaha., riiéntras sus
capitanes exploraban aquella mansion del oro, no
desengañado aún de sus ilusiones, intentando un
viaje para descubrir el Cathay y los demás paises del
ostremoo oriental del Asia que deseaba encontrar,
porque tan magr.{fica pintura de ellos habia leido en
los escritos de Marco Polo.

II.

Resolvió costear toda la isla de Cuba, desde el pa-
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raje en dónde la habia abandonado en la primera ex-
pedicion, para explorar después el Sur.

Pasz,ndo por Atonte-Cnristi, se detuvo en el puer-
to de la Navidad.

Uno de los indios que habian acompañado al ca-
cique que tanto habia intercedido en favor de su
compañero condenado á muerte, habia dicho é Diego
el int'Srprete, que Guacanajarí habia vuelto con los
suyos al territorio de Marion.

Iii.

No podia acostumbrarse Colon á la idea del per-
jurio"de1 rey de Haiti.

Atribuia su fuga á influencias de los otros caci-
ques, y no cdudaba que si podia tener una entrevista
cotrél, volvería a reconquistar su amistad, más que
nunca preciosa para él en aquellos momentos.

Ancló, pues, por lo tanto, en la fortaleza de la
Navidad, y envió á Diego con algunos hombres
que ofreciese de su parte el perdon á Guczcanajari,
invitándole á que pasase á bordo para celebrar con
él una entrevista.

'V.

Era cierto, que Guacanajari, al saber que los es-
pañoles se habian establecido en la colonia de la Isa-
bela, habia vuelto . su territorio y aliviaba sus pe-
nas con el amor de Flor de Patina.
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Pero este lazo que le habia unido con la jóven
india de Boriquen, debia ser el enemigo más for-
inidable que tuviera su reconciliacion con el almi-
rante.

Sintió en estremo Guacanajari haber vendido á
aquellos hombres que tan bien le habian tratado,
que tantos a asajos le habian hecho y que eran para
él enviados del cielo.

M

A estar sólo, la llegada de los buques al puerto,
le hubiera hecho acadir enseguida á implorar gracia
de Colon.

Pero Flor de Palma, que le dominaba por coin-
pleto, apenas tuvo noticia de que se _iivisaban las
carabelas:

—Vienen en busca nuestra, —le dijo,—es preciso
quia huyamos á donde están Caonabo y los valientes
guerreros, que han de librarnos de la opre^ion de los
españoles.

Guacanajari obedeció á su alij ada, y se retiró con
los suyos, razon por la cual los enviados de Colon

r

encontraron desiertas las aldeas de Manen.

VI.

Fuá preciso renunciar á aquella esperanza, y
continuar el viaje llegando el 29 de Abril al puerto
de San Nicolás, desde dónla descubrió el oonfin Sze
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Cura, que habia llamado en su anterior viaje, Alfa
y Omega.

Los naturales del país le llamaban Bayatiquirí,
y es. el que hoy se conoce con el nombre de Punta
Maysi.

Vil.

- Un canal de diez y ocho leguas de latitud abrió
camino á las embarcaciones, y costeando el Sur de
Cuba, llegaron las carabelas á un puerto cuya es-
tension inspiró al almirante el nombre de Puerto
Grande (J.)

A poca distancia descubrieron los marineros al-
gunas chozas, y los hogares que -despedian humo en
varios sitios, indicaban que aquel país estaba po-
blado.

VIII.

Desemb :rcó- Coloh con algunos hombres y con
su intérprete, se acercó á la choza, recorrió las ori-
llas del lago y halló las habitaciones desiertas, los
hogares abandonados.

Todos los indios habian huido al ver las carabe-
las, refugiándose en las montañas y en los bosques.

Sin duda alguna les habian sorprendido en el
momento en que se preparaban á celebrar un festin,
porque en las chozas sobre todo, habia ya prepara-
dos peces, utias y guanacos, que vinieron de perilla
á los españoles cuyas provisiones, como ya he dicho,
escaseaban en alto grado.
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IX.

Después de saborear aquellos manjares, vieron
en lo alto de una colina á una porcion de indios que
los estaban observando, con el terror pintado en el
rostro.

Colon dispuso que fueran á su encuentro, y ape-
nas comenzaron á andar en aquella direction, des-
aparecieron los indios como temerosos de que les
cogieran.

Uno sólo que observaba las señas que le hacían
los españoles, se detuvo.

Diego el intérprete se acercó á él, le manifestó
ea nombre de su afilo que iban animados todos de
las mejores intenciones, que les brindaban paz y
amistad, y*que sí acudian á su encuentro les ofre-
cerian regalos preciosos.

Re

Esto bastó para que, apaciguado el temor de los
naturales del país, acudiesen al lado de los espauo-
les mostrando en sus maneras y en sus palabras, un
carácter pacifico y tan afectuoso como el de los habi-
tantes de Haiti.

Entonces supo Colon que los manjares que ha-
bian devorado sus compsñeros estaban preparados
para un banquete con que el cacique de aquella par-
te de la isla, se proponía obsequiar al jefe de otro de-
partamento.
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Animado por un espíritu de justicia y al mismo
Tiempo deseoso de dejar buenos recuerdos entro
aquella gente les indemnizó con regalos de las pérdi-
das que el apetito de los españoles les habia hecho
sufrir y al separarse de ellos se despidieron de él con
las mayores muestras de afabilidad.

XI.

El primero de mayo, prosiguieron las embarca-
ciones su viaje con rumbo al occidente, costeando un
l:ais de los mas pintorescos y viendo con placer que,
los naturales del país acudian admirados á ver los
buques y brindaban á los marinos las frutas y provi-
siones que tenian invit4ndoles á que desembarcasen.

Algunos mas atrevidos se acercaban á las embar-
caciones en liberas canoas y llevaban pan de cazabe,
pescado y agua para ofrecerlo á los españoles.

En cambio de estos dones les regaló Colon casca
-beles y cuentas de abalorio dejándoles en extrem o

agradecidos.

XII.

Siguiendo la costa llegó á una inmensa bahía de
estrecha entrada, pero de anchuroso reno, sobre la
que se levantaban por un lado elevadas montañas y
por el otro se extendia una pradera salpicada de cho

-zas y con campos tan bien cultivados, que parecian
desde lejos huertas y jardines como los que tantas
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veces habian visto los españoles .en las ciudades óra-
bes que conquistaban.

En él ancló Colon (K) siendo objeto de las mayo-
rer atenciones por parte de los indios.

XIII.

Animado por la buena acogida que le dispensa
-ban y deseoso de realizar cuanto antes el propósito de

su viaje, por medio del intórprete les preguntó si sa-
bian dónde había oro.

Todos le respondían indicándole al Sur una gran
isla en donde aquel metal se hallaba en gran can-
tidad.

Lo mismo le habían dicho en el primer viaje, ve
oonñrmó mas y mas en que aquella era la isla de Ba-
beque y, deseando explorarla, cl día 3 de mayo,
siguiendo por el Occidente hasta un alto promonto-
rio, viró al Sur, abandonó la costa (le Cuba y siguió
por alta mar el derrotero de la famosa isla.

TOMO 11. 	 ')G
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La Jamáica.

I.

La tierra de promision con que soñaba el almi-
rante, debia ofrecerle un gran desengaño, y por des-
gracia siendo una de sus primeras conquistas debia
verse más tarde en poder de otra nacion envidiosa de
los descubrimientos de España y sedienta de poderío
en telas las posesiones de allende el mar.

Aquella isla que muy en breve debia aparecerse
á Colon como un nuevo Paraiso, con verdes y risue-
ñas montañas, con praderas granosas y esmerada

-mente cultivadas, aquella isla respetada por los ca-
ribes, la más apartada de otras islas que había en
aquella parte del Océano era la Jamáica.

11.

Dos dial y dos noches tardaron en llegar las ca-
rabelas á la costa.
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Al acercarse, multitud de canoas llenas de indios

adornados con plumas de aves y embadurnados con
pinturas simbólicas se adelantaron en actitud hostil
hácia las embarcaciones (le Colon ; cerca de ¿lías
prorumpieron en espantosos gritos , manifestaron su
fiereza blandiendo lanzas de acana, y parecian re-
sueltos á combatir á aquellos mónstruos que se les
presentaban, dando desde luego á los españoles una
idea de su carácter belicoso, la audacia con que desa-
iaban el peligro que no conocian.

III.

Una de las canoas llegó á acercarse hasta la
Santa Clara en donde iba Colon, y para apaciguar
sus impetus les habló Diego en nombre de su amo,
les hizo varios regalos, y les manifestó que iban no á
pelear, sino á buscar s.0 amistad.

Retirár-onso las canoas, y las carabelas continua-
ron avanzando hácia un puerto muy próximo rodeado
por un paisaje tan encantador, que el almirante le
llamó Puerto de Santa Gloria. (L)

1V.

Allí pasó la noche, y al dia siguiente tomando el
rumbo oriental recorrió la isla buscando un puerto
abrigado para carenar su embarcacion y calafatearla,
porque hacia bastante agua.

Al anochecer del dia siguiente halló lo que an-
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helaba y envió en los botes Ii. algunos marineros á
sondear la entrada del puerto.

V.

Dos grandes canoas llenas de indios, acudieron al
encuentro de los botes, rompiendo desde luego las
hostilidades.

Pero las lanzas que les arrojaban *desde lejos, no
llegaban hasta los botes, razon por la cual no sufrie-
ron herida alguna los tripulantes.

Colon tenia vivos deseos de captarse el afecto de
los habitantes cle aquell as islas, y dispuso que regre-
sasen los botes y entrasen en el pugrto.

VI.

La costa estaba llena do indios, cuyo aspecto se
cliferenciaba mucho del do las islas que anteriormen-
te habla visitado.

Cubrían parte de su cuerpo con hojas de palma, y
adornaban su cabeza con cimeras y dialemas rodea-
(las de grandes y vistosas plumas.

El pecho, los brazos y las piernas, lo mismo que
las mejillas y la frente, estaban adornados con pintu-
ras de colores, y muchos de ellos llevaban líneas negras.

Su actitud les asemejaba irás que fi los habitantes
de la isla de Haiti A los cíe la. Guadalupe.

Pero á la energía y á la rudeza de los caribes
unían algo que demostraba mayor civilizaci on en
ellos que en los dem.s indígpna,s.
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VII.

Apenas vieron entrar en el puerto las embarca
-ciones, prorrumpieron en espantosos gritos, comen

-zaron á moverse de un lato á otro, blandieron las
lanzas, y todo hacia creer que estaban dispuestos á
esterminar . los que se atrevian sí llegar á sus ignotas
playas.

Á pesar de los deseos de Colon de mantener la
paz, pensando que podian atribuirá cobardía, ydebi-
lidad lo que solo era bondad en él, se resolvió á ma-
nifestar su poderío sobre ellos, y como los buques
estaban á. bastante distancia de la playa, envió en los
botes á unos cuantos soldados coa flechas y arca

-buces.
Vill.

Dirigiéronse estos 4 la playa, al mismo'tiempo que
se disponian multitud de canoas á salir á su en-
cuentro.

Pero-al primer disparo de los arcabuces, fué tan
grande el espanto que se apoderó de los indios, que
corrieron precipitadamente atemorizados, al ver que
algunos de ellos habían caido heridos bajo el plomo
de las armas de los extranjpros.

XI.

Llegaron los soldados á tierra, desembarcaron y

Universidad Internacional de Andalucía



774 CRISTÓBAL COLON.

volvieron á disparar sus armas sobre los indios, los
pusieron en precipitada fuga, y no contentos aún,
azuzaron á un perro de presa que llevaban, el cuál
les persiguió con sanguinaria furia.

»Tal fué el primer ejemplo, dice un historiador,
del uso de los perros entre los indios, que depues imi-
taron con fatales consecuencias los españoles en las
guerras que sostuvieron contra lós infelices naturales
del país.»

Libre el campo, desembarcó Colon; díó á la isla
el nombre de Santiago y al puerto el de Puerto
Bueno.

La playa y sus alrededores quedaron desiertos.
Las chozas abandonadas.
Un silencio sepulcral había sucedido á los gritos

salvages de los indígenas.

XI.

A la mañana siguiente, poco despues de aman®
-cer, se presentaron varios indios en la costa haciendo

señas d.e paz, segun dijo Diego al almirante.
Eran, en efecto, otros tantos emisarios de los ca-

ciques, que en vista del peligro que h.abian corri-
do, se habian reunielo para ver lo que hablan d.e hacer,
y habían resuelto brindar amistad á los valientes
extranjeros.

XII.

El almirante envió á Diego con algunos soldados
para que les hal.:lase.
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• Diego los llevó á bordo.

Colon les regaló espejos, cascabeles, cuentas de
vidrio y abalorios para ellos y sus caciques, volvieron
á tierra y aun no había transcurrido una hora, cuan-
do los que el día anterior se habían presentado de una
manera tan hostil en la playa, sin - armas y con las
mayores muestras de alegría llenaron las risueñas
campiñas de la costa, fly surcando las aguas en ligeras
canoas, fueron hasta la carabela á ofrecerá los espa-
ñoles todo cuanto tenían.

XIII.

A pesar de vivir tan aislados, aquellos indios pa-
recian más cultos, más ilustrados, en cuanto era pó-
sible, que los de las demás islas.

Sus manjares eran más suculentos y sazonados.
La fisonomía de aquellos hombres, revelaba inte-

ligencia, valor, serenidad.
Las mujeres eran bizarras, hermosas, y al visitar

Colon algunas de las casas, vió en ellas muebles más
perfectos, utensilios y objetos que indicaban cuán
acertada era la opinion favorable que había formado
de ellos.

Hasta sus canoas mejor construidas que las de
los otros indios tenían adornos tallados en la popa y
en la proa. (Ll)

Por lo que averiguó Colon cada uno de los jefes
b caciques de las tribus en que estaba divididala isla,
tenia una magnífica canoa en la que cifraba todo su
orgullo.
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xlv.
La noticia de 1a llegada de los extranjeros cundió

con rapidez por. toda la isla.
Despues de haber hecho Colon previsiones de

agua y haber calafateado el buque , recorrió la isla
hácia el Occidente escoltado por canoas de indios que
acudían á ofrecerle en cambio de sus cascabeles y su
abalorio los mejores frutos de su país, y llegando al
extremo occidental de la isla, no habiendo hallado
oro en aquel país y soplando un viento favorable
para volver á Cubit, resolvió el almirante regresar,
deteniéndose en un golfo, al que dió el nombre de
Golfo del Buen Tiempo.

Xv.

Momentos antes de darse á la vela llegó á nado
hasta la carabela de Colon un jóven indio perseguido
por dos ó tres canoas.

El indio pidió al intérprete que influyese con su
amo para que le admitiera á bordo y le llevase á su
país.

Pero lo. que iban en las canoas prorumpieron en
gritos dolorosos, y lastimeros ayes y Colon no tardó
en saber que eran deudos y amigos del jóven indí-
gena, los cuales al ver el vivo deseo que se había
apoderado de 01 de abandonar para siempre su pátria
y acompañar á los extranjeros, con lágrimas en los
ojos le suplicaban que no les abandonase.

Sus ruegos fueron inútiles.

Universidad Internacional de Andalucía



GHISTÓMAL COLON.	 777

XVI.

Colon accedió á sus deseos, y despues de ofrecer á
los parientes de Albigo , que asi se llamaba el jóven
indigena, que volvería cargado de regalos para ellos,
dejándolos más tranquilos, se dió á la vela muy con-
tentó de llevar en su compañia á aquel jóven que tan
simpático le era , razon por la cual dispuso que le
trataran con las mayores consideraciones. j

?TOMO 11. 	 9
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4

Ilusiones ©ngañosas.

I.

Al apartarse Colon de la oosta de Jamaica se en-
caminó de nuevo á la de Cuba, llegó á un gran pro-
montorio al que díó el nombre de Cabo de la Cruz, y
poco después divisando un gran grupo de chozas, se
detuvo para visitar aquella ciudad, cuyo cacique no
tardo en enviarle emisarios, los cuales le dijeron que
hacia ya tiempo que sabian la llegada de los estran-
jeros á aquellas regiones, y que los estaban espe-
rando.

Alentado por esta acogida saltó á tierra, visitó la
poblaeion , fué muy agasajado por el cacique, y supo
que aquellas tierras, . las que habia dado el nombre
de Cuba , se llamaban Macaear por los naturales del
país.
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II.

Continuó al día siguiente su marcha sufriendo
una espantosa tempestad, que afortunadamente para
los viajeros, no tardó en calmarse, porque de lo con-
trario hubieran perecido.

Al serenarse los elementos el vigía anunció á
Colon que se veían á lo lejos multitud de islas peque

-ñas muy cerca unas de otras.
Su belleza incitó á Colon á darlas el nombre de

Jardines de la ltei.na.

'JI.

Pero los tales jardines ofrecian en los canales que
formaba el agua que les separaba inminentes pe-
ligros.

A cada instante hallaban las embarcaciones ban-
cos de arena entre corrientes, y escollos y tenian ne-
cesidad de usar continuamente la sonda.

La imaginacion y el deseo impulsaron á Colon á
crear que aquellas islas formaban parte del archipié-
lago asiático.

Las-cigueñas de espléndido plumaje que veia allí
por la primera vez le fortificaban en su creencia.

Iv.

Desiertas casi todas las islas, hallaron sin em-

Universidad Internacional de Andalucía



1 SO 	 CRISTOBAL COLO .

bargo, en una en que desembarcaron una gran 'po-
blacion. 	 -

Las casas estaban desiertas, pero hallaron gran-
des cantidades de pescados, y en ellas muchas con-
chas de tortugas puestas á secar.

Tainbien encontraron Ioros domesticados, cigiie-
ñas y perros clue engordaban para comerlos.

[A

Colon bautizó á la isla con el nombre de Santa
María.

Los habitantes de ella eran pescadores.
Pero pescaban de un nodo original, muy pare-

cido al que empleaban y aun emplean algunos pue-
blos de la costa oriental de Africa, en Mozambique y
en Madagascar.

TeDian un pez cuya cabeza era el punto de parti-
da de muchas trompas que se adherian á los objetos
tan fuertemente que era más fácil hacerlos pedazos
que separarlas.

Los indios ataban una cuerda muy larga á la cola
de este pez, y le dejaban en el mar.

Por lo general recorria la superficie hasta el mo-
mento en que deccubria su presa.

Cuando esto sucedia se precipitaba con sus trom-
pas sobre el pescado, ó sobre las conchas de las tor-
tugas y los pescadores entdncos tiraban de la cuerea
y sacaban al pez con sus víctimas.
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VI.

Antes do abandonar aquel archipiélago, visita
-ron los buques algunos de los indios y abastecieron

de pescado á los navegantes.
Siguió Colon costeando la isla de Cuba, y desem-

barcó en una población grande, en la que faé reci-
bido con más amabilidad aún que la que habianota-
do en Guacanajari.

Con el mayor agrado ofrecian á los españoles es-
quisitos manj ares.

Aquella parte de la isla se llamaba Ornofay.

VII.

Colon, por medio da un intérprete, hizo varia ^
preguntas í los naturales, y supo por ellos que hácia
el Oriente habia tambien otro archipiMlaoo.

Preguntando á un indio cuál era el limite de al
isla, le respondió que cuarenta lunas no bastarían
para llbgar.rí su extremidad.

Le hablaron asimismo de otra provincia, á la que;
dieron el nombre de Mangon, y la semejanza do
este nombre con el de Man gui, le hizo creer quo la
fortuna le habia llevado por fin, al más rico depar-
tamento del pals del Gran Kan.

VII.

Animado (la ni evo po- s'is. ilusiones, prosig1í .<<
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Colon el viaje, y no tardó en llegar á Mangon á
dónele se había anticipado la fama de los prodigios
de los españoles, de los grandes regalos que hacían
á los indios, y no tardaron las- carabelas en verse
rodeadas de ligeras canoas en las que los naturales
del país acudian poco menos que á adorar á los
blancos.

Aquella parte de la costa era la que se estendia
al Occidente de la Trinidad por el golfo de Jagua.

LX.

Accediendo á los ruegos de los indios, bajó Colon
á tierra, y vió que celebraron con músicas y danzas
su llegada.

La vegetacion era magnífica.
Los pájaros -ostentaban en el plumaje ricos co-

lores.
Las frutas eran sabrosas.
Las flores que crecían en los valles embalsamaban

el aire con un perfume delicioso. 	 -
Pero aquello no era lo que Babia descrito Mariio

Polo.
X.

Por otra parte, no habia oro ni piedras pre-
ciosas, y continuando la marcha no tardaron eni ha-
Ilarse en un canal estrecho y peligroso del cual,
después de muchos trabajos, salieron encontrando
una punta baja en'Cluba, á la que llamó la punta de
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Serafin, dentro de la cual formaba la costa una bahía
inmensa.

Rucia el Norte se descubrían lejanas montañas
y tornando sty rumbo Colon, ancló al dia siguiente
en la costa al lado de un magnífico bosque de pal-
meras.

Necesitaban letia y agua, y de órden del almi-
rante fueron á proveerse algunos marineros.

XII.

Mientras llenaban sus toneles, tino de los solda
-dos que llevaba su arcabuz, se internó en la floresta

con el objeto de cazar.
No habia pasado un cuarto (le hora cuando vol

-vió con la mayor muestra de espanto pidiendo auxi-
lio á sus compañeros.

Todos huyeron precipitadamente de la costa, y al
subir en la carabela en donde estaba Colon, les pre-
guntó la causa de su repentina vuelta.

XIII.

El ballestero refirió de este nodo lo que habia
pasado.

—Apenas. me separé (le mis camaradas, dijo,
cuando en uno de los extremos del bosque, ví á un
hombro corpulento vestido con una larga y. blanca
túnica talar, tan parecido á un fraile, que á primera
vista me figuré encontrarme en España.
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• Detrás de él iban otros dos hombres con túnicas
blancas, pero nada más que hasta la rodilla.

Los tres eran blancos como los europeos.
Seguían unos treinta ó cuarenta hombres arma

-dos con lanzas.
Yo me detuve sin saber qué hacer, y aúnque nie

vieron no tornaron contra mí actitud amenazadora.
El que pareoia su jefe, se adeláníó si p► duda para

hablarme, pero entonces no pude contener el terror
que se apoderó de mí., pedir : auxilio, eché á correr y
no pudo hacer más.

XIv.

Todo se conjuraba liara sostener en Colon las
ilusiones enga5osas que le obcecaban.

Aquellos aparecidos debian ser de la provincia de
Mangui, la más civilizada de aquel vasto imperio, y
dispuso que al dia siguiente, una veintena de soldados
con el capitan de una de las carabelas, se internasen
en.el bosque, buscasen á aquellos hombres, y si era
preciso avanzasen treinta á cuarenta leguas con el
objeto do hallar la. grande y civilizada ciuda1.l que se
prometia encontrar, en cuyo caso iría 61 á presentar
al-gran Kan las cartas de los Reyes Católicos de que
era portador.

XY:

Aquel viaje de exploracio+n fué inútil.
Los enviados encontrraron muchos árboles que
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despedia.i olores aronL ticos, y algunos de ellos, tre-
pando á las copas de los árboles, vieron que producian
sabrosas frutas.

Pero no descubrieron habitantes de ninguna clase
y mucho menos vestirlos con túnica talar.

El miedo sin duda habla hecho ver al ballestero
aquellos fantasmas ó tal vez lo liabian parecido hom-
bres las cigüeña- quo habia en aquel bosque en gran
abundancia, las cuales andaban en bandadas y coinian
juntas mientras que una do ellas estaba de centinela
á cierta distanci % para advertirles cualquier peligro.

XVI.

Dospues de explorar aquellos alrededores conti-
nuaron las embarcaciones su rumbo hácia Occi-
dente.

Se detuvo ca otra isla donde tambien fuá muy
bien recibido por los naturales, continuó la marcha
no sin hallar grandes escollos y se acercó a una re-
gion montañosa rodeada de pantanos y (le esposos
bosques en los que era imposible penetrar.

XVII. 4

Dominado por sus ilusiones pasó Colon algunos
dias explorando aquella parte escabrosa de la isla y
copio los buqués estaban muy averiados y faltaban
víveres empezó á manifestarse gran descontento entra
los navegantes.

TOMO xi. 	 9^
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En aquella situacion obligado á volver so pena de
que los buques se arruinaran, para que su reputacion
no sufriera, determinó que en presencia da Fermin
Perez de Luna, escribano público que le acompaña

-ba, acudiesen por turno á su carabela desde los capi -
tanes hasta los grumetes de las otras, y una vez ell
ella, les preguntó si abrin ;.b:9n aIgunaduda acerca ú,)
si el país que veían era tin ccfntinente principio y fin
de las Indias por el cual podrían volver á España po!-
tierra. -

XV".

Los navegantes mas versados en la geografia, de-
clararon bajo juramento que no les quedaba la me-
nor duda de que aquello era un continente.

Natural es que pensasen de este modo puesto que
hahian recorrida trescientas treinta y cinco leguas do
costa y todavía vejan delante una estension inmensa
n@ pudiendo imaginar que aquella longitud fuese la
de una isla.

¡A dónde lleva la obcecacion de los hombres!

XIX.

Una vez obtenida aquella aseveracion de los tri-
pulaotes, para quo ninguno de ellos pudiera Sontra-
decirse proclamó el escribano que quien tal hiciera
pagara una multa de diez mil rnaravedíses siendo
oficial, ó recibiese cien azotes y se le cortase la len-
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gua si era grumete ó pertenecia á las demás gentes
de su condition. (M.)

Si el temor de perder sus emarcaciones no hu-
biera determinado á Colón á retroceder, uno á dos
días romas por la costa habrian desvanecido sus un-
stones.

xx.
Virando hácia el Sudeste llegó á la isla de Pinos,

célebre por sus magníficos caobales, hizo allí provi-
sions de agua y leña y teniendo que luchar con nue-
vos escollos en medio de la zozobra, del temar, de la
ansiedad de los navegantes, encalló la carabela de (;o-
ion el dia 30 de Junio con tal violencia que cuan-
tos esfuerzos se hicieron para sacarla con anclas por
la popa fueron inátiles y se vieron en la necesidad de-
árrastrarla por la popa sobre la arena.

Lo que ent@nces sufrió fué indecible , pero ani-
mando con su poderosa energía á los tripulantes lo-
grd despues de muchos días de zozobra y de angustia,
llegar á la costa de las provincias (le Ornofay , an-
clando el dia 7 de julio á la embocadura (lo un rio de
aquella region.

XXI.

El cacique que gobernaba en ella, salió al encuen-
tro de] almirante con algunos de sus vasallos, col-
mándoles de presentes y distinciones.

Al verse en tanto peligro habia ofrecido el almi-
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rante en cuanto desembarcase oir una misa con la
mayor solemnidad.

Dispuso que se celebrara en aquella playa, y se
preparó :todo, asistiendo los indios á la ceremonia.

XXI i.

El cacique iba acompañado de su butio, anciano
de blanca cabellera y de venerable aspecto.

Llevaba un quiyo y una calabaza, que ofreció en
señal de amistad al almirante.

Mientras se celebró la misa, observaron los indios
con la mayor atencion las ceremonias que hacia el
eclesiástico español.

Cuando terminó el anciano se acercó al almiran-
te, y con solemne acento pronunció estas palabras
que ha conservado la historia:

—«Lo que has estado haciendo, le dijo, está. bien
Bocho, porque parece que es tu- modo de dar gracias
á Dios.

»Me han dicho que has venido últimamente á
estas tierras con una poderosa fuerza y qua has sub-
yugado muchos países y esteudido el terror por los
pueblos.

»Pero no por eso te llenes de vanagloria.
»Sabe, que segun nuestra creencia, las almas de

los hombres tienen dos viajes que hacer despues que
se han separado de sus cuerpos.

»Uno á un lugar triste, súcio y. tenebroso, prepa-
rado para; los que han sido injustos y, —rules con
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sus se ejantes ; .otro 	 una mansion agradable y
deliciosa para los quo han proa: ovido la paz sobre la
tierra.

»Por lo tanto si ti eres mortal y esperas fenecer,
y crees que á cada uno se premiará segun sás obras,
no dañes injustamente at hombre, ni hagas mal á los
que á tí no te lo han hecho.» (N.)

XXIII.

Profundamente se conmovió Colon al saber las
palabras que habia pronunciado y que el lucayo su
intérprete le tradujo.

No habia nunca creido que semejante doctrina
se profesase en aquellos países.

Dió Colon á aquel rio el nombro de la Misa, en
memoria de la que con tanta solemnidad se habia
celebrado á su orilla, y dejando á la izquierda los
Jardines do la Reina, buscó el derrotero de la Espa-
ñola, porque deseaba volver á la colonia.

a	 XXIV.

El viento lo fuá completamente desfavorable, ' y
no sin gran trabajo pudieron resistir los buques el

temporal.
La carabela del almirante sufrió tanto, que hacia

agua por casi todas las junturas.
Dos Bias después se detuvo'en el cabo de la Cruz,
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reparando las averías y salió con el .ánimo de explo-
rar toda la costa de la Jamaica.

Nada más bello que aquel paisaje, nada más agra-
dable para él que Its muestras de simpatía que lo s

i.ndígens.s le daban al pasar por delante de sus po-
blaciones, ó siguiéndolos en ligeras canoas y ofre-
cié•doles toda clase de regalos.

Al llegar á uno de los parajes más encantadores
de la isle., se detuvieron; y á poco rato vieron salir á
la orilla tres canoas preciosas.

Una era grande, estaba pintada y tenia adornos
muy originales.

Avanzaba entre las otras dos, que parecian su
escolta.

En la de. enmedio iba el cacique con tres mujeres
y siete hom.brrs.

Las mujeres eran su esposa y sus dos hijas.
Los hombres dos hijos y dos hermanos suyos.
En la proa iba un indio con el estandarte del ca-

cique, cubierto con an manto formado de plumas,
una corona de plumas en la cabeza y una banderola
blanca en la diestra.

XXVI.

Dos indios con diademas de plumas do la misma
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hechura y color y muy embadurnados, tocaban una
especie de tamboriles.

Doce indios formaban la servidumbre del ca-
cique.

Las tres embarcaciones llegaron . la carabela de
Colon, y próvio permiso del almirante, subió á. ella,
el cacique con todos los que le acompañaban.

XXVII.

Este pequeño soberano llevaba en la frente una
diadema de piedras blancas y verdes graciosamente
combinadas y enlazadas todas por una especie de
broche de oro.

Colgadas de las orejas llevaba dos láminas del
mismo metal, y suspendida de un collar de cuentas
verdes, cala sobre su pecho una gran flor de lis
de oro.

XXVIII.

Su esposa tambien adornada con piedras de colo -
res, llevaba un cendal de algodon.

'Sus hijas no Llevaban: más vestido que un cintu-
ren do piedras pequeñas del que colgaba un digo del
tamaño de una hoja de yedra, formado de algodon y
adornado tambien con piedras.

XXIX.

Al presentarse á Colon:
—Dueño y señor mio,—dijo el cacique en su
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i€liot a, y Diego el intérprete trasmitió A Colon,—
me han dicho que eres enviado á estas tierras por
reyes poderosos.

Las maravillas que me han contado de tu patria
me han seducido de tal modo, que he resuelto pe-
dirts que me lleves á tu lado con toda mi- familia.

Tú eres poderoso; has dominado á los - caribes;
has aprisionado á sus guerreros; has cautivado a sus
mujeres; todos los 'habitantes de estas regiones
tiemblan al oir tu nombre. Antes que me despójes
de mis dominios quiero ir en tus buques á rendir ho-
menaje á tus reyes, A contemplar aquel país proddi-

giosó que tanta maravilla causa i todos los que de él
tienen noticia.

xxx.

Por mucho que sedujera á Colon el deseo del ca-
cique, pensó que llevar á Espana á que fueran escla-
vos á los que habian sido reyes, era condenarles á .una.
triste existencia.

—Volved i vuestro palacio,—les dijo,—yg os
aseguro en nombre de -mis reyes que vuestro territo-
rio será respetado.

En su nombre taruhien os ofrezco su amistad;
pero si persistís en que os lleve A su lado , cuando yo
vuelva, porque necesito para cumplir sus órdenes
visitar otras muchas islas, os llamare'- y os llevaré en
mi compañía.
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XXXI.

Aunque apesadumbrados, la esperanza bastó a
satisfacerles y regresaron en las canoas á la isla con
la dulce ilusion de que volvería á buscarles el al-
mirante.

A mediados de Agosto abandonó ° Colon la costa
occidental de la Jamaica, se encaminó hácia Orien-
te, y un dia después esperimentó una agradable sor

-presa.

99Toree U.
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Capítulo LX IX.

Luz y sombra.

I.

Yo bien conozco que para aquellos de mis lecto-
res que buscan solo en la novela situaciones dramá-
ticas, diálogos animados, personajes que vayan de
aventura en aventura, la description que estoy ha-
ciendo de los viajes de Cristóbal Colon para explorar
las islas que más tarde debian llamarse las Antillas,
no hallarán atractivo en mis narraciones.

Sin duda alguna hay novedad en la description
de los paises, de las costumbres y de las gentes que
descubria el inmortal genovés.

II.

Nada seria más fácil que inventar historias de los
naturales, ponerlos en lucha con los españoles y ha-
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eer que de estas combinaciones resultasen escenas de
interés palpitante.

Pero tratándose de un personaje tan conocido
y tan respetable como Colon, de una historia tan
novelesca como la suya, pedir á la iznaginacion que
falsificase la verdad, sería hasta cierto punto una pro-
fanacion.

III.

Yo creo que los lectores estimarán más en mi,
-que al ampliar la reseña del inmortal marino, traza

-da por Alfonso deLamartine, busquey encuentre esta
ampliacion, más que en las ficciones de la novela, en
la verdad histórica.

En cambio de la falta de animacion que en el
sentido novelesco puedan notar en estas páginas, tie-
nen la seguridad de que no se falsifica en lo más mí-
nimo la historia, y después dc- haber leido esta no-
vela, quizás más viva en la reseña que las historias
que se han hecho de Colon y de los demás viajeros,
saben cuanto es posible saber del descubrimiento de la
América: dato ka Portante, que más que el nombre del
ilustre pintor en cuya paleta hemos tomado los colo

-res para trazar este cuadro y más que el insignifi-
cante trabajo que cíe nuestra propia cuenta hemos
hecho, es causa del i lisonjero éxito de esta obra. (0.)

IV.

Prosiguiéndola pues, debo debo decir que llamó
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la atencion de los navegantes, al proseguir su rum-
bo, una lengua de tierra que es la que hoy lleva
el nombre de Cabo del Tilburon.

No podia imaginarse el almirante á pesar de sus
grandes conocimientos náuticos, que aquella parte de
la isla donde iba á llegar perteneciese 4 Haiti.

Apenas llegó al puerto, quiso desembarcar para
visitar las pintorescas campiñas que comenzaban en
la misma orilla del mar, cuando -vió acercarse á él
con gran pompa al cacique seguido de multitud de
indios que salían á su encuentro con las mayeres
muestras de benevolencia.

Al llegar estos á la playa cambiaron de actitud
y arrojando las armas áe presentaron muy sutnisos
y preguntaron por Colon de cuya justificacion lo es-
peral an todo. - -

Los soldados obedeciendo á su jefe se mostraron
benévolos con ellos, les pagaron las provisiones que
recibieron de sus manos y volvieron despues á las
carabelas continuando el camino porque Colon de-
seaba llegar A la Isabela para reparar los buques y
saber el resultado de la expedition de Margarite.

lid

Se levantaron récios temporales y Colon que sa-
bia la poca resistencia de sus buques buscó un puer-
to abrigarlo.

Entró por un canal que habia entre la Española
y una isla llamada por los indios Adamoney, y allí
pasó la noche.

•
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Ocho dial permaneció en aquel canal con su bu-

que sin saber cuál era la suerte que habits, cabido á
las otras dos carabelas, las cuales por su parte no
babian podido entrar en el abrigado puerto de la ca-
rabela capitana.

V 1.

-s `El 24 de setiembre despees de haber sufrido mu-
cho con aquella zozobra, abandonó el canal y sereu-
nió con las otras carabelas en el extremo occidental
de la isla de Haiti.

Tocaron en la isla de Amona, situada entre
Puerto-Rico y la Española, y á pesar del vial estado
de los buques quiso Colon seguir el viaje para explo-
rar las islas caribes.

Las fuerzas le engañaban.

VII.

Lo mucho que habia padecido en aquella pere-
grinacion, los escasos alimentos que tomaba; porque
para dar el ejemplo se habia igualado con los mari-
neros, las noches que tenia que pas.,r en vela
para que su navío, que tan deteriorado estaba, no
chocase contra alguna roca; el desaliento que se ha-
bia apoderado de su ánimo al ver lo inútil de sus ten-
tativas, al pensar que una nacion entera cuyas es-
peranzas habia despertado, aguardaba con creciente
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interés la noticia del éxito de su empresa, el desen-
gaño que había recibido de que no podia realizar su
propósito de regresar á Europa por el Oriente, todo
esto reunido agravó su habitual dolencia, y el mismo
día en que salió de Amona le acometió una enferme

-dad que le privó instantáneamente de la vista, de la
memoria, de todas sus facultades, dejándole sumer-
gido en un profundo letargo, que á todos, menos :d
doctor Chanca que le observaba atentamente, pa-
recia la muerte.

VIII.

La consternation que se apoderó de todos fué
inmensa.

Los capitanes de los buques resolvieron, cualquie-
ra que fuese el resultado de aquella crisis, volver á la
colonia y prodigar allí al almirante los cuidados, las
atenciones que necesitaba.

Los españoles que habían quedado en la Isabela
estaban con la mayor ansiedad, porque ya hacia mu-
cho tiempo que no tenían noticias de Colon, ni de los
soldados que habían salido á explorar la isla al in an-
do de Pedro Margarite.

Cuando supieron el estado en que llegaba el al-
mirante su dolor se aumentó y por un momento se
creyeron abandonados de la misericordia divina.
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IX.

Colon fuá depositado en el lecho y asistido con el
mayor desvelo por el doctor Chanca.

Quince dias de mortal angustia trascurrieron para
todos los nne le rodeaban.

Su pulso apenas latia.
Habig reservado la Providencia tan oscura muer-

e al que poco antes habia llenado el mundo con la
fama de su nombre?

Colon venció la crisis.

X.

Al fin abrió los ojos, dirigió una mirada en torno
suyo y una dulce emocion se pintó en su sem-
blante.

Entre los que le rodeaban, al lado de su herma-
no Diego vio un hombre de tostado rostro, tie atléti-
ca figura.

Un momento despues estrechaba en sus brazos á
aquel hombre.

Era Bartolomé, su hermano predilecto.
Ds dias antes del regreso de las carabelas había

llegado por orden de los reyes con tres embarcacio-
nes bien provistas.
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xl.

Colon parecia condenado á no experimentar jamás
i^na dicha completa.

Una nueva desgracia, que le ocultaron por de
pronto, para que no se agravase, vino á poner en
conmocion á sus dos hermanos, y á los demás colo-
nos quo le guardaban lealtad.

Al día siguiente de la feliz sorpresa que habia
tenido el almirante, viendo cerca de si á un hermano
á quien tanto quería, un marinero de una de las ca-
rabelas surtas en el puesto, saltó en tierra, llega pre-
cipitadamente á lacolonia, preguntó por don Diego, y
fuá !i buscarle.

YII.

—Tengo que co►nunicaros una triste noticia, la
dijo.

—Cuál es? le preguntó don Diego asustado al ver
la actitud del marinero.

—Una de las últimas embarcaciones que ha lle-
gado ha desaparecido.

—Cómo es eso?
—Se conoce que durante la noche se lía dado á la

vela, y por más que hemos, hecho no hemos podido
descubrirla en el mar.
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X111.

Inmediatamente llamó don Diegb á los individuos
que formaban el consejo, y á su hermano Barto-
1omá.

Pero uno de los individuos del consejo faltó.
El. padre Boil habia desaparecido de la casa en

donde vivian los misioneros.
Se le buscó por todas partes, y no se le encontró.
Se dispuso que todos los que había en la colonia

acudiesen á la plaza que habia delante de la casa del
almirante.

Entonces se notó que faltaban algunos.
Otro marinero vino á anunciar que Alonso Velez

de Guzman y Bernal Diaz de Pisa habían desapare-
cido.

XlV.

A fuerza de investigaciones, llegaron á saber que
todos los que faltaban, acompañados de Pedro Mar-
garite, el capitan de las tropas que había enviado
Colon á explorar la isla, y quo habían desertado de
sus filas, habían tramado una conspiracion.

Habian comprado al patron de una de las cara
-belas aprovechándose de la enfermedad de Colon, y

habían partido para España, resueltos sin duda algu-
na á arrojar en el corazon de los soberanos la semi-
lla que más tarde debia envenenar los últimos dias de
la existencia de Colon.

TOMO IL. 	 100
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¿Cómo habian llevado á ;cabo este infame propó-
sito?

¿Qué habla hecho Pedro Margarite durante su
paseo militar?

¿Cómo habi'a llegado Bartolomé Colon hasta allí?
¿Cuál era la situation de los indios?
¿Cuál la actitud de los españoles?
No tardaremos en saberlo.

FIN DEL TOMO SEGUNDO.

J
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NOTAS DE ESTE TOMO.

(A) Estas y otras noticias las hallamos en las obras de
los historiadores de Indias y en el precioso libro que con el
título de Leyendas americanas ha escrito y publicado en
francés y en español el conocido poeta D. Jose Güell y
Renté.

(B) Traducimos del francés estas frases que atribuye el
seúp• Güell á Guacanajari , en los momentos en que Colon
llegaba á su isla.

(C) Raiz de la especie de la patata, más dura, ménos
dulce; pero que después de cocida tiene un sabor muy
agradable.

(D) Leyendas americanas de Güell y Renté.
(E) Viaje ilustrado en las cinco partes del mundo. —

Tomo H.
(F) Washington Irving.
(G) Id. id.
(H) Colon envió tres de estos talismanes, que eran pe-

dazos de piedra, á los Reyes Católicos.
(I) Hablando de lo generales que eran estos bailes en-

tre los indios de Haiti, dice Pedro Mártir que los ejecuta-
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ban al son de ciertos metros y romances que descendian
de generation en generacion , y eu que se recitaban las
proezas de sus antepasados. Estas rimas 6 romances, aúa-
de, se llaman areytos; y como nuestros músicos están
acostumbrados á cantar al harpa y al laud, ellos del mis-
mo modo cantan sus cantares y danzan á la música de
ellos tocando panderos. hechos de conchas de peces. A estos
panderos les llaman maguay. Tienen tambien canciones y
romances amorosos, y otros de luto y lamentation y tam-
bien para animarse en la guerra, todos cantarlos con mú-
sicas propias del asunto.» (Vida y viajes de Cristóbal Co-
lon por It aslaiazgton Ivig.)

(J) El puerto a que se alude se llama actualmente
Guantanano.

(K) Este puerto era el que hoy se denomina. Santiago
de Cuba.

(L) Hoy se llama Puerto de Santa Ana.
(Li) Estas canoas estaban construidas con el tronco de

un solo árbol, y Colon midió una de noventa y ocho piés
de largo y ocho de ancho, formada de un magnifico caobo.

(M) Después se formó un expediente por el escribano,
incluyendo las declaraciones y nombres de cada individuo.
El documento existe. Este proceso se ejecutó cerca de la
bahía de Cortés.

(N) El padre Las Casas, eu la Astoria de Zas Indias.
(0) Pasa de 20,000 el número de suscritores que tiene

este libro en el momento de terminar el segundo tomo.
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